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HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DR. D. CARLOS 
MARTINEZ VIGIL (?) 


I 


DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO DE INSTRUCCION 
PUBLICA Y PREVISION SOCIAL DOCTOR DON 
EDUARDO BLANCO ACEVEDO (?) 


El Dr. Blanco Acevedo, señaló cuán grato era a su espíritu, el 
poder expresar en este homenaje, el respeto y la admiración que la 
personalidad del Dr. Carlos Martínez Vigil despertaba en su alma 
al solo recuerdo de la afectuosa y alta consideración con que per- 
sonalmente se habían tratado. 

Recalcó la trascendencia de los homenajes, movidos por la pura 
valoración de las virtudes de los hombres en los ambientes más pro- 
picios a la crítica demoledora, que a los estímulos constructivos de 
la admiración. Hizo el estudio de las distintas facetas que distin- 
guían al Dr. Martínez Vigil: intelectual, moral y cívicamente, Era 


(1) Con motivo de cumplirse el segundo aniversario del falecimiento del 
que fué nuestro eminente colaborador Dr. D. CARLOS MARTINEZ VIGIL se 
realizó en el anfiteatro de la Universidad, el día 24 de octubre último, un so. 
lemne acto que fué presidido por el Ministro de Instrucción Pública Dr. D. 
Eduardo Blanco Acevedo, en el cual este Secretario de Estado y representantes 
de las corporaciones académicas y centros de cultura del país tributaron home- 
naje a la memoria del ilustre hombre de letras y filólogo cuya obra se ha 
difundido en todos los países de habla castellana, donde ha sido reconocida su 
jerarquía magistral. Al recoger en nuestras páginas las principales alocuciones 
pronunciadas en esa ceremonia, y algunos juicios vertidos por personalidades 
representativas del extranjero, tributamos también el homenaje debido por la 
revista a tan esclarecido hombre de letras, reproduciendo algunas de las pá- 
ginas más características de su labor literaria y técnica que se ejercitó en di- 
versos sectores de la cultura. El Dr. Martínez Vigil mantuvo hasta las últimas 
horas de su vida la actividad de su irrefrenable vocación literaria Instantes 
antes de cerrar los ojos para siempre su mano estampó en las carillas sus últimos 


(2) La reconstrucción de las principales cláusulas de este discurso impro- 
visado por el Ministro Dr. Blanco Acevedo fué hecha por la Profesora señora 


Elena Rossi Deluchi. 
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un exponente, dijo, de esos hombres de bien, templados en la ac- 
ción, de energía desinteresada para toda obra creadora, de elegante 
austeridad en su labor didáctica y periodística, y de indeclinable 
voluntad para la defensa de sus principios, que lució con gallarda 
valentía hasta los últimos momentos de su vida, 

Constituía, agregó, un hermoso ejemplar de reciedumbre ideo- 
lógica y de bondadosa comprensión humana. Amplio y franco e€s- 
píritu, amigo de leal consecuencia y de profunda sutileza, ya entre 
leyes, ya entre letras; ora, en el artículo periodístico o en la poesía; 
en el libro de enseñanza, en el discurso o la cátedra, el Dr. Mar- 
tínez Vigil, no hacía sino ahondar en su propio cauce, en donde, 
por la sola fuerza de sus méritos, fué labrando su personalidad. 

Estas figuras, afirmó, es preciso exaltarlas para que la consi- 
deración pública conozca los valores nacionales, sobre los cuales se 
asienta el destino de la Patria; ellos, constituyen los sillares sobre 
los que se cimienta esa obra que define la nacionalidad; y ereo de- 
ber de todo Gobierno, concluyó, propender, como se ha hecho en 
este caso, al mejor conocimiento de los hombres que, como el Dr. 
Carlos Martínez Vigil, han dejado páginas y actuaciones que hon- 
ran por su elevado sentido a la historia de la Cultura de la 
República, 


H 


DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA COMISION 
DE HOMENAJE 


En nombre de la Comisión Nacional de Homenajes al ilustre 
polígrafo desaparecido, don Carlos Martínez Vigil, ocupamos el pór- 


pensamientos, y en esas páginas postreras, como en todo cuanto salía de su plu- 
ma, dejó la expresión de su sabiduría, de su clarividencia, de su amor a las 
letras y de su dedicación al estudio de los problemas lingiísticos. Nació este es- 
critor en la ciudad de San José el 14 de agosto de 1879, hizo estudios primarios 
en su ciudad natal e ingresó luego a la Universidad de Montevideo, en cuya 
Facultad de Derecho alcanzó el grado de Doctor en el año 1900. Su vocación 
literaria se manifestó desde los años juveniles, estimulada acaso por las funcio» 
nes que ejerció en la Biblioteca Nacional de Montevideo, instituto en el que 
llegó a ocupar cargo directivo, Incorporado al movimiento intelectual que dió 
origen a la fundación de la «Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales», 
fué de los fundadores y directores de ésta. Su nombre figura así al lado de los de 
José Enrique Rodó, Víctor Pérez Petit y Daniel Martínez Vigil. Aun cuando cul- 
tivó casi todos los géneros literarios, le atrajo, desde el principio de su inicia- 
ción, el estudio de la Gramática y la Filología, disciplinas en que fué maestro, lo 
que afirmó en la cátedra, en el libro y en la polémica con los más ilustres fi- 
lólogos de América. Durante largos años dictó la cátedra de Gramática Caste- 
llana en la Universidad, a la vez que ejercía su profesión y cultivaba sin 
descanso las letras. Su labor literaria se caracterizó por el ágil manejo del idio- 
ma, la pureza del lenguaje y el acento castizo del estilo, Autor de graves en- 
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tico de este acto para agradecer, tanto al público como a los intelec- 
tuales y artistas, el relieve que dan, con los buriles rútilos de sus 
merecimientos, a los rasgos de por sí vigorosos de quien fuera pala- 
dín insuperable de la cultura nacional. 

En primer término, al señor Ministro de Instrucción Pública, 
don Eduardo Blanco Acevedo, numen del proyecto de ley que vin- 
cula la comprensión del Estado al reconocimiento de uno de los 
uruguayos más virtuosos, y que todavía asume la noble actitud de 
participar personalmente en este epinicio a tan preclara memoria; 
ejemplo admirable para el gobierno de los valores éticos y estéticos 
de la república, que deben ser primiciales en el ejercicio de la ver- 
dadera democracia. 

En seguida, nuestra gratitud a la docta Academia de Letras, que 
rige esa figura procera en conducta y pensamiento, que es don Raúl 
Montero Bustamante, y de la que Martínez Vigil fué fundador, vi- 
cepresidente y dómine, por manifestarse en este recinto de la inte- 
ligencia a través de uma personalidad del prestigio de don Adolfo 
Berro García, paradigma en la conciliación del clasicismo universal 
con el valimento de las autóctonas culturas americanas. 

Y, de modo muy singular, expreso la emoción que nos ondea el 
alma, como a lábaro de los más puros amores, por el aire de fra- 
ternidad que nos sopla el cálido Brasil, en la presencia de uno de 
sus exponentes que mejor lo encarnan. Me refiero, señores, al cora- 
zón y al talento de don Tenorio D”Albunquerque, sapiente emisario 
de la Academia de Filología del gran país norteño, que tan enlaza- 
do estuvo a la vida y la obra admirables de don Carlos Martínez 
Vigil, quien no se sentía suficientemente dichoso sino cuando le era 
dado visitar, año tras año, la bella patria de Río Branco y Rui Bar- 


sayos críticos y filosóficos y de severos estudios jurídicos, no desdeñó tampoco 
el cultivo del género satírico o meramente festivo. El periodismo absorbió. buena 
parte de sus energías; durante más de veinte años fué director y redactor de 
«La Tribuna Popular». Fué, además, Presidente del Primer Congreso Periodís- 
tico que se celebró en Montevideo el año 1907, miembro de la Dirección Ge- 
neral de Instrucción Pública y Asesor Letrado del Consejo de Guerra Perma- 
nente. Académico fundador de la Academia Nacional de Letras y Vicepresidente 
de esta corporación hasta su fallecimiento, fué también fundador y Presidente 
de la Sociedad de Hombres e Letras del Uruguay. Su labor literaria le conquis- 
tó numerosas dignidades y corresponsalías de Academias y corporaciones sabias 
del extranjero. Su bibliografía contiene los siguientes títulos: «Ligeras nociones 
de acentuación ortográfica», «La avenida de los Pocitos», <Sobre lenguaje», 
«Apuntes de mi cartera», «Interpretación y alcance del artículo 329 del Código 
Penal», «El problema nacional», «Juicio Heguy-Delgado», «Procedimiento Penal 
Militar», «Por tierras amigas», «Mi vecina Doña Rosa», <Arcaísmos españoles 
usados en América», «Polémica sobre acentuación ortográfica con Don Fidelis 
P. del Solar», «Conceptos sobre el idioma», «Mi ideario». La muerte, le sorpren- 
dió cuando corregía las pruebas de este último libro editado por la Biblioteca 
de la Sociedad de Hombres de Letras del Uruguay, organizadora del homenaje 
tributado a la memoria del que fué su ilustre Presidente. 
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bosa, peregrino de la luz, para embriagarse tanto en su embrujo 80- 
lar, como en los fulgores de sus astros en las disciplinas dilectas: 
la filología y la literatura. 

No menos cara a la Comisión Nacional de Homenajes es la in- 
tervención que tendrá en este concento de voces singulares y altí- 
simas, el insuperable Presidente de la Sociedad de Hombres de Le- 
tras del Uruguay, instituto que fundó Martínez Vigil, ya que en don 
José María Delgado el país admira y saluda a uno de los magnos 
poetas de sus mejores tiempos. 

Y la del exponente de ese foco de la más rica intelectualidad, 
que es el Instituto de Estudios Superiores, el ático profesor don Al- 
berto Rusconi, tan sapiente humanista como líder cívico, ora desde 
la cátedra y el libro, ya en la presidencia de la Asociación Patrió- 
tica del Uruguay, adoctrinando siempre, allá en el amor a los clá- 
sicos, aquí en el culto de los héroes. 

Por último, destacamos a nuestro auditorio, las notas de arte 
exquisito con que matizarán un acto perdurable en los anales del 
espíritu, la extraordinaria declamadora Maruja Demicheli y el fa- 
moso quinteto de cuardas del Servicio Oficial de Difusión Radio- 
eléctrica, cuyas ondas van tejiendo en los espacios, con las ofrendas 
de nuestras voces, esta suerte de láurea a don Carlos Martínez Vigil. 

En suma, la Comisión organizadora de esta ceremonia declara 
por mi intermedio que, por tan augusta armonía de valores que se 
conciertan en el paraninfo universitario de la Atenas del Plata, co- 
bra el homenaje la trascendencia de una consagración, nunca más 
digna y justicieramente otorgada, a quien supo descollar como varón 
apolíneo, alma de diamante que brilló sin ocaso, en las aristas del 
ciudadano, del escritor, el abogado, el filólogo, el periodista, el hom- 
bre cabal; todo en grado eminente. A quien fué el primero y el 
máximo entre los camaradas de ideales y luchas de José Enrique Ro- 
dó. A quien tuvo el privilegio de vivir conforme a la esencia de la 
sabiduría socrática: ser fuerte, justo y libre. 


UBALDO EDGARDO GENTA 
100 


DISCURSO DEL REPRESENTANTE DE LA ACADEMIA NACIO- 
NAL DE LETRAS 


La Academia Nacional de Letras, de la que el doctor Carlos 
Martínez Vigil fué su dignísimo Vicepresidente, debe expresar en 
este acto de justísima y alta recordación que promueven, en el se- 
gundo aniversario de su deceso, un distinguido núcleo de intelec- 
tuales, su emocionada y solidaria adhesión al homenaje que se tri- 
buta a su eximio compañero, en esta tibia tarde primaveral en que 
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parece surgieran como los brotes vigorosos con que la nueva savia 
viste los árboles, renovadas emociones, recónditos recuerdos, sutiles 
vibraciones del alma... 

La Academia Nacional de Letras está con Vds., señores, en es- 
ta hora prístina y regocijada, porque siente en lo más hondo de su 
espíritu que todos cumplimos aquí con el imperativo superior de la 
Justicia y el reconocimiento hacia el maestro insuperable y el dilec- 
to compañero que fuera Carlos Martínez Vigil. 

Su obra vasta y compleja fué realizada siempre con ahincada fe, 
con recia voluntad de propósitos, con el derrotero preciso y seguro del 
que, viajero infatigable del ideal, conoce la ruta áspera y lacerante 
que va rectamente hacia los lejanos horizontes y las cumbres azu- 
ladas, Fué maestro de idioma español, y su cátedra de Gramática, 
incluída en el plan del antiguo Bachillerato, sirvió a las mil mara- 
villas para que su espíritu lógico y su claro razonamiento animara, en 
el círculo juvenil del aula, la enseñanza de una disciplina que otros 
hacían fatigosa e imsoportable por la rigidez dogmática de los prin- 
cipios y las innúmeras reglas que dominaban entonces la vieja pe- 
dagogía. Martínez Vigil, con limpia visión de la verdadera enseñan- 
za del idioma, puso en su gestión docente, demasiado breve sin em- 
bargo, en las clases de enseñanza secundaria, todo el fervor con que 
gustaba los estudios gramaticales y lexicográficos y llenó el aula con 
la alegría sana de una enseñanza grata y un magisterio patriarcal y 
comprensivo en donde sus cautivados discípulos gozaron de las leccio- 
nes del maestro como el pájaro, a quien se abre la puerta de su do- 
rada jaula, y vuela en la gloria inmensa del sol... 

Fué abogado, y el ejercicio de la profesión que su irremisible 
vocación le impusiera, lo llevó a dictar, en escritos concisos y bien 
fundados, su hondo conocimiento de las ciencias jurídicas y la apli- 
cación racional y justa de sus principios. Asesor de los Tribunales 
militares, acreditó en su alto ministerio el dominio incuestionable 
de sus dotes de jurisconsulto. Pero fué sobre todo el profesional que, 
cual caballero de las medioevales justas, calzó en su brazo aguerrido 
y fuerte el escudo del Derecho y lo mantuvo, sin desmayos ni clau- 
dicaciones, hasta el último día de su fecunda, su nobilísima existen- 
cia. Maestro, periodista, escritor, filólogo, poeta o crítico, —jamás 
dejó la carrera de las leyes, —acreditando con esta recta e invaria- 
ble ejecutoria de su vida, la profundidad de sus vocaciones y la in- 
tegridad con que siguió sus dictados, a través de más de media centu- 
ria de ejercicio de la abogacía. 

Fué escritor y, desde los años mozos, sintió batir las sutiles alas 
del espíritu que nos llevan, en renovados éxtasis, a las etéreas regio- 
nes donde la inspiración enciende el fuego sagrado de las Musas en 
el Helicón legendario, por lo que además de consagrarse como pro- 
sista de fuste y crítico enjundioso en la Revista Nacional de Litera- 
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tura, —que dirigió conjuntamente con el insigne Rodó, el eminente 
polígrafo Víctor Pérez Petit y su ilustre hermano, Daniel Martínez 
Vigil, orador vibrante y de arrebatada elocuencia y luego, en las 
dos décadas finales de su vida, sereno y digno profesor de Letras en 
las aulas secundarias— cultivó Carlos Martínez Vigil, repito, la poe- 
sía festiva con singular donaire y también moldeó sonetos de hondo 
sentir y clásica estructura. 

Fué también periodista, —Honda raigambre tenía en su selecto 
espíritu la glosa periodística de los asuntos fundamentales que se de- 
batían en la arena política, leal afiliado a uno de los partidos tradi- 
cionales, cuya trayectoria y cuyos principios siguió sin apartarse ja- 
más de su línea de conducta trazada por la invariable corrección de 
su vida, por la consecuencia indestructible con que conformaba su 
acción a sus ideales, y la dulce y serena tolerancia con que afronta- 
ba las adversas opiniones y las polémicas más apasionadas. Dentro 
de su credo político, pero animado por la amplitud generosa de su 
pensamiento, dióse por entero a la causa del pueblo, bregando por 
sus aspiraciones, sus necesidades, sus anhelos, sus sueños de supera- 
ción y de fe en el destino ineluctable de la patria oriental. Y por 
encima de todo, dominándolo todo, —como si la enseña que fijaba 
su ruta flotara allá en lo más alto azotada por el punzante y puro 
viento de las cumbres,— su inalienable amor por las formas demo- 
cráticas y republicanas de gobierno, su defensa acerada e inquebran- 
table de la libertad, fundamento de todos los derechos, puntal ine- 
quívoco de la sociedad política, sin la que el hombre es una hoja 
caída del árbol, una brizna insignificante, un pingajo miserable 
arrastrado por el vendaval de las pasiones, de las soberbias osadas 
o el satánico furor de los tiranos! Y fué periodista independiente 
y altivo, que no doblegó su pensamiento jamás al humillante 
yugo... Su larga y ponderada actuación en «La Tribuna Po- 
púlar» señala con jalones de bronce, su devoción magnífica y ahin- 
cada a la causa del pueblo en medio de las agitaciones, las convul- 
siones y las terribles vorágines de una democracia en formación que 
buscaba, entre lágrimas y sangre, su alto y honroso sitio bajo el sol 
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Fué filólogo y lexicógrafo eminente, Desde su juventud, luego 
de ejercr su cátedra de Gramática española, sintió la vocación, re- 
ciamente adentrada en su espíritu investigador y ágil, por los estu- 
dios idiomáticos que le impulsaron a publicar sendos trabajos sobre 
problemas ortográficos, sobre la acentuación castellana, sobre los vo- 
cablos y giros galicados que exigían la mayor atención para mo co- 
rromper innecesariamente con voces espurias la límpida y castiza 
fabla que nos legara la madre común de veinte naciones distintas, 
la hidalga España del Renacimiento, la heroica España de la con- 
quista, la cervantina España de las Letras inmortales. Comenzó su 
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estudio sobre los arcaísmos españoles en el habla popular urugua- 
ya, realizando intensas y exhaustivas búsquedas entre los escritores 
de los siglos XV y XVI, que usaron del español preclásico, que de- 
bemos llamar propiamente el «castellano», y cogieron en sus pro- 
sas y poemas vocablos y giros que trajo consigo el conquistador a 
las nuevas tierras de América e integró, desde entonces, el fondo 
del habla campesina uruguaya con voces y expresiones de rancia 
prosapia hispana, con los mismos vicios y cambios morfológicos y 
fonéticos que los soldados y los colonos españoles emplearon en: la pri- 
mera época de la conquista, y que durante largo tiempo, consideramos 
errores, vicios, impurezas de la masa campesina, tachando su habla, 
no embargante su pura raigambre hispana, de ignorante, corrupta 
y desmelenada jerga. Y eran ellos, nuestros gauchos, nuestros paisa- 
nos, los que precisamente mos hablaban en la forma más auténtica 
y castiza! 

Luego, atraído por sus trajines periodísticos y profesionales, de- 
jó en suspenso sus investigaciones. La creación de la Sección de Fi- 
lología del Instituto de Estudios Superiores, las reuniones que, para 
discutir temas idiomáticos se llevaron a cabo en un apartado y ló- 
brego salón de la Universidad, después de constituírse en el Ateneo 
de Montevideo, —sesiones periódicas a que asistían animados de fer- 
voroso entusiasmo Víctor Pérez Petit, Carlos Martínez Vigil, José 
G. Antuña, Sixto Perea y Alonso, Héctor Tosar Estades, Eduardo 
Ferreira, Pablo Vernier, Alberto Rusconi, Enriqueta Laferriere, y 
tantos otros, y finalmente, la aparición, en 1936, del «Boletín de Fi- 
lología», órgano de la Sección que se ha seguido publicando sin in- 
terrupción desde entonces, —atrajo de nuevo al Dr. Martínez Vigil 
a la ciencia filológica y se alineó, con ardores de juventud, ya sexa- 
genario, al pequeño cónclave que impulsa, desde hace tres largos lus- 
tros, la investigación idiomática en la República. Dió forma defini- 
tiva a su ponderado libro «Arcaísmos españoles en el Uruguay», que 
leído y valorado en toda la Hispanoamérica rodeó la personalidad 
de Martínez Vigil de una justa aureola de sabio filólogo. No dejó, 
en los tres tres últimos lustros de su fructífera vida, de tratar los 
problemas lexicográficos, manteniendo constante correspondencia con 
los más eminentes filólogos de América, con los que intercambia- 
ba sus distintos o análogos puntos de vista sobre la casticidad de 
los nuevos vocablos surgidos en el habla americana y la necesidad 
de rechazar otros que enturbiaban la pureza idiomática por su es- 
purio linaje o su anómala estructura. Su nombre corrió por todo el 
continente como eximio maestro de consulta y filólogo de fuste. 

Tal, a grandes trazos, la trayectoria magnífica de este espíritu 
superior, que tan sazonados y opimos frutos rindiera a las letras, la 
ciencia, la jurisprudencia, la enseñanza y el periodismo nacionales. 

Más sobre toda esta frondosa y rica obra, digna por sí sola de 
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la mayor consideración pública, merecedora del reconocimiento en- 
fervorizado de todos los uruguayos, acreedor al homenaje póstumo 
que le tributamos hoy y a los que se dedicarán ciertamente en los 
años que vendrán, —es necesario destacar, con perfiles remarcados, 
a la clara luz de la justicia y la verdad,— el ejemplo limpio y fer- 
mental que emana de su existencia pura y llena de magnífico con- 
tenido de su grande y noble gestión intelectual. El ejemplo seduc- 
tor, atenaceante, de su vida: he ahí el valor supremo, el vellocino 
de oro que ha de trasponer épocas y fronteras, colocando en el fron- 
tón del templo que la fama erige a sus grandes hombres, la :indele- 
ble inscripción «Carlos Martínez Vigil». 

La sociedad contemporánea ha sido arrastrada por los mismos 
instrumentos del enorme y fantástico progreso de las ciencias apli- 
cadas, a una subestimación de los valores permanentes y substancia- 
les del espíritu, La multiplicación de los elementos de bienestar fí- 
sico, de comodidad y de lujo, del placer de vivir, la facilidad por- 
tentosa de las comunicaciones, la variedad de las distracciones, el 
ritmo acelerado y obnubilante de la existencia contemporánea que, 
sin poder profundizar nada, sin permitirnos el lujo del ocio heléni- 
co para pensar y sentir, rueda, sin dejar rastros, como una cinta ci- 
nematográfica lanzada a rauda velocidad, nos aleja de la vida espi- 
ritual, la sola superior y noble que valora y dignifica a la Humani- 
dad. Y el hombre, envuelto en la vorágine de este torpe y alocado 
vivir, es una hoja que el viento lleva en el furor incontrolado de 
sus ráfagas... De nada sirven, para detener este alud formidable, 
la difusión cada vez mayor de la instrucción pública, porque la enor- 
me masa que constituye la mayoría en las naciones actuales se deja 
Mevar por él y se entrega sin resistencias y sin lucha, anestesiada la 
voluntad, al dolce far niente, del aforismo italiano, al mero vivir 
insubstancial... 

No es un hecho nuevo, producto original y único de la historia 
contemporánea, Por lo contrario, cada vez que la historia nos mues- 
tra la ascendente evolución de los pueblos, su arribo a la cúspide 
de su poder y su cultura, el exceso de los bienes materiales acopia- 
dos por el progreso de la nación, trae consigo, como fatal contrapar- 
tida, la decadencia moral intelectual de sus hombres, a quienes arras» 
tra el lujo, la vanidad, la molicie, la corrupción, el descreimiento o 
pérdida de la fe religiosa. El egoísmo sustituye entonces a la solida- 
ridad, —el escepticismo a la esperanza, — la lujuria al verdadero 
amor, —la materia al idealismo,— y el hombre, ya sin norte ni ob- 
jetivos, se despeña en el abismo terrible del desenfreno y la degra- 
dación... 

Así Babilonia, cuyo imperio cae en medio de riquezas inaudi- 
tas y de la disolución de las costumbres; —así el Egipto de Cleopa- 
tra y los Tolomeos; así la Grecia inmortal, cumbre inigualada aún 
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de la cultura humana, perdidas en el desmayo de la voluntad, por 
la torpeza de una vida fácil y despreocupada, las excelsas virtudes 
que la hicieron señora para siempre de las Bellas Artes, —sacerdo- 
tiza del templo de la Democracia; — así la Roma imperial, disoluta 
e impotente ante el empuje tremendo de los bárbaros, deja caer, 
por la defección de sus propias legiones, las vastas lindes del Impe- 
rio, saturada de molicie, de fabulosas riquezas, de inauditas orgías. 

Por eso, cuando observamos en las sociedades contemporáneas 
este lento declinar de las virtudes que adornaron a nuestros mayo- 
res, que les permitieron vigilar, con indestructible afán, junto a la 
lucha cotidiana por la existencia y la de los suyos, al trajín por al- 
canzar los medios económicos del vivir, —el desarrollo de los no- 
bles y elevados ideales que nos llevan a la vida superior del espíri- 
tu, que anidan en el fondo de todas las almas y sólo espera el im- 
pulso que le diga: ¡En marcha!, —cuando observamos cómo el hom- 
bre actual, seducido por los placeres y encantos de una vida mate- 
rial de engañosas apariencias, pero carente de substancia, de finali- 
dad, de alma,— dilapida su existencia en vamos menesteres, en mez- 
quinas y triviales tareas, en fútiles y viciosas distracciones, apartan- 
do de sí todo pensamiento superior, toda vibración del sentimiento, 
todo, en fin, lo que pone luz en la mente, fe en el forazón, digno 
propósito en la vida, —pensamos que ha llegado el momento de re- 
troceder para retornar al buen sendero que hemos dejado, entregan- 
do en las zarzas del atajo maldito, los despojos de nuestra dignidad, 
de nuestro decoro y la conciencia de nuestro superior destino. 

<Emancipa tu alma de la comunidad del cuerpo», dijo Platón, 
el inmenso filósofo del Jardín de Academos. ¡Ay! del hombre que 
esclaviza su espíritu confundiendo lo que tiene vibración de alas y 
sed de infinito, con las contracciones peristálticas de las vísceras, 
con el simple trajín somático de la vida! ¡Ay! del hombre que deja 
apagar en la desidia y la estulticia la llama del espíritu para dejar 
correr la vida como las aguas del río que ignoran adonde van! Sólo 
será digno de su estirpe de ser pensante y libre, el que sepa elevar- 
se sobre el mero vivir sin rumbo y pulsar, en el tesoro admirable de 
la naturaleza, las vibraciones de la Belleza y la Verdad. 

Para cumplir este sabio mandato del filósofo de Atenas, de eman- 
cipación de lo material y pedestre, —para dejar el plano inclinado 
que nos conduce a la vileza de una vida inferior, baladí, totalmente 
despreciable,— ¡cuán valiosa e incitante es la sugestión que provoca 
en nuestro ser la lección que nos ofrece la clara vida ejemplar de 
hombres como Carlos Martínez Vigil! Pudo dedicar su larga y fruc- 
tuosa existencia a acopiar los bienes que el ejercicio da su profesión, 
plena y enteramente ejercida, le hubiera aportado. Pudo alcanzar 
prebendas y las más encumbradas posiciones políticas si hubiera de- 
jado, con los jirones de su dignidad y su rectitud moral, la indepen- 
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dencia de su carácter y su indomable altivez cívica. Mas prefirió la 
vida mediana, difícil y estrecha a ratos, antes que renunciar a su 
inalienable e incoercible anhelo de dedicar a las actividades más 
nobles y fecundas del espíritu su constante y recio luchar, su afán 
de superación, su vigorosa y ágil mentalidad, 

Martínez Vigil no se detuvo jamás a mitad de su camino, y apar- 
tándose de aquellos que quieren vestir su ignorancia o su displicencia 
con alardes de conocimientos que no posee o de la gráfica imagina- 
da sapiencia, —los que se limitan, conforman con la gráfica expresión 
de Séneca, a límine disciplinas salutare,— a sólo tocar la superficie de 
las cosas sin penetrar en el fondo y la razón de las mismas,— veló siem- 
pre, junto al silencio acogedor de las nocturnas horas, para sus es- 
tudios y sus investigaciones, para ir tan lejos como fuera posible, en 
procura de la verdad oculta o de la esquiva belleza, Sobre el inte- 
rés material, inmediato, el lejano ideal; —sobre el manso servilis- 
mo del rebaño, la encrespada rebeldía del hombre libre; —=sobre 
la estúpida monotonía y la insulsez del torpe, la luz cenital de la 
inteligencia, la divina vibración del alma, 

A la juventud que llega en estas horas tristes de un mundo en- 
fermo de maquinismo y estultez, toca buscar, con resolución y con 
fe, la verdadera orientación que le ha de llevar al cumplimiento de 
su magnífico destino. Pero ha de subir por la cuesta, a la vista siempre 
de la nívea cumbre inmaculada, desechando seducciones y dádivas, 
para no formar en las filas despreciables de los que, como dice Key- 
serling, de la juventud europea, —al constituír «una generación de 
cinematógrafo, de entusiastas de radio, de automovilistas, de avia- 
dores y andarines, no puede ser fiel a los ideales supremos y eter- 
nos de la Humanidad», 

La Academia Nacional de Letras confía en que la juventud uru- 
guaya, tomando como norte la vida ejemplar de estos grandes hom- 
bres, siga el recto y claro rumbo señalado por la reciedumbre de su 
voluntad y el brillo de su inteligencia, a fin de que el Uruguay, co- 
mo todas las jóvenes naciones de la América nueva, creen, en un 
mundo pacífico y libre, una Humanidad mejor en que se estimen 
por encima de todo los valores superiores del espíritu, y las multi- 
tudes, mirando hacia arriba, comprendan la formidable magnifi- 
cencia de los cielos estrellados, donde se debaten y distienden las 
Galaxias y donde brilla, austera, la infinita sabiduría de Dios! 


ADOLFO BERRO GARCIA 
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DISCURSO DEL REPRESENTANTE DE LA SOCIEDAD 
DE HOMBRES DE LETRAS 


Tendría que ser mi voz la que, sino más alta, más unciosamen- 
te sonara en este coro magnífico de salmos al maestro desaparecido. 
Porque represento aquí a la «Sociedad de Hombres de Letras», hija 
en cuerpo y alma de Don Carlos Martínez Vigil y a la que sigue diri- 
giendo y animando con su espíritu. Todo cuanto ese instituto ha 
realizado en lo interno y en lo internacional en beneficio de nues- 
tra cultura, es obra exclusiva de él y prueban su celo patriótico y su 
devoción al pensamiento, Nos legó una antorcha a la que seguramen- 
te no lograremos dar más brillo ni altura, pero que no dejaremos 
morir, precisamente porque lo sentimos vivo en ella y por abrigar 
la convicción de que ningún tributo que le fuera más grato podría- 
mos rendir a su memoria venerada, 

Tengo para mí que el más precioso regalo que pueden ofrecer- 
nos las horas peregrinas es la amistad de una bella alma. A nadie 
que lo haya conocido extrañará entonces que guarde el recuerdo de 
Don Carlos en el sitio reservado a los huéspedes conspícuos y a las 
reliquias preclaras. 

Otros hablarán en este acto del filólogo, del periodista, del li- 
terato, del jurisconsulto y de tantas otras artes y sabidurías como 
fueron las que encumbraron la figura aquí reverenciada, Yo habla- 
ré sólo de lo intrínseco, del ser en sí de esa alma cuya intimidad me 
fué abierta por lo que considero superdádiva de mis hados. Me con- 
cretaré a ésto porque sería el primero en tildarme de atrevido si 
entrara en exégesis que me están vedadas por mi notoria calidad de 
lego. Y, en segunda instancia, en razón de que, acaso por la propia 
indigencia de mis dónes, tiendo a exaltar, más que las sobresalien- 
tes habilidades artesanas y las profundas erudiciones adquiridas, la 
limpieza de las almas. 

Este aseo era en Don Carlos consustancial como el del mármol, 
al que el lodo podrá salpicar la faz pero no la entraña. Tanta proli- 
sidad consumió en mantenerse sin mácula que dudo que haya lle- 

ado a conocer lo que son cargos de conciencia. Porque aunque los 
excesos del fervor o las ráfagas pasionales soliesen alterarlo, siempre 
fueron turbulencias capaces de trastornar el sosiego pero no la cris- 
talinidad del alma. 

De ahí, de verse limpio en su limpio espejo y respirar en clima 
de reproches recónditos, dimanaba seguramente su inclinación a la 
alegría. Un alborozo chispeante, juguetón, sembrado de gestos tanto 
más encantadores cuanto que afirmaban la supervivencia del niño 
al que las torrentadas del existir no habían podido ahogar. Ya el 
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heliófilo Francisco, dominador de lobos y heraldo de las alturas, de- 
jó expresado que el Gozo Prometido finca sólo en sentirse absoluta- 
mente bueno y, por lo tanto, no es exclusivo del reino celeste sino 
factible de ser logrado por el hombre. El regocijo de Don Carlos 
como en los santos amísticos, era reflejo de una vigorosa salud mo- 
ral que los años, en lugar de corroer, fortalecieron. 

Y he aquí que tan fácil como tenía la bondad tenía prontos los pu- 
ños; no porque le placiese la valentía pendenciera y alardosa, sino 
por el celo extremado con que cuidaba el pundonor. Jamás rehuyó 
batirse, fuere en tribunas o pedanas, cuándo y dónde lo Jllamasen, 
sin medir el tamaño o el número de los enemigos y, mucho menos, sin 
pensar en las conveniencias personales. Su devoción por el Quijote de- 
rivaba en inmenso grado de la gracia y la maestría con que en sus 
páginas se gobierna el idioma, así como de la estructura argumental 
y las valencias literarias que han elevado esa obra a pináculo del 
ingenio humano. Pero más aún procedía de la perpendicularidad 
heróica, de la fe inquebrantable y el valor peregrino con que ense- 
ña a defender los ideales el manchego inmortal, 

Don Quijote fué su modelo en el parlar y en la conducta, 
en lo estético y en lo dinámico. Sus fogosidades trascendían a ro- 
mance. Eran hijas febriles del sentimiento del honor al que Don Car- 
los rendía el culto de los viejos hidalgos, y al que no podía referir- 
se sin gastar cierta pompa declamatoria parecida a la usada por los 
tiesos alcaldes del Siglo de Oro. Ninguna fuente encontraba para sa- 
tisfacer su sed de dignificar la vida como la de la España clásica. 
Claro que tales paradigmas y bebederos no dan cartas de triunfo, si 
se mira a éste, igual que en las ferias del mundo, como conquista de 
caudalosos bienes o de poderío. Le sobraba a Don Carlos cuanto se 
precisa para vencer en el reino de los intereses o en el político: ta- 
lento, vivacidad, simpatía cautivadora, elocuencia, Nada más que con 
haber empleado un poco las artes hipócritas y las matemáticas del 
cálculo provechoso, hubiese alcanzado los más pingiies solios. ¡Pero 
qué!... La adulación, el lavarse las manos, la prudencia cobarde 
o interesada, chocaban alérgicamente con su fibra varonil y since- 
ra. No podía desoir los clamores del derecho herido ni enmudecer 
el anatema condigno a tales injurias, aunque supiese estigmatizaba 
en el desierto o que arremetía contra jerarcas invulnerables y todo- 
poderosos. Sentía el ideal no como el eremita sino como el cruzado, 
no como un néctar místico que conduce al éxtasis, sino como un lá- 
baro al que había que defender con la adarga hambrienta de he- 
roicidad, Para nadie fué tan exacto aquel concepto mahometano se- 
gún el cual una hora de justicia vale más que setenta años de plega- 
ria. Muchas veces lo malhirieron, jamás le quebrantaron el airón. 

Su sátira — arte ésta que manejaba con singular primor, nunca 
demandó auxilio a la calumnia o a los chismes de trastienda. Tan- 
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to como a su honor respetaba el ajeno. Y al igual de los grandes 
esgrimistas líricos gustaba culminar la obra de la espada con una 
estrofa finamente burlesca. Vale decir que contenía perdonándo, por- 
que ya saben los psicólogos que la ironía es el modo de absolver de 
la inteligencia. 

La libertad fué su religión como el Quijote su biblia. En su igle- 
sia interior los mejores bálsamos aromosos se destinaban a la incen- 
sación de los héroes de la democracia y de los próceres de las le- 
tras. Era tan fervoroso tradicionalista como se puede serlo sin dejar 
de comprender que en los conflictos del progreso y la tradición es 
a ésta a la que corresponde sacrificar por muy augusta que fuere, El 
hombre debe rehuir toda servidumbre, incluso la del idioma, al que 
es preciso mirar como algo vivo, en evolución constante. Lo que cum- 
ple defender en forma irreductible es el genio de la lengua porque 
lo que a éste vulnera corrompe la fuente de su vida, 

No hay duda de que entre todos los calificativos el que mejor 
acomodaba a Don Carlos era el de sabio. En la materia de su pre- 
dilección no se daba con cosa que ignorase. Llegó a ser eminencia del 
universo hispanoparlante. Tales excesos de sabiduría suelen desem- 
bocar en la amargura fáustica, o en la gelidez, o en la momificación. 
Don Carlos tuvo la dicha de llegar al occidente tan cargado de eru- 
dición y experiencia como conservando intactas las frescuras mental 
y sentimental. Y, sobre todo, sin olvidar que la máxima sabiduría, 
es decir, la de la comprensión del alma humana y la de los aprecios 
esenciales —paisaje, música, armonía, emoción— es un poco hádi- 
ca y sólo adquirible en el reino de la sensibilidad. 

«Habita en ti» (tecum habita) aconsejaban los latinos, idóneos 
como ninguno en dictar máximas proales, Lo que sí que se es ex- 
céntrico o concéntrico por leyes superiores a la voluntad. Don Car- 
los era las dos cosas. Se encerraba en sí, mas no a modo del torre- 
marfileño. Le interesaba profundamente la humanidad, y en modo 
particular la conterránea y sus problemas, Fué hombre de patria y 
de bandería, fué más que un artífice un soldado de la pluma, que 
se reconcentraba en parte por idiosincracia, —enemiga a la par de 
los vanos ruidos plebeyos y de las untuosidades palaciegas,— pero, 
sobre todo, para escuchar mejor los númenes y depurar sus miras 
fundamentalmente excéntricas, es decir, pedágogas y apostólicas. 

Al ara en que guardo la imagen espiritual cuyo esbozo he inten- 
tado, acude con frecuencia mi añoranza, e irremediablemente los 
lunes. Porque durante años en las tardes de esos días nos congregá- 
bamos en el lar de Don Carlos un grupo de obreros mentales elegi- 
dos por la Academia Nacional de Letras para preparar un registro 
de voces autóctonas. Allí bajo la égida cordialísima y fulgurante del 
ilustre maestro, trabajábamos alegre y generosamente, como quienes 
saben que «la felicidad no consiste en realizar los ideales sino en 
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idealizar lo que se realiza». La muerte pudo de la noche a la ma- 
ñana arrebatarnos al guía y transformar su lar en sepulcro, Pero no 
logrará entumecer el recuerdo de aquellas horas, el aroma de aquel 
pequeño jardín de Academus donde Don Carlos imperaba integral- 
mente por derecho platónico. Dios sabe por cuán luengo lapso la 
desaparición del maestro y camarada nos puso las banderas del al- 
ma a media driza, No hay yermo tan helado como aquel en que nos 
deja un gran afecto cuando se vuelve sombra y ceniza. Pero estamos 
seguros de que si la muerte hubiera preguntado al maestro: ¿Cuán- 
do y cómo?; habría respondido: Ahora y así, 

Ahora, es decir, antes de que —como a su corazón octogenario— 
sintiese languidecer la espléndida fragua de su cerebro. Y Así, co- 
municando el último temblor del pensamiento a la pluma, con la 


cabeza sobre un pliego de papel y un sello de tinta en el medio de 
la frente. 


JOSE MARIA DELGADO 


y: 


DISCURSO DEL REPRESENTANTE DE LA ACADEMIA 
BRASILEÑA DE FILOLOGIA 


Un artista que muere es un mundo que desaparece. 


La Academia Brasileña de Filología, que tengo la honra de re- 
presentar, no podía estar ausente en esta solemnidad en que se con- 
memoria el 2% aniversario de la muerte de una de las más altas ex- 
presiones de la Cultura Uruguaya, de una de las figuras estelares 
de la Filología! Yo, personalmente, que tuve la honra de ser ami¿o 
del inolvidable Maestro Doctor Carlos Martínez Vigil, no podía de- 
jar de estar presente. 

No contaba todavía que me fuese concedido el inmenso honor 
de poder hablar aquí, en medio de tantos maestros acreditados y 
dignificadores de la intelectualidad hispanoamericana. 

La generosidad sin límites del corazón uruguayo permitió que 
mi poco autorizada voz viniera a perturbar este augusto ambiente. 
Resuena aquí todavía, la vibración de las palabras plenas de senti- 
miento del maravilloso poeta militar o soldado verseador, Señor Ge- 
neral Don Edgardo Ubaldo Genta; y resueanan como ecos de una 5o- 
nata, las frases recargadas de emoción del Señor Ministro de Ins- 
trucción Pública Doctor Eduardo Blanco Acevedo, llenas de los des- 
tellos de su incomparable talento. 


¿Es por eso que vine de tan lejos, desprovisto de recursos in- 
telectuales a hablar ante vosotros? 
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Y 


¡Fué el corazón lo que traje aquí! 

¡Señores, el muerto era mi amigo! 

¡Señores, yo estimaba al muerto como se estima a un ídolo! 

En medio de la tristeza inconmensurable que me enluta, invoco 
recordaciones queridas de mi inolvidable amigo y erudito Maestro 
Dr. Carlos Martínez Vigil. 

Realicé un viaje de unos 2.700 kilómetros para cumplir mi de- 
ber sagrado, de reverenciar la memoria del Dr. Carlos Martínez Vigil. 

De los artistas extranjeros fué el que más se agigantó en mi co- 
razón, el que más se impuso a mi admiración, fascinada ante la pu- 
janza de su valor intelectual, de sus incomparables virtudes cívicas. 
Se consolidó nuestra bendita amistad al través de una corresponden- 
cia asídua. 

Enriquecieron mi relicario de preciosidades literarias, más de 
cien cartas de ese super-hombre, redivivo en el altar de nuestros 
corazones! 

Prologó uno de mis libros; y tres, están a él dedicados. 

Cuando tuve la honra de ser recibido en sesión especial por la 
Sociedad de Hombres de Letras del Uruguay, me sedujo la elocuen- 
cia y la excepcional brillantez del Dr, Carlos Martínez Vigil. Mag- 
nánimo como siempre, con los detalles de su extraordinaria cultu- 
ra, fué generoso conmigo. 

Luminaria de un sol radiante de Maestro, inundaba de luz lo 
que ahora vive en las sombras. 

Hace dos años, en otra sesión de la Sociedad de Hombres de 
Letras del Uruguay, y en mi homenaje, me honró nuevamente el 
Maestro, dándome la bienvenida. Fuí héroe victorioso de las letras, 
al extenderme, él, su mano benévola, 

¿Cómo podría yo, estar ausente en el día de hoy? 

Traicionaría mis sentimientos de gratitud, me mentiría a mí 
mismo, renegaría de mi pasado, si no estuviese compartiendo estos 
homenajes a quien tanto elevó la Intelectualidad Hispanoamericana. 

La Academia Brasileña de Filología, que se enorgullece de haber 
contado en sus cuadros con el gran filólogo uruguayo, sintióse en el 
deber de homenajear al insigne Maestro, autor de preciosos libros, 
valiosas contribuciones para el estudio de nuestros idiomas; filólo- 
go y gramático eminente, Maestro de Maestros! 

Es de lamentar que a mí, el menos autorizado de sus miembros, 
me cupiera el honor de venir a representar a la Academia Brasile- 
ña de la Filología, Institución Oficial, a la que están incorporados los 
mayores maestros de la Lengua Brasileña. vd 

¿Y por qué me atribuyeron tan alta, tan honrosa misión? : 

Es que sabían de mi devota amistad al Maestro; vieron en mis 
libros el cariño respetuoso con que siempre lo cité. 

La deficiencia de mi cultura es suplida por el sincero afecto 
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fraternal que dediqué a ese gigante primoroso de las letras; a ese 
filólogo de extraordinaria erudición que sabía amenizar las leccio- 
nes preferidas con su vocación de esteta, 

De Carlos Martínez Vigil bien se puede decir, lo que él, decía 
de su gran amigo Rodó: 

«Fué el Maestro de la juventud americana: fué un exquisito or- 
«febre del estilo, fué un león, un verdadero león del pensamiento. 

«Era bueno, esencialmente bueno, alegre y jovial; ponderado, 
«justiciero, ecuánime y tolerante. Poseía en altísimo grado la vir- 
«tud de la tolerancia, que es miel para las almas y los corazones de 
< las generaciones que nacen para la vida». 

Son palabras, que leemos en «Mi Ideario». 

Admirable, exacto, lo que dice mi inolvidable amigo Víctor Pé- 
rez Petit del Dr. Carlos Martínez Vigil, y que puede figurar en la 
galería de Plutarco: 

«Ciudadano de conciencia libre que ha labrado con sus actos y 
« actividades, en medio de nuestras turbulencias políticas, el escudo 
«de su honradez invulnerable», 

Poseía la vocación indomable del artista. Fué perdulario de be- 
llezas fascinantes, que le adornan las páginas de excepcional encan- 
tamiento! Carlos Martínez Vigil dejó una obra inmortal, consagra- 
toria. El tiempo será impotente para destruirla, porque las grandes 
bellezas son eternas como la Verdad, que tal vez resulta la más per- 
fecta de las bellezas humanas. Las obras revestidas de belleza pura 
que sean el grandioso sacrificio de Jesús, que sean el grito triunfal 
de una progenitora saludando al recién nacido, son divinizadas y 
cultivadas religiosamente en nuestra memoria, Se fanatizan los cul- 
tores de lo bello por las luminosidades geniales de Carlos Martínez 
Vigil. Fué un genio por su saber, porque como estilista incompara- 
ble aferróse a la Vida Gloriosa con la fascinación de sus páginas ma- 
ravillosas, y perfumó la existencia con los esplendores de su talen- 
to predestinado. 

Fué genio, extremadamente humano y dotado de Bien, Cora- 
zón de Santo, Cerebro de Artista! 

«Conceptos del Idioma» en que tuve la honra de ser citado, y, 
«Arcaísmos Españoles Usados en América», son trabajos fundamen- 
tales, reveladores de la amplitud cultural de su autor, libros impres- 
cindibles de todos los estudiosos del castellano y del portugués 

Esteta primoroso, de elevada concepción artística, cincelador in- 
comparable de frases aún discutiendo cuestiones idiomáticas, Car- 
los Martínez Vigil fué sembrador de bellezas en sus páginas, belle- 
zas que son como estrellas de una noche llamada a extasiarnos. De 
notable pureza de lenguaje era clásico sin ser arcaísta, sin precio- 
sismos sintácticos. 


A él, Feijóo no podría aplicarle su famosa frase: «¿Pureza de 


y 
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«la lengua castellana? ¿Pureza? Antes se debería llamar pobreza, 
« desnudez, sequedad». 

Maestro eximio de la pluma, que esgrimía con la elegancia de 
un apasionado al luchar por su Dulcinea, era un clásico actualizado. 

La magia de su pluma revestía de una aureola de magnificencia 
sus pensamientos, marcadores de la nobleza del artista, hidalgo de 
las letras que tanto enriqueció. 

Se fué Carlos Martínez Vigil, pero no se va del todo quien per- 
manece en el cariño de nuestras recordaciones, reverenciado en nues- 
tra memoria. Carlos Martínez Vigil, el muerto redivivo, vivirá eter- 
namente entre nosotros, inmortalizado por su obra genial, disemina- 
dora de bellezas y de beneficios al través de una vida radiante, con 
fulguraciones frecuentes, en que el sabio y el apóstol permanecen 
siempre unidos, 

La Academia Brasileña de Filología cumple con el deber de aso- 
ciarse a todos los homenajes que se realicen a la memoria de su Miem- 
bro Correspondiente Dr. Carlos Martínez Vigil. 

Yo, como peregrino que viene de distantes tierras para llorar 
ante la tumba de un ídolo, aquí estoy! 

Lo que mis palabras sean impotentes para decir, lo dicen con 
su drama angustioso, mis lágrimas de amigo, y, de discípulo. 

En paz, Maestro y Amigo! 


A. TENORIO D'ALBUQUERQUE 
vI 


DISCURSO DEL REPRESENTANTE DEL INSTITUTO DE 
ESTUDIOS SUPERIORES 


El Instituto de Estudios Superiores ha sido invitado para ac- 
tuar en esta augusta ceremonia, y lo hace por mi intermedio, para 
rendir cordial homenaje a quien fué su dilecto colaborador. 

Los que tuvimos el privilegio de tratar de cerca al Dr. Carlos 
Martínez Vigil apreciamos el encanto de su amistad, la agudeza de 
su inteligencia, la amplitud de sus conocimientos, la bondadosa to- 
lerancia de su espíritu, la sabiduría de su experiencia y la atracción 
de una juventud perdurable, que iluminó su edad madura y albo- 
reó los límpidos senderos de su ancianidad. 

Tuvo fervoroso culto por la tradición idiomática y este sesgo no 
significaba en él estancamiento ni retroceso, puesto que en la tradi- 
ción está la médula de las Academias, porque lo tradicional teje la 
trama de ese complejo de ideas y de sentimientos, de evocaciones 
y de recuerdos de nuestros antepasados, de costumbres, de leyendas 
y de glorias comunes, que constituye una de las más sensibles vibra- 


ciones espirituales de la patria. 
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En sus libros plenos de enseñanza se revela un dominador de 
la palabra por el arte de extraer sus esencias y de labrar sus for- 
mas con la artesanía de un orfebre. Amó a los clásicos. Cervantes 
le legó la armonía verbal henchida de gracia y Quevedo y Góngora 
la riqueza lexicográfica y la síntaxis estremeciente de sonoridad. 

Su destino literario fué andar y andar, como la ley del mensa- 
jero Fidípides desde Atenas a Esparta. Y en el largo camino no tu- 
vo fatigas, y en la soledad nunca se encontró solo, y en la oscuridad 
halló siempre el rayo de luz liberadora. 

Tuvo un silencioso apostolado por la forma y una deliberada 
animadversión a todo lo efectista, En virtud de ello, no admitió los 
excesos del seudo-modernismo ni los dislocamientos del surrealismo. 
Entretejió la malla de su prosa impecable, pulcra y severa, sin que 
una sola frase revelara el artificio de su estructura. 

La excelencia de sus juicios procede de un sano criterio y de 
una sabia cultura admirablemente depurada y asimilada, como asi- 
mismo de un sentido y dominio insuperables de la lengua española. 
Todas sus ideas y opiniones, conforme a la indefectible honradez 
consustancial con su espíritu, emanan de un conocimiento cabal de 
la materia sobre la cual ejecutaba su examen concienzudo y pe- 
netrante, 

No gustó de la existencia de capillas y fórmulas literarias con- 
vencionales y falsas. Sintió el influjo sin embanderarse en ella, de 
la escuela naturalista de Zola y sus secuaces de Medán, del deslum- 
bramiento estético del decadentismo de Darío, del embrujo epicu- 
reísta con que Anatole France y Eca de Queiros halagaron la sen- 
sibilidad ardiente y extremada de la sociedad de principios de nues- 
tro siglo. Conoció después la crudeza brutal de la literatura de post- 
guerra y luego el caos que no ha cesado. Nada lo contaminó. No ad- 
mitía que el arte fuera desnaturalizado por finalidad alguna ajena 
a su peculiar esencia, Repudió ese hibridismo que consiste en asig- 
nar a la obra literaria propósitos utilitarios o figurines de moda. 
Sólo concibió la literatura como un arte logrado por influjo de la 
belleza eterna, Y en medio siglo de cultivo de las letras, se mantu- 
vo fiel a su código estético, amonedando sentimientos cuando otros 
sembraban toxinas. 

El Instituto de Estudios Superiores desea que aparte de la per- 
petua luz de la eternidad, goce largamente el buen amigo Carlos 
Martínez Vigil, de esa otra vida de la fama y el afecto que merece 
por la nobleza de su alma, por su amor a las cosas del espíritu, por 
su esforzado laboreo en el surco de sus anhelos, por la sonrisa hu- 
mana y cordial que a través de ilusiones y quebrantos, paseó entre 
los hombres, durante su brillante peregrinaje por la tierra. 


ALBERTO RUSCONI 
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LA OBRA DEL PUBLICISTA 
1 


EL GRAMATICO Y EL FILOLOGO 
LA TEORIA DEL VERBO 


El verbo, voz derivada de la latin verbum que quiere decir pa- 
labra, es la parte principal del discurso. Su importancia, si bien exa- 
gerada por algunos, no se pone en tela de juicio, Efectivamente: si 
no debemos creer con los antiguos gramáticos de los pueblos semí- 
ticos que esta voz es la fuente etimológica y el fundamento de todas 
las demás, engañados a lo que parece por el significado de la pala- 
bra, no por eso dejaremos de reconocer que sin esta parte de la ora- 
ción no podríamos emitir juicios, a lo menos no podríamos emitirlos 
con exactitud, y esto mismo valiéndonos de engorrosos rodeos. 

La razón es obvia. Si yo digo, por ejemplo: Mi amigo enfermo, 
cualquiera percibe que falta en dicha frase la palabra encargada de 
expresar la idea principal bajo la modificación del tiempo. Falta 
en ella la voz que, uniendo las diferentes palabras, informa y como 
que da vida a la locución, que semeja sin ella al esqueleto de una 
idea. Con razón, pues, se ha dicho que si el nombre es comparable 
a la principal figura de un cuadro, el verbo representa el movimien- 
to, la acción y la vida de esta figura, 

Nadie discute la importancia del verbo. Las dudas y dificulta- 
des nacen al tratar de dar de él una definición. Por numerosas que 
sean las existentes, y por plausibles que hayan sido los esfuerzos 
de los hombres científicos respecto de este punto, cúmplenos confe- 
sar que las que se aproximan a la verdad son muy pocas. 

A ello ha contribuído indudablemente en este asunto como en 
tantos otros la obsecación que sufren hasta hombres de verdadero 
saber y sano criterio, al pretender encerrar los hechos dentro del 
estrecho círculo de una definición adoptada de antemano, sin la de- 
bida reflexión y antes de un maduro examen. Olvidando la observa- 
ción, verdadera fuente del conocer, han pretendido amoldar los he- 
chos a las teorías y no las teorías a los hechos, sin advertir que en 
las ciencias experimentales se han extraviado cuantos han echado 
por este camino. 

Este hecho, y no como el ilustre Bello creía, el de que la gra- 
mática esté «bajo el yugo de la venerable rutina», es el verdadero 
causante de dichos errores. La prueba de ello es que de tantas de- 
finiciones como se han dado, pocas son las que coinciden en todas 
sus partes. Fuera de que el afán de ostentar novedad en todo suele 
causar, mayormente en nuestra época, tantas víctimas como la obe- 
diencia incondicional e irreflexiva del rutinarismo ciego, 
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Pongámonos en el caso del naturalista que se encuentra con un 
ser no clasificado todavía. Estudiando parte por parte del nuevo ser, 
examinándolo con detención, llega a percibir semejanzas y diferen- 
cias ocultas a primera vista, y yendo de lo conocido a lo desconocido, 
concluye por lograr su objeto, Estamos, pues, enfrente de un ser 
nuevo: el verbo. Sin prevenciones de ninguna clase veamos las fun- 
ciones que desempeña, y, hecho este estudio, estaremos en el caso 
de obtener el conocimiento de su carácter esencial y distintivo, 

Nuestro método será, pues, esencialmente práctico. Consistirá, 
inversamente de lo que de ordinario practica, en prescindir de de- 
finición hasta tanto no hayamos estudiado el verdadero papel des- 
empeñado por el verbo. Confesamos que esto es menos cómodo que 
el sistema contrario. Por este medio, sin embargo, no es difícil ha- 
llar la verdad, que debe ser en último resultado nuestro supremo 
anhelo. 

Aristóteles creía que el verbo era «la idea del tiempo», defini- 
ción que sin carecer de parte, de una gran parte de verdad, no es 
del todo exacta. El tiempo es ciertamente un carácter que declara- 
mos desde ahora ser importantísimo; pero no constituye el verbo 
por sí solo. Hay otras palabras, nombres y adverbios, que también 
lo expresan; hoy, mañana, antes, después, etc., que nadie ha llama- 
do ni llamará verbos. Y es que a la idea del tiempo hay que agregar 
algo, como más adelante lo veremos. La definición del filósofo es- 
tagirita es cuando menos inexacta por demasiado extensa. 

Para que una definición sea buena tiene que comprender todo 
lo definido, y nada más que lo definido; y esta condición indispen- 
sable no satisface tampoco desde luego la de Apolonio Dyscolo, que 
pasamos a examinar. 

Según este autor, el verbo es la palabra que denota «acción o 
movimiento». Las voces paseo y escritura expresan movimiento y 
acción indudablemente, y no son verbos. Al contrario, lo son las pa- 
labras duerme y yace; y a nadie, a lo que entendemos, se le ha ocu- 
rrido decir que significan movimiento y acción, 

Y esto último es contra la teoría una objeción más seria de lo 
que a primera vista puede parecer a sus partidarios. Si hay verbos 
que no implican movimiento en la actualidad, no vale nada que lo 
expresaran en otro tiempo, es decir, mada vale para la teoría, aun 
cuando constituya esto un dato de importancia para la historia de 
las palabras, porque si el movimiento caracteriza al verbo, la pala- 
bra dejó de ser verbo tan pronto como dejó de significar movimien- 
to, Y si hay verbos en la actualidad que no implican movimiento, 
no sabemos que crédito puede merecer una doctrina que desprecia 
los hechos presentes para conformarse sólo con una hipótesis que 
se dice histórica. 
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«Ver en las palabras lo que bien o mal se supone que fueron, y 
no lo son, dice un autor, no es hacer la gramática de una lengua, si- 
no su historia». 

A mayor abundamiento, la evolución que supone en las voces 
es sencillamente absurda. 

Las funciones del verbo, según Julio César Scalígero, consisten 
en «expresar lo que pasa por oposición a lo permanente». ¿Cómo 
conciliar esta doctrina con las funciones desempeñadas por el verbo 
en frases como la virtud es amable, el todo es mayor que la parte, la 
suma de los tres ángulos de un triángulo es igual a dos ángulos rectos? 

La teoría que no responde a todos los hechos es incompleta o 
no es exacta, La presente, por ejemplo, es incapaz de explicarnos 
las diferencias existentes entre ser pálido y estar pálido. La defini- 
ción de Scalígero, pues, debe rechazarse, 

Condillac, el escritor de Puerto Real, es autor de otra doctrina, 
que ha contado entre sus adeptos a muchos gramáticos de verdade- 
ro valer. Considerando su importancia e influjo en la ciencia, nos 
detendremos en su refutación para examinarla en varios de sus as- 
pectos. 

Según este autor, el verbo «expresa la afirmación, el acto ra- 
cional constitutivo del juicio». Ahora bien, agrega, como este acto es 
el mismo siempre, la palabra encargada de manifestarlo es la misma 
también, y no es otra que el verbo ser, o, más simplemente, la có- 
pula es. Este es el fundamenot de la doctrina. En apoyo de ella ci- 
tan sus partidarios el hecho de la conjugación griega, compuesta de 
un radical invariable y las terminaciones del verbo eó, que signifi- 
ca ser. 

Por consiguiente, dicen, todo verbo, sea de la clase que fuere, 
activo, reflexivo, recíproco, etc., es un compuesto del verbo ser y el 
adjetivo que expresa la manera de ser. Yo pienso quiere decir yo soy 
pensante; Yo quiero, yo soy queriente, ete. 

Militan contra esta doctrina varias razones. 

Desde luego, es menester reconocer que la opinión general le 
es contraria de todo en todo, Téngase razón o no para ello, el he- 
cho es que ordinariamente se cree que existen varias clases de ver- 
bos. No demos a este argumento más valor del que tiene en reali- 
dad, como quiera que estas cuestiones no se resuelven por mayoría 
de votos; dejemos a un lado este dato: que el sentido común no 
iguala las expresiones yo escribo y yo soy escribiente; pero reconoz- 
camos con un distinguido filósofo gramático que «las aserciones fi- 
losóficas que se apartan del sentido común tienen la obligación de 
pertrecharse con mayor número de pruebas, para disipar la preven- 


ción engendrada por su extrañeza.» 
Por otra parte, en todas las modificaciones del verbo no hay 
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afirmación. No hay duda en que cuando digo siento, amará, quería, 
canté, afirmo realmente. Pero, ¿sucede ésto en todos los modos? Veá- 
moslo, 

Examinemos el subjuntivo, por ejemplo. 

En la frase Deseo que lo pase Vd. bien, no hay afirmación, por- 
que no se afirma el bienestar, sino que se manifiesta un simple de- 
seo de que él se realice. Resolviendo la oración por el indicativo, la 
frase del ejemplo es equivalente a esta otra: el deseo de su bienes- 
tar es existente en mí, Ahora bien, ¿son idénticas dichas frases? ¿Es 
lo mismo decir deseo que lo pase Vd. bien, que decir el deseo de su 
bienestar es existente en mí? 

No, en manera alguna, porque expresar no es afirmar. La expre- 
sión es un hecho, esto es claro; y un hecho susceptible de ser afir- 
mado, no cabe duda. Pero en la manifestación del deseo no hay afir- 
mación alguna, la cual no puede existir entretanto no haya juicio, 
que es «la afirmación de una relación de conveniencia o disconve- 
niencia entre dos ideas». La afirmación, en deseo que lo pase Vd. 
bien, no está en las palabras, porque es un acto intelectual; no está 
tampoco en el hecho interno, porque mo existe más que un deseo. 
Luego, hay casos en que habiendo verbo no existe la afirmación, 

Puede decirse exactamente con un autor, que los que creen que 
el hombre es capaz sólo de expresar juicios mutilan el alma: el hom- 
bre piensa, siente y quiere; luego, expresará necesariamente ideas 
que no son juicios, 

«¿Cómo te llamas? ¿Quieres caminar? ¡Ojalá saques a la lo- 
tería!» ¿Quién puede decir que en estos casos afirmamos algo? In- 
quirimos algo precisamente en los dos primeros ejemplos, y expre- 
samos simplemente un deseo en el último, el de que la suerte te sea 
propicia. 

Si examináramos el imperativo, veríamos también que presenta 
iguales objeciones a la doctrina de que tratamos. Por consiguiente, 
el verbo no siempre implica expresión de juicio. Pero ¿es posible 
emitir juicios sin verbos? 

En nuestro sentir, si, Cuando decimos Colón, descubridor del 
nuevo mundo; Franklin, inventor del pararrayos; Garibaldi, héroe 
de ambos mundos, hay afirmación en realidad, La prueba de ello 
es que nos valemos de estas expresiones, o de otras semejantes, en 
muchas ocasiones, y nadie duda de lo que queremos manifestar. ¿Qué 
se debe sobrentender el verbo en estos casos? ¿Qué se suprime en 
todos ellos el verbo ser? Más exacto sería decir que se le puede so- 
brentender; y esto serviría para demostrar, más que lo que preten- 
den los partidarios de esta doctrina, que una forma nominal de len- 
guaje pasa a ser fácilmente forma verbal. 

Lo que nos faltaría careciendo de verbos no sería la expresión 


UM 
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de la afirmación, sino la del tiempo. Valgámonos para demostrarlo 


del ejemplo citado al comenzar este trabajo: Mi amigo enfermo. Cual- 
quiera que mire las cosas desapasionadamente, reconocerá que al 


decir yo esto afirmo la enfermedad de mi amigo. Lo que en realidad 
de verdad ignoramos es si lo estuvo, lo está o lo estará. Pero que 
existe afirmación es indudable. 

Muchas máximas y refranes comprueban este aserto. Así en En 
casa del herrero, cuchillo de palo; la mujer honrada, la pata que- 
brada, y en casa; La mujer y la gallina, hasta la casa de la vecina, 
y en mil otros que pudiéramos citar, no hay verbo. Recuérdese la 
gran importancia que tienen los refranes como modos de decir cas. 
tellanos, y considérese luego el valor del argumento de que en estos 
casos debe sobrentenderse el verbo. A mayor abundamiento, las aser- 
ciones en materia científica que no van acompañadas de su corres- 
pondiente prueba no tienen valor alguno, y de comprobación care- 
ce la aserción de que debe sobrentenderse el verbo. 

¿Por qué ha de sobrentenderse, por qué razón: ha de considerar- 
se suplido, si en la generalidad de los casos, poniéndose expreso, no 
emitimos la misma idea? 

«En casa del herrero, cuchillo de palo.» ¿Quién se atreverá a 
sostener que en este ejemplo el verbo suplido es hay, habrá, hubo, 
hubo habido, o hubo de haber habido? como dijo el otro. 

Es necesario confesar que esta suposición es gratuita, 

Por otra parte, la filología se encarga de reforzar la doctrina con 
un argumento poderoso. Ella nos demuestra que no se emplean las 
mismas formas de lenguaje cuando interrogamos, por ejemplo, que 
cuando afirmamos. En francés, y comúnmente también en italiano, 
se pospone en interrogaciones el pronombre personal al verbo; y en 
castellano, si no sucede igual cosa, y es conveniente por lo mismo 
usar el signo de interrogación al principio como al final de la fra- 
se, es fuera de duda que hay tendencia a posponer el nominativo. 

La historia de los idiomas y la gramática comparativa oponen 
también a esta doctrina serias objeciones, 

La historia de los idiomas, porque el verbo ser aparece como 
de formación posterior a muchos otros y no se observa en los primi- 
tivos ni en el lenguaje de los niños, lo cual está de acuerdo con la 
teoría evolucionista, según la cual lo concreto ha precedido siempre 
a lo abstracto. A cada paso vemos que muchos niños aplican el ad- 
jetivo al sustantivo, sin emplear el verbo, o usan el infinitivo en vez del 
modo correspondiente, como lo hacen los extranjeros, y oímos a aqué- 
llos frases como El perro malo, el chiche lindo, y a éstos otras como 
Yo venir a América, Juan cantar muy bien, lo que revela una incli- 
nación natural a prescindir del verbo para expresar la afirmación, 
como quiera que el infinitivo debe ser considerado como nombre 
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(1). Muchos salvajes carecen de verbos, como de toda idea abstrac- 
ta superior que requiera abstracciones previas. La mayor parte de 
ellos no tiene palabras para expresar estas ideas. Los individuos que 
hablan la lengua galibís dicen, en vez de yo estoy enfermo, yo en- 
fermo, lo cual en castellano significa dos cosas diferentes, pues en- 
fermar es, además de neutro, activo. La lengua algonquina, que es 
una de las más ricas de América del Norte, no contiene el verbo 
amar; y cuando en 1661 Elliot tradujo la Biblia al algonquín, se vió 
obligado a crear una palabra para llenar ese vacíio(?). 

Las lenguas actuales, en alto grado analíticas, han tenido en sus 
comienzos muchos puntos de analogía con el lenguaje de los niños 
y los idiomas de los pueblos salvajes; y la gramática comparativa 
nos enseña que, lejos de haber ido confundiendo la humanidad el 
verbo y el atributo, como lo exige la doctrina, con bastante frecuen- 
cia ha efectuado lo contrario. Si nosotros decimos estar y ser, como 
los latinos stare y sedere, decimos al mismo tiempo estar de pie y 
estar sentado, 

Si el verbo ser es el único que existe en la lengua, ¿expresa la 
idea de la existencia, o la idea de la relación, o ambas cosas con- 
juntamente? 

Lo primero sólo es imposible. En efecto, si denota la existen- 
cia, no expresa el pensamiento en las ocasiones en que manifesta- 
mos un estado de nuestro espíritu. Cuando digo: Me encuentro en- 
fermo, no tengo para nada en cuenta el hecho de mi existencia. 

Y es que hay en realidad dos clases de verbos: el sustantivo y 
el adjetivo. El mundo es: he aquí el primer caso; afirmo que el mun- 
do existe. El mundo es redondo: he aquí el segundo, en que no afir- 
mo la existencia del mundo, y prescindo de ella, y me fijo en una 
de sus cualidades, El sentido del verbo en uno y en otro caso es 
evidentemente diverso. 

Las frases yo pienso, yo quiero son simples e indescomponibles, 
y cuando las emito mo me propongo decir yo existo pensante, yo 
existo queriente, por mucho que en contrario se alegue. 

«La antigua división tripartita de la proposición en sujeto, có- 
pula y predicado se funda en una abstracción que no produce re- 
sultado alguno práctico, Con igual razón que descomponemos el sig- 
nificado de amo en soy amante y el de leo en soy leyente, pudiéra- 


(1) Es antigua la doctrina que considera al infinitivo como nombre. Pris- 
ciano, profesor público en la corte de Justiniano, dijo: sine nominus habet ver. 
bum infinitum; dico enim bonum est legere, ut si dicam bona est lectio; pala- 
bras que el ilustre filósofo de Vich, Balmes, reprodujo del siguiente modo: «el 
infinitivo es un nombre indeclinable... y tiene siempre la forma sustantiva, 
sea cualquiera su significado». Otro autor, comparando dos frases del griego 
y gótico, confirma así esta doctrina: «En una y otra lengua considero al infi- 
nitiyo como sujeto, y por lo tanto como un nominativo.» 

(2) Mandsley, Fisiología del espíritu, pág. 241. 
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mos descomponer el significado de hombre en ente humano, y el de 
cuerpo en ente corpóreo. ¿Y qué deduciríamos de esta segunda des» 
composición para el receto uso de las palabras hombre y cuerpo? 
Nada absolutamente: lo mismo que de la primera para el recto uso 
de las palabras amo y leo: abstracciones estériles, que en vez de ana- 
lizar el lenguaje lo complican.» (1) 

Si el verbo ser no expresa más que la idea de la relación; pre- 
guntamos: ¿dónde está el verbo que sirve para denotar la existen- 
cia? Porque lo repetimos, los que dicen que, cuando se asegura que 
un atributo conviene a un sujeto, se afirma el hecho de la existen- 
cia de éste, no saben lo que se dicen. 

Por último, si el verbo citado expresa la existencia y la rela- 
ción, entonces hay dos clases de verbos. Y si tenemos dos, ¿quién 
puede asegurar que no es mayor su número? 

Concluyamos con Bescherelle, Ozaneaux, Lemare, Bescher, etc., 
que cada verbo es realmente y de una manera indivisible la expresión 
de un pensamiento indivisible; que no hay intermediario alguno 
entre el sujeto y su manera de ser, su situación, su acción, y que 
cuando decimos: yo pienso, queremos decir que pensamos, no que 
somos pensante ni que existimos pensantes, 

Suard critica la doctrina de Condillac y la combate con argu- 
mentos incontrovertibles. 

Se ha creído descubrir, dice, el origen de las conjugaciones en 
algunas inflexiones de los verbos griegos. Se ha dicho que los grie- 
gos no hicieron más que añadir al monosílabo que expresa una ae-- 
ción o un sentimiento los tiempos del verbo eó, Así, las palabras 
phileó, phileeis y phiílei que significan en griego yo amo, tú amas, 
él ama, no serían más que la voz phil, que expresa el amor, junta a 
las palabras eó, eis, el, que significan yo soy, tú eres, él es. Se ha 
querido simplemente decir: yo soy amante, tú eres amante, él es 
amante. 

He aquí algunas objeciones: 

1% Los griegos dicen én para expresar yo era, mas no phileén, 
sino ephiléon, para expresar yo amaba. Luego las inflexiones del ver- 
bo éó, que se observan en el presente de indicativo, no se ven en todos 
los otros tiempos. ; 

98 Si los tiempos del verbo éó han servido para conjugar los 
demás, dicho verbo se conjugó antes que ningún otro. Y esta aser- 
ción es falsa de toda falsedad. Si, como no es cierto, fuese verdad 
que las inflexiones del verbo eó se notasen en todos los tiempos, esto 
probaría sólo las regularidades de la conjugación griega, y no otra 


cosa. 


(1) Andrés Bello, Obras completas, tomo V, pág. 239, Análisis ideológica 
de los tiempos de la conjugación castellana. 
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32 Si se reflexiona que el verbo ser, que expresa una idea muy 
abstracta que supone otras ideas abstractas y una lengua bastante 
avanzada, ha tenido que ser uno de los últimos inventados, se en- 
contrará poco probable que sus modificaciones hayan podido servir 
para formar las de otros verbos. 

Pero si la teoría de Condillac se presta a las objeciones apun- 
tadas, no por eso es susceptible de una que ha solido hacérsele, 

Nos referimos a aquella según la cual el verbo no implica siem- 
pre afirmación, porque hay juicios negativos y verbos que no la ex- 
presan, como los de duda, negación, etc, 

Así Eduardo de Faría, en su Novo Diccionario da Lingua Por- 
tugueza: «Algunos gramáticos dicen que el verbo es la parte de la 
oración con que afirmamos; lo cual es manifiestamente inexacto, 
porque muchos expresan duda, otros negativa.» 

Esta observación del distinguido autor brasileño es errónea. 

Efectivamente, en los juicios negativos afirmamos, «El amar no 
es un delito». ¿No es cierto que el verbo es afirma en este caso? Si 
no empleáramos el adverbio de negación, denotaríamos que es un 
delito el amar; agregando la negación al verbo, no por ello dejamos 
de afirmar: lo que hacemos es manifestar un pensamiento contrario. 

Lo mismo sucede con los verbos que indican negación o duda. 
Negar, en efecto, no es sino afirmar que una cosa no existe o no con- 
viene a otra. 

La opinión contraria no descansa en fundamento sólido alguno. 

La Academia española define el verbo como «una parte de la 
oración que designa esencia, existencia, acción, pasión o estado, ca- 
si siempre con expresión de tiempo y de persona.» Salvá: «la parte 
de la oración que expresa los movimientos o acciones de los seres, 
la impresión que éstos nos causan en nuestros sentidos y algunas ve- 
ces el estado de los mismos seres o la relación abstracta entre dos 
ideas». Y Salazar: «una parte de la oración que significa la existen- 
cia, esencia, acción, estado, designio, pasión de las cosas (entidad).>» 

Estas diferentes definiciones son, en nuestra opinión, más que 
definiciones, enumeraciones de las varias clases de verbos qué exis- 
ten. Carecen del carácter de tales, porque no nos dicen qué es lo 
que tiene el verbo de común con las demás partes de la oración, 
ni cual el signo que lo distingue de ellas, 

Aparte de esto, nótese que, a ser exacta la definición de la Aca- 
demia, tendríamos que esencia, existencia, acción, pasión, ete., se» 
rían verbos, y de los más calificados de la lengua, y que el tiempo, 
que es de la esencia del verbo, sólo sería un accidente, como de un 
modo expreso lo reconoce la misma docta corporación. 

Y el tiempo no es un accidente del verbo, 

¿Qué deseamos expresar cuando decimos que el verbo ser sir- 
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ve para denotar las cualidades esenciales, y el verbo estar las acci- 
dentales? Sencillamente que las cualidades expresadas por aquél tie- 
nen un carácter de fijeza de que carecen las de éste; que el verbo 
estar designa cualidades pasajeras. Ahora bien, si a esto llamamos 
accidente, ¿no es claro como la luz meridiana que el tiempo, cuali- 
dad sine qua non en el verbo, no puede ser accidental en él, sino de 
su esencia? 

La prueba de que el tiempo es de la esencia de esta parte de 
la oración, es que tan pronto como deja de expresar tiempo, deja 
de ser verbo. Los gramáticos lo reconocen así, y dicen que esto pasa 
en virtud de la figura análoga. En estos ejemplos: el estudiar, el 
comer, el saber, es hombre de saber, a saber eso yo, etc., las palabras 
estudiar, comer y saber no son verbos, y no lo son precisamente por- 
que los hemos despojado de su función habitual. 

Según la definición de Salvá, las palabras movimiento y susu- 
rro, en las frases el movimiento de la luna y el susurro de las hojas, 
serían verbos; cosa tan fuera de su profesión, que diría Cervantes. 

Crítica semejante cabe a la de Salazar. 

Bello y, con pequeña diferencia, Rey Heredia definen el verbo 
diciendo que es «la palabra que significa el atributo de la proposi- 
ción, indicando juntamente el número y persona del sujeto y el tiem- 
po y modo del mismo atributo»; y Salleras, «que es un signo conexi- 
vo variable que sirve para expresar la afirmación que pronuncia 
nuestra mente en vista de la relación que descubrió entre el sujeto 
y el atributo». 

Estas teorías, si no coinciden en todos sus puntos entre sí y con 
la del verbo único, se prestan a las mismas objeciones que ella, 

Y, entre paréntesis, ¡cuántos ques en la última definición co- 
piada! 

Llegamos a la doctrina de Balmes, última en el orden que nos 
hemos trazado, y la única que conceptuamos verdadera. 

Partiendo de la idea de que el carácter esencial y distintivo debe 
ser una propiedad que convenga a todos los verbos, y sólo a ellos, 
porque si no conviene a todos no será esencial, y si conviene a pa- 
labras que no sean verbos no será distintivo, el filósofo catalán 1le- 
ga a la conclusión de que este carácter constitutivo y distintivo es 
la expresión del ser o de un modo del ser, bajo la modificación va- 
riable del tiempo. 

El objeto del verbo según esta teoría se deduce del análisis del 
lenguaje. Veamos cómo. 

«Julio mira al campo. Suprimamos el verbo, y sustituyamos el 
sustantivo; resultará: mirada de Julio al campo. Se entiende perfec- 
tamente que la mirada al campo se aplica a Julio; ¿Pero cómo? ¿Se 
quiere decir que mira, miró o mirará? He aquí un vacío que nos 
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resulta de la falta del verbo. ¿Cómo suplirlo? O expresando el tiem- 
po diciendo: mirada de Julio en tiempo pasado al campo, o bien 
atendiendo a las circunstancias que pueden aclararnos lo que el ver- 
bo nos diría por sí solo. Julio salió de su casa, miró al campo, vió a 
su padre y corrió a abrazarle. Sustituyendo a los verbos nombres 
sustantivos, tendremos: salida de Julio de su casa, mirada al cam- 
po, vista de su padre, y corrida al abrazo de éste. Aquí las circuns- 
tancias del contexto determinan que el sustantivo mirada se refiere 
al tiempo pasado, como y también los demás; sin embargo, todavía 
nos queda alguna duda, pues que en vez de ser narración de los su- 
cesos, pudiera ser su anuncio. El determinar el tiempo por el con- 
texto es una ficción: el hombre no tiene sino dos: pasado y futuro 
simples, y sin embargo no deja de expresar el presente y las modifi- 
caciones de lo pasado y futuro, Aun en nuestra lengua todas las mo- 
dificaciones se expresan por el verbo simple; y es necesario emplear 
el auxiliar, como en he leído, hube leído». 

El objeto del verbo, según que se deduce de lo transcrito, es 
en esta doctrina, no sólo expresar la idea bajo la modificación del 
tiempo, sino también evitar las repeticiones y rodeos engorrosos de 
que hemos hablado. Si hay casos, como hemos visto, en que exis- 
te afirmación sin verbo, en general puede afirmarse la necesidad 
de su empleo, no sólo con los objetos indicados, sino con el de per- 
feccionar el lenguaje, que sin él carecería de movimiento y vida. 
Al decir amo expreso la idea del amor, y a la vez indico ser en el 
tiempo presente y ser yo el sujeto. Esto nos patentiza la claridad y 
rapidez que da a la lengua la palabra de que venimos tratando. 

El verbo expresa asímismo el número, la persona, la voz y el 
modo, 

Pero el número lo indican como él los nombres, la persona la 
expresan los pronombres, la voz los nombres de acción y pasión, y 
el modo se puede obtener con verbos y otras palabras, 

El tiempo también le es común con otras partes de la oración, 
y así lo hemos reconocido más arriba. No es característico del ver- 
bo el manifestar el tiempo, pues hay nombres y adverbios que lo 
expresan. Pero indicar la modificación de una idea mediante el tiem- 
po: he ahí lo que lo distingue entre las demás partes oracionales del 
discurso. 

Lo que acabamos de decir nos demuestra por qué es falsa la pri- 
mera doctrina que examinábamos, de Aristóteles, y en que sentido 
puede esto aseverarse. 

Concluyamos, pues, diciendo que el verbo es una forma grama- 
tical que expresa una idea bajo la modificación variable del tiempo. 
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CONCEPTOS SOBRE EL IDIOMA 


<La lengua se encuentra colocada entre lo p» 
sado y lo porvenir; y aquí, como en todas las 
- demás fases del progreso, la obra difícil, la que 
más juicio y sabiduría requiere, es la de armoni- 
zar el movimiento con el orden, sin abrazarse al 
sistema de la enervante estabilidad, pero tampo- 

co al de la loca innovación». 

Marco Fidel Suárez. 


Un distinguido periodista argentino ha dicho que el escritor es 
el hombre sobre el cual recae la misión altísima de dirigir a la opi- 
nión pública, y en todo instante ha de procurar elevarla a altas ci- 
mas de moral, de justicia y de cultura. Su quehacer, agrega, debe 
tender precisamente a ilustrar a los indoctos y a educar la sensibilidad 
de los rústicos, y no a fomentar sus lacras y defectos descendiendo 
al nivel de sus imperfecciones. Si admitimos que el pueblo habla 
mal, ello será una doble razón para que el escritor procure escribir 
lo mejor posible, contribuyendo en la medida de sus fuerzas al me- 
joramiento del idioma patrio, que es una de las bases en que des- 
cansa la razón de ser de la nacionalidad. 

En las ideas que de manera sintética vierto en seguida, no ha 
de verse ese afán de dirigir a la opinión pública, ni el de enseñar 
a quienes saben más que yo, sino el infinitamente más modesto y más 
cónsono con mi idiosincracia, de rendir mi tributo a la causa de 
la justicia, de la cultura y de la verdad. 


Xx 


No habla bien quien piensa mal, ni piensa bien el que mal ha- 
bla. La reflexión trae a mi espíritu el recuerdo de lo afirmado por 
el literato hispano Mora: «Es imposible que un lenguaje desordena- 
do, inculto y en el que se eche de menos el esmero en la elección de 
la voz propia y genuina que corresponde a cada concepto, no proce- 
da de un entendimiento confuso, de un gusto depravado, de una 
instrucción mutilada, incompleta y errónea». 

El imperio espiritual del castellano, y su inviolabilidad, debie- 
ran ser un dogma de la raza, en contraposición de la idea pequeña, 
alentada por un espíritu regional y mezquino, que confunde len- 
gua con lenguaje y que a impulsos de un falso americanismo quisie- 
ra formar rancho aparte con su menguado caudal, «la piltrafa de 
una lengua ríoplatense», en olvido o desconocimiento de la grande 
y profunda verdad que expresa Américo Castro al observar que «pue: 
de haber esclavitud con idiomas diversos, y altiva independencia con 


habla idéntica». 
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«En reiteradas ocasiones —sienta el ilustre lexicógrafo Miguel 
Luis Amunátegui Reyes— he comprobado yo que una gran parte de 
los decantados chilenismos son términos usados en Europa desde 
tiempo atrás, o palabras corrientes en varias regiones de América, 
o simples figuras de retórica que cada cual está autorizado a emplear 
con discreción y que el Diccionario académico sólo recoge cuando 
se han hecho muy comunes». Y añade esto, que en mi concepto no 
admite réplica: «En mi humilde sentir, para que una dicción pue- 
da apellidarse chilena o ser admitida como chilenismo, es menester 
que sea propia o peculiar de Chile, y es claro que no lo son las que 
también están en uso en otras regiones de América», 

Y lo demás es también cuestión de nombre. Cuando un vocablo 
sea de empleo exclusivo en estos países del Plata, habrá que denomi- 
narlo rioplatense, Cuando, además, se emplea en Chile, Perú, Para- 
guay, Bolivia, etc., habrá que llamarlo americanismo, con simples no- 
tas aclaratorias relativas a la extensión de su uso, para distinguirlo 
de los comunes a todo el continente, con arreglo a las exigencias de 
la verdad. Y cuando ocurra lo que Amunátegui Reyes observa, que 
tales dicciones provienen de España y son de rancia estirpe, deberá 
consignarse que son hispanoamericanas, mi más ni menos. 


* 


El baturro de Larra opinaba que lo mismo da decir las cosas de 
un modo que de otro, y no faltan quienes entienden que las inco- 
rrecciones y demasías son indicios de la presencia de la verdad, Re- 
fieren que un fulano, queriendo decir «gimnasia», solía decir «mag- 
nesia», con la agravante circunstancia de que muy seriamente soste- 
nía que ambas palabras significaban una sola y misma cosa. Es la 
misma doctrina que profesaba el baturro del cuento. Pero nosotros, 
contrariamente, pensamos, en la buena compañía del doctor Adolfo 
Valderrama, que un escritor es como un soldado: ambos necesitan 
conocer sus armas, y el arma de que disponemos, y de que nos ser- 
vimos para exprimir nuestros pensamientos, es el hermosísimo idio- 
ma de Cervantes, del cual se ha dicho con razón que es sólido y re- 
fulgente como el mármol, brillante como el fuego y sonoro como 
el mar, 

La inmensa mayoría de las incorrecciones del habla de estos 
países tienen, pues, un uso más o menos general en el continente, o 
son de vida secular; y ello importa encarar bajo una nueva faz pro- 
blemas originados en calificaciones equivocadas. La Academia Espa- 
ñola insiste todavía, en el capítulo concerniente a los vicios de dic- 
ción, en el error de calificar de barbarismos a voces arcaicas del idio- 
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_ rodea, incenveniente inseparable de toda especializa- 
cOn. eesearia, sí, que se mirara como una prueba de mi constante 
€ indeclinable adhesión a la verdad 1 ás grande 

77. e ind l a verdad, que es el amor más grande de 
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Ex. _ Mi opinión en esta materia es que yerran cuantos quieren resol. 
verla con el criterio estrecho de un exclusivismo radical; que no es- 
tán en la verdad ni los que piensan que una lengua puede ser extraña 

O indiferente al progreso, ni los que se figuran que un diccionario 
debe contenerlo todo, sin más cánones y límites que los fijados por 

las versatilidades y caprichos del vulgo necio. od 

ES z Cuantos están por el estancamiento e inmovilidad del idioma, 


desconocen este hecho fundamental: una lengua es un organismo, 
po _ sujeto como todos a las eternas leyes de la vida. Pretender lo que ellos 
4 pretenden, es desconocer que la evolución domina al mundo y lo 
eS rige, y que todo sistema que está en oposición con los hechos, tiene 
que caer falto de base. Si hay algo indiscutible, es que la vida quie» 2, 
re decir acción, agitación, movimiento. Nada hay capaz de destruír 
-ni minorar esta verdad: la estagnación es la muerte, 

“Los descubrimientos, las invenciones de todo género, los progre= 
sos de la ciencia, del arte, de la civilización en general, traen consigo 
aparejadas palabras nuevas para designar sus creaciones; y nombrar 
las cosas nuevas con las voces ya existentes —que me perdonen los 
filólogos que sustentan lo contrario,— es, sobre empobrecer la len- 

gua, introducir en ella inconvenientes gravísimos. Los que, por ho- 

rror a las innovaciones, mantienen el idioma en un estado de inmo- 
vilidad musulmana, hacen, al decir de Feijoo, lo que los pobres so- 
berbios, que más quieren hambrear que pedir, 

Pero si es evidente la necesidad de nuevos vocablos en el len- 
guaje y en el léxico, mo es menos cierto que su admisión en éste re- 
quiere condiciones especiales. No basta que una dicción sea sonora 
y expresiva para que deba ser aceptada: es menester que a vueltas 
de ello reúna el ser propia, adecuada y conforme a la índole de la 
lengua. No basta que sea útil: es menester que sea necesaria, o cuan- 
do menos presente indiscutibles ventajas sobre las ya admitidas. De 
lo contrario, se aumenta el vocabulario, sin que experimente adelan- 
to alguno el idioma. 

Existiendo palabras para designar un objeto, crear otras de me- 


lt 
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nor propiedad para denotar lo mismo, suele ser manifestación de 
falta de gusto y de educación literaria, cuando no prueba palmar 
de ignorancia o ligereza. Las formas correctas de expresión, como 
las decorosas, son inseparables de la cultura. No es dable, con efec- 
to, poseer la cultura integral, la completa, aquella a que con justi- 
cia y ansia aspiramos, sin el conocimiento y observancia de las nor- 
mas consagradas, 

Debemos, pues, concluír con Miguel Antonio Caro: Hay un neo- 
logismo genial, que nace de la lengua misma, como brotan del ár- 
bol hojas con una misma forma regular y constante, con un mismo 
verdor perecedero. Y hay un neologismo parasitario, que envuelve 
la planta y, prestándole aparente lozanía, acaba por agotarla, 


* 


Entre las causas generadoras de los errores corrientes están el 
extranjerismo y especialmente el influjo del francés, idioma éste su- 
jeto a mil trabas gramaticales, a diferencia del nuestro, que se ca- 
racteriza por su sintaxis generosa y amplia. ¿Es el francés, dijo el 
doctor Adolfo Valderrama, el opulento banquero a quien la lengua 
española va a pedir que le abra un crédito para los casos de ur- 
gencia? 

El hecho es que los galicismos, y los extranjerismos en general, 
mil veces espantados, volverán otras mil, como las moscas. 

Han sido censurados como tales: de actualidad, ten la bondad, 
pretencioso, hacerse un nombre, profesar una opinión, no te extra- 
ñe, notabilidad, hacerse ilusiones, hacer valer, al primer golpe de vis- 
ta, pasar desapercibido, actitud expectable, propósito marcado, hom- 
bre importante, ir lejos, hacer furor, ser una eminencia, de todos mo- 
dos, en definitiva, alguno te alude, erigirse en juez, tomar la revan- 
cha, con aplomo, mirar de alto a bajo, ha tenido lugar, afrontar el 
peligro, decir toda la verdad, después de todo, batirse con alguno, 
marchar a grandes pasos, marchar hacia el fin, aplaudir en masa, 
las gentes de bien, mi amigo, hacer el amor, dama del gran mundo, 
hotel confortable, conducirse, no haber medio, hacer sensación, ha- 
cer fortuna e infinitos otros que Baralt, en su famoso Diccionario, 
combatió con acritud y exageración notorias; porque esto de que 
los idiomas tengan entre sí las mayores semejanzas posibles —ha di- 
cho con razón don Miguel Luis Amunátegui, dilecto discípulo de 
Bello— no es un inconveniente, sino una gran ventaja. Eso del ga- 
licismo, agrego, que tánto preocupara y tánto molestara al erudito 
Baralt, pasó como tantas otras cosas han pasado. Hoy los idiomas se 
prestan recíprocamente sus palabras, y nadie se siente incomodado 


español que p: portugu: s igual : 
mo. Lo que ha de censurarse, lo que ha de evitarse 
de lenguaje, es la imitación o la adopción de una prácti= 
: anjer '. que sea contraria a la naturaleza propia del idio ao 
nacional y que pueda deslustrarlo o viciarlo. A 
Ya el maestro Bello había consignado: Se puede ensanchar 


Joneuaje, se puede enriquecerlo, se puede acomortarle, a todas: las 


ciar sus construcciones, sin hacer led a su genio, cd 
; Lo mismo pasa en portugués. Ruy Barbosa expresa: Todos los E 
OE vivos permutan unos con otros. Sería desatinado rehusar ta- des: 
les subsidios, tan inestimables, casi imprescindibles, que se prestan me 
las lenguas no fosilizadas. Condenar en absoluto los extranjerismos, 
sería no tener sentido común. Cándido de Figueiredo exclama: Hay 
-——galicismos que en el transcurso de los siglos han pasado al dominio 
de nuestra lengua por conveniencia o necesidad; hay galicismos que 
- son inútiles, y hay otros absolutamente disparatados o ridículos. Juan PENES Y 
Ribeiro agrega: La lengua portuguesa, como sus demás congéneres 
latinas, sufre el influjo incontrastable del francés. Suprimirlo sería 
lo mismo que suprimir la gravitación. Y Tenorio D”Albuquerque 


A concluye: Escribidores desprovistos de sintaxis, acogedores de toda 
clase de extranjerismos, traidores que más que traductores de pági- TIAS 
a nas francesas, proclaman su desamor a la lengua patria y se las echan as PE 
de modernistas, como si tal vocablo pudiera ser sinónimo de solecista, A 
galiparla, barbarizador. EI 


De todas estas citas se desprende que lo malo no es el galicis- 0 
4 mo, el extranjerismo en sí, sino la acción de la ignorancia; lo malo pierde A 
es que escritores y traductores sin conciencia, por no ser menos que 
el marqués de «Flor de 'un día», de Camprodón, sigan la moda de 0 
acuchillar el francés... y el español; lo malo es, para nosotros, que 
en vez de radicarnos en la verdadera índole de la construcción cas- 
tellana, despreciemos lo bueno propio y vayamos a pedir al extran- 
jero lo que tenemos de sobra, imitando al perro de la fábula de que 
nos habla Juan Owen, que acariciaba al adúltero y ladraba al amo 
de la casa. 
En conclusión: en algunos casos se puede tolerar el galicismo 
de palabra. Lo que no es admisible, lo que merece todo repudio y 
cuyo uso es denotativo de ignorancia, es el galicismo sintáctico, la 
construcción galicana, contraria al genio de nuestro idioma y aten- 


tatoria de sus bellezas. 
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DE «SOBRE EL LENGUAJE» 


«No soy de aquellos que censuran una pa- 
labra sólo porque ella no figura en el <«Dic- 
cionario de la Real Academia Española». 

Si el vocablo es necesario y está bien for- 
mado, bien venido sea. 

Pero lo que no acepto, lo que no puedo 
admitir, son los neologismos innecesarios, o 
aquellas impropiedades que vienen a intro- 
ducir perturbaciones perniciosas en el len- 
guaje». 


Miguel Luis Amunátegui Reyes. 


Aclarar los fundamentos de un asunto que se quiere tratar de 
buena fe, es una práctica que siempre he considerado acertada des- 
de el doble punto de vista de la utilidad y de la lógica. He ahí por 
qué, antes de hacer algunas observaciones sobre el opúsculo «Neo- 
logismos y americanismos» que el reputado literato peruano don Ri- 
cardo Palma ha tenido la galantería de remitirme, quiero manifestar 
mi modo de pensar en este asunto, eterna cuestión que, a la manera 
del fénix mitológico, renace siempre de sus cenizas, 

Mi opinión en esta materia es que yerran cuantos quieren resol- 
verla con el criterio estrecho de un exclusivismo radical; que no es- 
tán en la verdad ni los que piensan que una lengua puede ser indi- 
ferente al progreso, ni los que se figuran que un diccionario debe 
contenerlo todo, sin más cánones y límites que los impuestos por las 
versatilidades y caprichos del vulgo necio. 

Cuantos están por el estancamiento e inmovilidad del idioma 
desconocen este hecho fundamental que una lengua es un organis- 
mo, sujeto como todos a las eternas leyes de la vida, Pretender lo 
que ellos pretenden, es desconocer que la evolución domina al mun- 
do y lo rige, y que todo sistema que est en oposición con los he- 
chos, tarde o temprano tiene que caer falto de base. Si hay algo 
indiscutible es que la vida quiere decir acción, agitación, movi- 
miento. Nada hay capaz de destruír ni aminorar esta verdad, La es- 
tagnación es la muerte. 

Los descubrimientos, las invenciones de todo género, los progre- 
sos de la ciencia, del arte, de la civilización en general, traen apare- 
jados palabras nuevas para designar los objetos inventados, y nom- 
brar las cosas nuevas con las voces ya existentes es, sobre empobre- 
cer la lengua, introducir en ella inconvenientes gravísimos. Los que 
por horror a las innovaciones mantienen el idioma en un estado de in- 
movilidad musulmana, hacen, al decir de Feijoo, lo que los pobres 
soberbios, que más quieren hambrear que pedir. 

Pero, si es evidente la necesidad de nuevos vocablos en el len- 
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guaje y en el léxico, no es menos cierto que su admisión en éste re- 
quiere condiciones especiales, 

No basta que una voz sea sonora para que deba ser aceptada: 
es menester que a esto reúna el ser propia, adecuada y conforme a 
la índole de la lengua; no basta que sea útil: es menester que sea ne- 
cesaria, o cuando menos presente indiscutibles ventajas sobre las ya 
admitidas. De lo contrario, se aumenta el vocabulario sin que ex- 
perimente adelanto alguno el idioma, 

Existiendo palabras para designar un objeto, crear otras de me- 
nor sonoridad y prestigio para denotar lo mismo, suele ser falta de 
gusto y de educación literaria, cuando no prueba palmar de puni- 
ble ligereza. 

La relación entre la expresión y el pensamiento es tan grande; 
hay entre ambos correlación tan estrecha, correspondencia tan exac- 
ta, que no podemos menos de censurar los trabajos ahítos de co- 
rruptelas y neologismos, por mucho que, por otra parte, sea su mé- 
rito. Es que es imposible de toda imposibilidad que tras un lenguaje 
desatentado, rudo, lleno de desatinos, impropiédades y bajezas, no 
veamos un criterio estrecho, una inteligencia inculta, un espíritu li- 
gero y atropellado, inconsulto adorador de la pasajera moda. 

Ni debe proclamarse como buena la ley de las analogías que qui- 
zá en ninguna cosa tenga menos aplicación que en punto de lengua- 
je. Aclararé esta idea con una nota puesta a la voz independizar, 
cuya adopción aconseja el culto y espiritual autor de «Tradiciones 
peruanas». 

Digan Rivodó y Palma cuando quieran, ¿independizar es un neo- 
logismo superfluo, y dice exactamente lo mismo que su equivalente 
castellano emancipar. 

El hecho de que existan dos sustantivos, ¿independencia y eman» 
cipación, no es suficiente motivo para admitirlo. ¿No ven a dónde 
nos conduciría doctrina tan original como simétrica? ¿Por qué no de- 
cir también, con arreglo a ese criterio arquitectónico, independización 
y emancipa (sustantivos), como decimos emancipación e independen- 
cia? La razón es obvia. En gramática, como en derecho, como en mo- 
ral, como en poesía, lo más filosófico no es siempre lo mejor, En su 
formación y desenvolvimiento progresivo, los idiomas no siguen los 
preceptos rigurosos de una lógica de hierro, sino los procederes que 
la etimología y el buen uso señalan como aceptables. Una lengua no 
es un tablero de ajedrez, ni siquiera una buena constitución políti- 
ca, niveladora de derechos: una lengua es como el ejercicio de la po- 
lítica y es imagen exacta de la vida con sus desigualdades irritantes. 
Pudiera también compararse con un jardín, donde las flores nacen 
espontáneamente; no con un invernáculo, en el cual el arte se susti- 
tuye a la naturaleza, A mayor abundamiento, la riqueza de un idio- 
ma no estriba en su copia de signos, sino en la de ideas que estos 
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signos expresan; y así como la magnificencia de un banquete no de- 
pende en manera alguna del número de los platos, sino del de los 
manjares, la de un idioma está más en las ideas que puede emitir, 
que en el número de vocablos de que consta su léxico. Para decirlo 
todo de una vez: una lengua no debe confundir la riqueza con la 
superfluidad, 

Noto al propio tiempo que Palma parece dar al uso más impor- 
tancia de la que la buena doctrina debe atribuírsele. 

¿Es él autoridad en materia de lenguaje? Yo no me atreveré 
jamás a ponerlo en duda, Pero es ésta una de esas verdades que no 
pueden ser admitidas sin previo examen y estudio. 

La ley de las mayorías, proclamada generalmente y de la cual se 
manifiesta Palma partidario entusiasta, debe sufrir excepciones, y 
excepciones importantes. Desde luego, las mayorías deben contarse, 
no por la cantidad de hombres, sino por el número de autoridades. 
Así, las opiniones de un Bello, de un Cuervo, de un Jovellanos, de 
un Hartzenbusch o de un Salvá, valen a mi juicio incomparablemen- 
te más que las de miles de personas que hablan porque sí, porque 
no han vista hacer a las demás otra cosa en su vida. Si los símiles 
tuvieran cabida en este asunto, yo estaría por que, así como en el 
Estado de la Carolina del Norte se niega el derecho de sufragio a los 
que no creen en Dios, en punto de lenguaje se rechazara la opinión 
de los que no creen en la gramática ni en la importancia de su es- 
tudio. Todos ciertamente, tienen el derecho de hablar; mas no es nues- 
tro deber escuchar sino a los que merecen ser oídos. Sin llevar las 
analogías más allá de lo razonable, puédese asegurar que en la cien- 
cia, como en la política, la capacidad es el único título que da dere- 
cho de voto. 

Ello me parece evidente. La ignorancia, que en cuestiones mora- 
les atenúa el crimen, dice Joubert, es en sí misma un crimen en las 
cuestiones intelectuales, 

Pero, aun restringiendo el número de los que deben constituír 
la mayoría al formado por las personas competentes, es menester no 
olvidar el hecho de la falibilidad humana, merced al cual vemos en 
las obras de distinguidísimos autores gazafatones propios de la inep- 
titud y la inexperiencia. 

Es equivocado, pues, elevar a la categoría de reglas lo que han 
dicho, sin conciencia a las veces, escritores calificados. 

Un error no deja de serlo por el hecho de haber incidido en 
él doctores de los de más reverendas; no cambia de naturaleza tam- 
poco por haberse incurrido en él una, diez, cien veces. Esto no prue- 
ba en mi concepto sino su generalización. 

Para mí es evidente que el empleo de cuyo con el significado 
de que o el cual, es vicio que fuera de dar al lenguaje un cierto olor 
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de notaría, es característico de los escritores desaliñados, como dice 
Bello, 

Y, sin embargo, son reos del desatino vulgar, según lo apellida 
la Academia, de emplear tal palabra con dicha significación, mu- 
chos autores. 

Acotaré ejemplos. (Siguen de Granada, Cervantes, la Academia 
Española (hasta la undécima edición de su Gramática), Mariana, Jo- 
vellanos, Ochoa, Clemencín, Martínez de la Rosa, el autor de «El 
Nuevo Fígaro», Hermosilla, Larra, Donoso Cortés, Emilia Pardo Ba- 
zán, Barcia, Carvallo Goyeneche, Garcés, Mora, Molina, Sbarbi, Sal. 
vá, Martínez López, Solís, Avendaño, Guevara y Quintana). 

Vese, pues, que desde el culto y castizo Jovellanos hasta el dis- 
paratador Díaz-Rubio, el error se ha venido repitiendo con pasmosa 
regularidad. Baralt, el quisquilloso Baralt, dice en su «Diccionario 
de galicismos»: «Lo que sí es francés puro, puesto que comunísimo 
hoy día, es ver, examinar, contemplar, discutir, etc., bajo el punto 
de vista tal o cual.» 

Y el mismísimo autor incurre en el defecto que censura, no só- 
lo en la citada obra (voz Fondo), mas también en el discurso, de re- 
cepción que pronunció ante la Real Academia Española. 

El popular escritor americano autor de la obra que motiva estas 
líneas, don Ricardo Palma, expresa en su último libro: «Quizás nos 
ha parecido a los americanos algo chavacano el yerbo cerrar, etc.». 

Pues bien; chabacano (del latín capana) no debe escribirse con 
v, sino con b, según que lo evidencian su origen y el ejemplo siguien» 
te: «En Bogotá, como en todas partes, se necesitan y se escriben li- 
bros que, condenando los abusos, vinculen el lenguaje culto entre 
las clases elevadas y mejoren el chabacano de aquellas que, por la at- 
mósfera en que han vivido, no saben otro». 

Y, entre paréntesis, véase en el ejemplo transcripto cómo el emi- 
nente filólogo colombiano incide en el error de enlazar palabras que 
lo repugnan, porque si está bien se necesitan libros que circulen, es- 
tá mal se escriben libros que vinculen, etc. 

Es el defecto que Clemencín censura a Cervantes en varios pa- 
sos del Ingenioso! Hidalgo, como en el capítulo XVI de la primera 
parte, en aquella saladísima escena de la venta en que Maritornes, a 
oscuras en busca de su querido, topa con los brazos abiertos de Don 
Quijote, de los cuales —una vez advertida de su engaño— «sin en- 
tender ni estar atenta a las razones que le decía, procuraba sin ha- 
blar palabra desasirse.» Es, asimismo, el en que a su vez incide Cle- 
mencín, cuando en una nota puesta al capítulo XXXII de la segun- 
da parte, exclama: «Ahora decimos con la misma significación (de 
toallas alemanas) alemaniscas, adjetivo que se aplica exclusivamente 
a cierta clase o labor de mantelería, o porque venía o porque fué in- 
ventada en Alemanta». 
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Pero Palma, en el caso mencionado, anda en buena compañía 
y puede escudarse con autores españoles de indiscutible valor, Co- 
pio de mis apuntes: He leído chavacano en lugar de chabacano, en 
José Joaquín de Mora («Poesías», pág. 20), Collo y Vehí («Diálo- 
gos literarios», pág. 51. 2? ed.), Manuel Cañete, (Carta al «Diario de 
la Marina», de La Habana), Bretón («Obras», tomo I, pág. 179, y 
tomo V, pág. 105); Bello («Obras completas», tomo TIL, pág. 554), 
Clemencín («Observaciones al Quijote», tomo V, página 281) y Va- 
lera («Discurso sobre la ciencia del lenguaje»). 

El uso actual se inclina a decir cóndor, como quieren la Acade- 
mia y el erudito don Miguel Luis Amunátegui, y según puedo acon- 
sejarlo apoyándome en su origen y en ejemplos tomados de muchos 
autores, diga lo que quiera el criticastro Valbuena. 

(Siguen ejemplos de Bello, Carlos Augusto Salaberry, Mitre, Ba- 
ralt, José Eusebio Caro, Samper, Manuel Acuña, Ricardo Gutiérrez, 
Miguel Luis Amunátegui Reyes, Palma, Olegario Andrade y Manuel 
M. Flores). 

No obstante, han empleado condor buenos escritores de Euro- 
pa y América: Juan de Dios Peza, José Zorrilla, José Fernández 
Madrid, Angel Lasso de la Vega, Gaspar Núñez de Arce, Mercedes 
Alvarez de Flórez, Arquellada y Mendoza, R. R. Castell, el general 
Torrijos, Alejandro Real de Azúa, José Echegaray, Magariños Cer- 
vantes y Quintiliano Sánchez. 

He citado a la ventura ejemplos, hacia los que llamo la aten- 
ción, para demostrar la verdad inconcusa que sustento. ¿Cómo, pues, 
vamos a aceptar palabras porque uno, dos o tres autores españoles 
las hayan prohijado? 

Yo no diré que el autor de «Tradiciones» no tenga razón cuan- 
do exclama en el prólogo de su libro: «El espíritu, el alma de los 
idiomas está en su sintaxis, más que en su vocabulario». Pero sos- 
tengo que aun así y todo, es necesario andar con tiento en materia 
de admisión de neologismos, si no queremos perder, españoles y ame- 
ricanos, las ventajas, las enormes ventajas de un idioma común. Ni 
vale alegar que «la generación que nos reemplazará se cuida poco 
o nada de hojear el Diccionario». Si así sucede, por desgracia, ten- 
dremos que convencerla de que la ignorancia de los términos de un 
idioma es una de las causas que influyen más poderosamente en su 
corrupción y ruina, Participo de la opinión del distinguido gramá- 
tico chileno don Sandalio Letelier, quien en carta dirigida a su co- 
lega don Fidelis P. del Solar, publicada en los «Anales de la Univer- 
sidad de Chile», dice a este propósito: «En materia de lenguaje soy 
conservador, Creo que la estabilidad es para la lengua una condición 
que nunca será suficientemente apreciada, puesto que si ella exis- 
tiera, siempre nos tendría en comunicación fácil con todos los paí- 
ses que hablan un mismo idioma. Reconozco que el cambio es un 
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hecho, y que el progreso de las sociedades impulsa al lenguaje de la 
misma manera que a todos los demás elementos de la civilización. 
Pero en el lenguaje ese cambio debería ser únicamente para la sa- 
tisfacción de las necesidades de una sociedad nueva, que necesita nue- 
vas expresiones para las ideas nuevas que concibe y a cuyo conoci- 
miento llega por el trabajo y la laboriosidad: la renovación de pa- 
labras y giros, sin aumento de nociones intelectuales, es para mí un 
peligro constante, que puede llevarnos a la renovación de una len- 
gua sin ninguna ventaja para nuestro progreso intelectual.» 

He notado que Palma no clasifica las palabras cuya admisión 
propone, como partes de la oración, ni parece dar gran valor a la exac-. 
titud de las definiciones. Lo primero constituye en este libro, en que 
casi no se ven ejemplos que comprueben el uso, una omisión gra- 
ve, mayormente para los que, como los europeos, ignoran de todo 
en todo el significado de la casi totalidad de esas voces, y tratándo- 
se, por otra parte, de que sean por ellos tomadas en cuenta, Lo se- 
gundo no es de menor importancia. Es lastimoso, en verdad, que en 
Europa incurran en errores sobre nuestras palabras, por inexactitud 
o deficiencia de los datos suministrados, o por carencia absoluta de 
esos mismos datos. 

Entre las voces evidentemente mal definidas, me limitaré a citar 
costeo (burlarse de una persona), criollismo (disposición para acrio- 
larsé), retobo (la acción de retobar), secretearse (el secreto mutuo), 
churrasquiar (convidar a comer churrasco), e invernar (enviar el 
ganado al invernadero). Hay otras que carecen en absoluto de defi- 
nición, lo que a veces origina serias dificultades. 

No soy de los que dan fundamental importancia a las definicio- 
nes, ni se crea por lo manifestado que son muchas las palabras con 
significación errónea; pero opino que en un libro sobre lenguaje, y 
sobre todo de lenguaje americano, la necesidad de expresarse exac- 
ta y correctamente llega a su colmo, como quiera que de ello depen- 
de la suerte de los vocablos por cuya inclusión en los diccionarios 
se brega. No basta advertir, a mi juicio: si hay palabras mal defini- 
das, que se encargue de corregirlas el lector. 

Opino también con Clemencín que se ha exagerado el peligro 
de la intromisión de palabras de otros idiomas en el castellano, y 
que el hecho de que otra lengua afine las emplee, no implica en ma» 
nera alguna que debemos rechazarlas sin examen, Pero, ¿patrocina- 
remos, por ello, cualquier galicismo que tenga en su apoyo solamen- 
te el uso moderno de algunos? ¿Debemos pugnar por la inclusión, 
en el Diccionario de la lengua, de voces como revancha, comuna (por 
municipio), desapercibido (por inadvertido), irrigar, irrigación y al. 
gunas otras prohijadas por Palma? Yo creo que no. 

Y cuenta que el distinguido y popular escritor peruano ha pe: 
cado de corto, Sólo incluye en su opúsculo una mínima parte de lo 


N 
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que se recomienda diariamente por autores de todas layas, que con- 
funden la riqueza de la lengua, que la avalora, con la superfluidad, 
que la daña y empece. 

En este sentido, Rivodó, autor por otra parte benemérito, ha 
llevado las cosas a un extremo deplorable, Quiere que casi todo lo 
usado se adopte, olvidando lo dañosas que son para las lenguas, co- 
mo para los hombres, las indigestiones. 

Es que no se piensa en el inminente peligro que acarrearía la 
formación de este idioma de contrabando para las múltiples relacio- 
nes de la vida; es que ello no se medita con la calma que requiere 
la importancia del asunto, que interesa a un mismo tiempo a la cien- 
cia, al arte, al comercio, a la civilización entera. Cuando veo tanta 
decidida admiración por lo extranjero, tal empeño en connaturali- 
zar, tanto desdén por lo propio y legítimo, acude a mi memoria el 
recuerdo de aquel mastín de que nos habla Juan Owen, que acari- 
ciaba al adúltero y ladraba al amo de la casa. 

Seamos celosos guardianes del idioma que nos ha tocado en suer- 
te en el reparto del destino, en la seguridad de que él es digno de 
sacrificio tamaño. La lengua castellana es demasiado harmoniosa, de- 
masiado elocuente, demasiado grande, para que, inconstantes, la sa- 
crifiquemos en las aras de una moda pueril, 

En la lengua castellana viven y vivirán eternamente la rotundi- 
dad y harmonía de la frase inimitable del autor del Quijote, la cas- 
ticidad de Moratín, el chiste de Bretón y de Larra, la elocuencia de 
Donoso Cortés y la corrección y exquisito gusto de Jovellanos y Be- 
Mo. Ella alentó los más esforzados paladines del pensamiento; ha- 
blando en ella se sintieron grandes; por ella, en fin, cultivándola y 
cuidándola con religioso respeto, elevaron sus nombres venerados a 
las cumbres excelsas de la inmortalidad. 


1896. 


HU 


EL HABLISTA Y EL HOMBRE DE LETRAS 


LA CRITICA MENUDA 


Hartzenbusch, en prólogo que escribió para las obras de don 
Manuel Bretón de los Herreros, dijo «que cuando todos pecan, es 
imposibles que unos se rían de otros.» Y agregaba: «Una comedia 
en que se ridiculizase a los blancos, sólo podría ser escrita y gustar 
entre negros.» 

Casi no pasa día que no me vengan a la memoria estas palabras 
del erudito español; y realmente hay motivo para recordarlas. 
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Aunque conozco a algunos que escriben con relativa pureza, y 
uno que en mi juicio puede llamarse correcto, entre nuestros litera- 
tos, que yo sepa, no hay uno solo que pueda señalarse como modelo 
de corrección. Quien por sistema, quien por afán de ostentar erudi- 
ción, quien por amor a la moda, quien por descuido, y quien por 
ignorancia tal vez, casi todos asquean su lengua y salpican sus con- 
versaciones y escritos de palabras exóticas o incorrectas, de voces 
ajenas de las índole del idioma, y lo que es más grave aún, de cons- 
trucciones medio castellanas medio francesas que, tienen la fatali- 
dad de no contentar a los franceses ni a los españoles. Las causas de 
ello todos las conocemos, porque han sido repetidas mil veces. Pero 
lo que no se ha observado es la necesidad, en que están nuestros 
hombres de letras de ser benévolos los unos para con los otros, so» 
bre todo en una materia tan difícil y escabrosa como ésta, ante la 
cual caían personas que dedican toda su vida al único objeto de su 
logro. 

Y, sin embargo, todos los días topamos con párrafos como éstos: 
«La novela de fulano es mala, porque no obedece los principios gra- 
maticales»; «los versos de zutano son bastante buenos: lástima que 
los desluzcan ciertos descuidos, de giros y locuciones extraños»; «la 
obra de mengano está atestada de galicismos léxicos e ideológicos 
que la afean y desfiguran.» Lo curioso del caso es que, en público 
o en privado, todos censuran a todos y nadie está conforme con lo 
de nadie. Recriminaciones tales, empero, no estarían bien sino en 
boca de los negros de la literatura nacional, 

Pero no es quizá la manía de ostentar conocimientos que a las 
veces se ignoran, o el prurito de hallar defectos de esta clase en las 
obras de los demás, lo que produce más daño. Con frecuencia suce- 
de que el erítico queda lo más satisfecho de su labor, el autor cen- 
surado convencido de lo atildado de su lenguaje y de la malqueren- 
cia del crítico, y que el público, que no repara en frioleras de esta 
estofa, oye y mira estos asuntos como quien oye llover. 

Lo que más atención merece no son, no, estos alardes de erudi- 
ción, sino lo incompleto y a menudo exagerado de los juicios emi- 
tidos, —encaminados, no «al fin desinteresado e imparcial de saber 
y propagar lo mejor que se sabe y piensa en el mundo», sino al de 
dar a conocer la impresión que una lectura de la obra sometida a 
examen ha producido, lectura a veces tan ligera que el escritor se 
llama antana a cada paso, e impresión tan variable como múltiples 
son las influencias del momento. Semejantes juicios son siempre 
malos, porque, cuando no versan sobre objetos extraños de todo en to- 
do al fin que debe perseguirse, desvíanse y como que se quejan de lo 
principal para atender a lo secundario y accesorio. ¿Qué se diría del 
médico que, entrando en la habitación del enfermo, se olvidase de 
su deber y comenzara a cazar moscas? Pues por lo que a mi res- 
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pecta, cada vez que veo a un crítico divertirse de su fin y exhalarse 
considerando lo impertinente y lo superfluo, me parece verlo pa- 
pando moscas por el campo de la literatura, 

Mas como al médico atañe no sólo la cura de los enfermos, sino 
el señalamiento de un sistema de vida y la prescripción de ciertas 
reglas para el estado de salud, así también el crítico no debe con- 
cretarse a indicar los defectos y puntos vulnerables de la obra, ni 
menos circunscribir estos defectos a algunos errores tipográficos o 
faltas reales de ortografía del autor, De esta suerte la crítica no abar- 
ca todo el campo de su acción; y, errónea en sus fines e injusta en 
sus medios, es frecuentemente el pago de una deuda de alabanzas 
recíprocas, el odorífero timiama que quema ante sus ídolos la adu- 
lación baja y servil, o, lo que suele ser peor, el desahogo de la im- 
potencia o el vertedero ignoble de sentimientos impuros. 

Hay quien cree que es posible ser buen crítico dividiendo a los 
escritores en grupos de amigos y enemigos: tan pobre y mezquina 
idea se tiene a veces de la crítica literaria. Hay quien se considera- 
ría rebajado si declarara que la obra de un autor con quien no lo 
ligan lazos de amistad no es un conjunto de desatinos y simplezas: 
a tan elevada altura raya en ocasiones la necedad humana. No ata- 
caré abiertamente este sistema, que concluirá como Saturno por devo- 
rar a sus propios hijos; pero reconozcamos con Platón que los me- 
jores estómagos no son ciertamente los que repugnan más cantidad 
de alimentos. 

Fácil, muy fácil sería la tarea del crítico si con recursos tales 
pudiera desempeñar la ardua función que le está encomendada. Pe- 
ro, para mal de los que persiguen propósitos mezquinos, la expe- 
riencia demuestra diariamente que, semejantes en esto a las ruinas, 
muchas críticas se despedazan sobre lo mismo que destruyeron. 


Decía al comenzar estas líneas que las recriminaciones mutuas 
de muchos literatos sobre asuntos de gramática, sólo serían propias 
en boca de los negros de la literatura nacional; y advertiré ahora, 
para que nadie se llame a engaño, el sentido en que quiero se tomen 
dichas palabras, 

Lejos de mí la idea de excluir de la literatura y de la crítica el 
conocimiento de la lengua. A cualquiera que pretenda tener alguna 
ilustración literaria es oprobio. debe serlo cuando menos, ignorar 
el idioma en que escribe y hacer papel de extranjero en su propia 
patria, aunque a todos nos consta que hay quien hace sus pinicos 
por los derroteros de la literatura sin tomarse la molestia de repa- 
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sar aquello con que lo destetaron en la escuela. Tal conocimiento 
estimo por tal indispensable, que los que hablan de su futilidad 
no saben a mi cuidar lo que se dicen. Raro sería que, formando una 
excepción sin ejemplo, la literautra, que nos enseña a hablar la len- 
gua de la manera más acomodada al fin particular que nos propo- 
nemos, pudiese prescindir de la gramática, que nos suministra las 
reglas para hablar bien esa misma lengua y es la base en que aque- 
lla estriba. A la gramática yo llamaría el abecé de la crítica, y no 
hay sofisma ni argumento cornudo capaz de destruir esta verdad 
evidente. Quien no la conozca no debe meterse a crítico, y bien puede 
dejar la palmeta del dómine y coger la cartilla del escolar. 

«Decir, en literatura, que es bizantina la cuestión de la forma 
gramatical, ha dicho Leopoldo Alas, es como pretender que el pin- 
tor desprecie por insignificante la materialidad de los colores, y pin- 
te con la primer droga que se le presente.» 

Pero, por lo mismo que reconozco ser parte y fundamento los 
estudios gramaticales de los literatos, anhelo para éstos mayor am- 
plitud y deseo sea la crítica algo más, mucho más que lo quieren los 
retóricos. Para lincear adefesios como quien caza venados puede bas- 
tar la vista ejercitada de un dómine o formulista cualquiera; mas 
el ejercicio de la crítica filosófica y científica, con miras elevadas y 
competencia suficiente, tarea es que las naciones cultas reservan pa- 
ra los hombres que campan por su talento y erudición. Los simples 
errores de lenguaje y defectos de forma, que es lo puramente mate- 
rial y exterior, no constituyen, pues, ni con mucho el total objeto 
de la crítica, y singular a lo menos, como quiera que no nuevo, se- 
ría el sistema higiénico que limitara sus preceptos a los referentes 
a la limpieza del vestido. 

La misma crítica menuda, trasplantada, a estos lugares con cul. 
pable ligereza, no sería verisímilmente de resultas tan malas si, co- 
mo acontece con otras algumas cosas, caída en manos ineptas, no 
constituyese una verdadera amenaza social que no existe cuando es- 
tá en las de autores avezados, los cuales jamás rebasan la línea que 
por muchas razones debe trazarse quien trata de los defectos aje- 
nos. Pasa con ella lo que con las armas, que son un elemento de se- 
guridad si las llevan los hombres prudentes, y un peligro, un inmi- 
nente peligro si los niños o los malvados. 

Sí: en tal sistema de crítica, contrario a todas las conclusiones 
filosóficas de nuestros días, la gran mayoría de los escritores en 
fárfara que lo profesa no teme de llevar el análisis a un pernicioso 
límite y emplear como propio un lenguaje tabernario y cerril, se- 
gún pudiera ser demostrado con infinitos ejemplos. Para fin tan 
edificativo todo es lícito y conducente: hasta el equívoco inmoral 
y vil con nombres dignos de respeto, hasta la afrenta moral de la 
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mentira, hasta el alma ratera del insulto, hasta la ignominia disol- 
vente de la calumnia, hasta el oprobio literario de la ignorancia en 
la crítica. 


CUESTIONES LITERARIAS 


Sin temor de falsear la verdad, se puede decir que toda ley li- 
teraria es una regla, aunque la recíproca no es siempre verdadera: 
no toda regla literaria debe ser erigida en ley. 

La razón de ello es sencilla. Con el nombre de reglas en litera- 
tura designamos: 

12 Los principios inmutables y eternos basados en la natura- 
leza de las cosas, a que Campillo llama fundamentales. Ejemplos: 
los de unidad, enlace, proporción, etc.; 

22 las reglas llamadas por el mismo autor circunstanciales, que, 
como su nombre lo indica, son hijas de ciertas particularidades de 
determinada época: la unidad de lugar y los coros en el teatro grie- 
go, por ejemplo; y 

32 las conocidas con el nombre de arbitrarias, las cuales no 
reconocen más fundamento que el capricho a un autor, cuando no 
son el resultado de juicios incompletos o interpretaciones erróneas: 
tales son la máquina en la epopeya, el precepto de Horacio sobre 
los cinco actos de que necesariamente debía constar toda composi- 
ción dramática, ete. (1) 

Como se ve claramente, estas dos últimas clases de reglas no 
pueden ser llamadas leyes literarias, en primer lugar, porque care- 
cen de la universalidad o generalidad característica de toda ley; en 
segundo, porque en literatura, como en todo, no puede existir ley 
alguna que no tenga por base la naturaleza y por apoyo la razón. 

Pretender hallar otra diferencia entre leyes y reglas literarias 
fundándonos en la variabilidad y relatividad de la verdad, la bon- 
dad y la belleza, sería desviarnos del asunto y entrar en un orden 
de consideraciones ajenas de la índole de estos apuntes. 

En cuanto a las primeras, no cabe duda que, derivadas de la 


esencia de las cosas, que jamás varía, son inmutables como esta mis- 
ma esencia. 


Extenderemos unas líneas acerca de esto, 

Como reacción necesaria de la antigua doctrina formal, susten- 
tada aún en nuestros días por calificados autores, según la cual la 
aplicación de las reglas constituía lo esencial en toda locución —sean 
cuales fueren su índole y carácter— una escuela cuya raíz pudiéra- 
mos hallar en la Edad Media y cuyas ramas se extienden hasta nues- 


(1) Véase Campillo y Correa, Elementos de retórica y poética, pág. 17. 
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tros días, nació con el hipo de abolirlas todas, en vista de la inuti- 
lidad evidente de las que con Campillo hemos llamado arbitrarias 
y circunstanciales, 

Oigamos a uno de sus adeptos: «Aconsejar a los bueyes y a 
las golondrinas que vuelen son dos cosas igualmente inútiles: pri- 
mero, porque los bueyes no podrán hacerlo; segundo, porque las 
golondrinas lo harán sin que se les aconseje. Por lo mismo, dar re- 
glas a un talento es inútil, porque no las necesita; y darlas a una 
persona desprovista de aptitudes necesarias es también inútil, por- 
que no le servirán más que de estorbo». 

Cuantos opinan de esta suerte, van en nuestro sentir fuera de 
todo razonable discurso. Se ha incurrido en una lastimosa confu- 
sión al extender a las primeras lo que sólo es verdadero en orden ' 
a las últimas, por no haber juzgado debidamente de su importancia 
y valer, a todas luces diversos; error tanto más lamentable, extra- 
vío tanto más sensible, cuanto que dió origen a la creencia de que 
había un arte, el más difícil sin duda alguna, para cuyo conocimien- 
to estaban demás. el estudio y los principios de la sama razón, y 
cuyo logro era dable obtener mediante un examen más o menos 
detenido de los vericuetos de la inteligencia, Ignorantones presun- 
tuosos y tontos de capirote asumieron entonces la autoridad de ya- 
tes, y esto dió margen a la burla de Moratín, quien les preguntaba 
si creían que la poesía se adquiría por encanto, para significarles 
que no debían con tamaña ignorancia aspirar al título de poetas. 

Los razonamientos (porque algún nombre precisa darles) que 
semejante escuela emplea para demostrar la bondad de su tesis, pue- 
den resumirse así: el saber dichas reglas no es necesario, porque sin 
ellas se han escrito obras inimitables en todos los géneros; porque 
con su conocimiento y observancia no han logrado jamás muchos 
autores producir una obra de valía ni digna de estimación; porque cons- 
tituyen una especie de ropaje engañoso con que se encumbre la fal- 
ta de natural ingenio; finalmente, porque los modelos clásicos de 
la antigiiedad se escribieron antes de que tales reglas existiesen, 

Hay en toda esta argumentación, constantemente rebatida con 
éxito y constantemente formulada después (sobre todo, por los ha- 
raganes de todas las épocas), cierta apariencia de verdad que sedu- 
ce y avasalla a quienes no descienden al fondo de las cosas. 

Con efecto, para sobresalir, para ganarse un nombre, para pro- 
ducir una obra acabada en cualquiera ciencia o arte, cierto no bas- 
ta el matalotaje de los preceptos retóricos; así como también es 
verdad que —para citar sólo dos ejemplos— ni Góngora ni Lope 
los observaron ni siguieron; el primero por huir a sabiendas el puro 
gusto clásico, el segundo, encerrándolos con cien llaves por vana- 
gloriarse de su fecundidad portentosa. 
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Pero, ¿qué prueba esto? Nada contra nuestra doctrina; mucho 
contra las escuelas esencial y formal de que hablábamos; mucho 
contra los prohijadores inconsultos de las quisquillas del filosofis- 
mo escolástico, Demuestra sencillamente que los grandes genios de 
la humanidad pueden darlas de mano y confiar sólo en sus fuerzas, 
cuando previamente han hecho un estudio profundo de la natura- 
leza y el corazón humanos; y aun así y todo, exponiéndose a incu- 
rrir, como es sabido incurrieron, en muchos errores indignos de su 
fama y renombre. Esto explica a la par el relativo olvido en que 
hoy se tienen sus obras, merecedoras a buen seguro de mejor suer- 
te a haber seguido los modelos cuyos consejos repudiaron: edifican- 
te ejemplar para los que hoy pretendieron seguir irreflexivamente 
sus extraviadas huellas. 

«Hay seguramente gentes que saben contar sin conocer la arit- 
mética; ¿pero acaso se dirá por ello que la aritmética es inútil?» (*) 

¿Quiere decir esto que abogamos por una escuela retrógrada? 
No, en manera alguna. «La retórica antigua, excepto en lo que tie- 
ne de fundamental, aplicada al arte moderno, es una vieja remilga- 
da y presumida que siempre nos ha dado frío.» (?) 

Al emitir estas ideas sentimos, sin embargo, refutar la opinión 
del ilustre Taine, quien en su Filosofía del arte dice: «En materia 
de preceptos no se han hallado hasta ahora más que dos: el primero, 
que aconseja nacer con genio —este es asunto de vuestros padres—; 
el segundo, que os aconseja trabajar mucho a fin de poseer bien 
vuestro arte —este es negocio vuestro, y para mí no menos extraño 
que el anterior.» 

Según la teoría de este autor, las obras humanas y, en particu- 
lar, las de arte, no son sino hechos y productos, En esto no la ata- 
camos; antes bien, somos los primeros a defenderla. Pero agrega 
que la ciencia debe limitarse a verificar y explicar, y creemos que 
yerra al aseverarlo, 

Si, como es sabido, las ciencias naturales estudian la materia 
en todos sus aspectos y relaciones, la literatura no debe asquear el 
examen de ninguna producción del ingenio humano. Y así como 
aquéllas comienzan por el análisis, que todo lo desmenuza, y llegan 
por medio de él a la célula, para remontarse después a la síntesis, 
que reuniendo los elementos dispersos desprende leyes generales; así, 
a lo que entendemos, la literatura, después de aplicar la crítica a 
las obras objeto de su estudio, debe deducir sus leyes y principios 
si quiere abarcar el conjunto. La falta de los que siguen este cri- 
terio ha consistido en pretender endilgarnos conclusiones incomple- 
tas y erróneas, en la forma de principios a priori, cual si fuesen le- 


(1)  Rabier, Eléments de logique, pág. 90. 
(2) Campoamor, Poética, pág. 102. 
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yes verdaderas deducidas del estudio sereno de los hechos. Pero es- 
te es el abuso, que no puede justificar la condenación del uso. Lejos 
de ser este método, como parece creerlo Taine, diferente ni distinto 
del observado hoy en las ciencias naturales, lo sigue e imita de to- 
do en todo, como imita y sigiue el de las ciencias morales y polí- 
ticas; y no sabemos por que razón especial la literatura había de 
ser la única divorciada de esta ley, la única que, por temores que 
nos atrevemos a calificar de pueriles, había de escrupulizar en la 
deducción de principios generales para establecer sus leyes, 

De cuanto llevamos dicho hasta aquí se desprende que Homero 
no fué el inventor de éstas, como algunos lo han pretendido. El no 
hizo, y no pudo hacer, más que obedecerlas y acatarlas. La opinión 
contraria, desmentida por las leyes naturales de la evolución, no 
puede ser sostenida seriamente. Ello es cierto que ni a Homero ni 
a hombre alguno le fué dable crear lo que sólo es producto de la 
lenta evolución operada en el decurso de los siglos. Pudo sí, y con- 
tribuyó sin duda poderosamente a ello, aumentar el número de las 
ya existentes; asentar sobre firmes bases en sus inimitables obras, 
como lo hizo, lo que era corriente en la literatura de su época y lo 
que se enseñara en la Academia que a la sazón, suponen los críti- 
cos, existía en Esmirna. Pero creer lo contrario, pretender que las 
reglas sean buenas porque las observó Homero, y no Homero buen 
escritor porque respetó las reglas, es algo más que un error; en nues- 
tro sentir es sostener un disparate de más de marca: su /líada, dice 
Horacio, está calcada sobre otra Ilíada anterior; evidente prueba, 
demostración irrefragable de la inconcusa verdad que sustentamos. 

Hemos insistido de propósito en lo que precede, porque de su 
solución depende un sinnúmero de asuntos que diariamente se pro- 
ponen. De aquí parece derivarse esta curiosa pregunta que ha soli- 
do hacerse: «¿Las reglas literarias son indispensables?» 

¡Qué si son indispensables! Y, preguntamos para finalizar: ¿hay 
alguien que escriba eso en serio? Habiendo reglas en literatura que 
son las decisiones de la sana razón, «preguntar si debemos observar- 
las es lo mismo que preguntar si, cuando hablamos o escribimos, 
debemos hablar y escribir como racionales o como locos.» 

Hay una idea que alienta y vigoriza a todas las ciencias que 
tienen un objeto viviente. Mirada hasta hace pocos años como una 
teoría puramente especulativa, apenas existe ramo del saber humano 
al presente que pueda prescindir de ella por completo. Aplicada pri- 
mitivamente a las ciencias físicas y a la historia, ha ocasionado e 
olvido, creciente de día en día, de todo principio rutinario y abstru- 
so, del antiguo filosofismo. Hoy, en historia natural, ha echado por 
tierra el dogma de la inmutabilidad de las formas de la vida; en 
psicología y fisiología, borrado diferencias quiméricas; en química, 
allegado lo inorgánico a lo orgánico y unificado la ciencia; en his- 
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toria, destruído la uniformidad de las épocas; en lingúística, dado 
impulso prodigioso a la ciencia y prestado ayuda inmensa a la eru- 
dición; en política, dado la solución al problema de los fines del 
Estado; en las artes, sustituído muchas fórmulas a priori sin senti-- 
do con verdades deducidas de los hechos; en sociología, derecho, 
astronomía, física, moral, en cuanto ha sido aplicada, evidenciado 
que el orden del universo no es más que una serie de mudanzas y 
proclamado en todas partes el triunfo de la razón y de la naturale- 
za. Esta idea, este hecho, esta teoría, que así lo ha mudado y tras- 
trocado todo, tiene por autor un filósofo digno de ella: Heráclito, 
y un nombre respetado: la evolución. 

; La literatura, por su parte, no ha podido eximirse de esta ley. 
Eslabón de la gran cadena del saber humano, ella también ha su- 
frido su consiguiente influjo; transformado, al par de todas las cien- 
cias, lo homogéneo en heterogéneo, y comprobado la transición pau- 
latina de lo simple a lo complejo por una serie de diferenciacio- 
nes contínuas y casi infinitas. Ni podía ser de otro modo, La lite- 
ratura, como ciencia dotada de movimiento y vida, regulador de las 
ideas y necesidades sociales, ha seguido, para no quedar rezagada, 
la corriente de estas necesidades y de estas ideas; y al hacerlo así, 
se ha operado en ella la división del trabajo que exigía, y ha mul- 
tiplicado los géneros, y separado lo distinto, y diferenciado lo con- 
fuso: en una palabra, lo ha desmenuzado y dividido todo, impelida 
por la dura e inflexible ley de la necesidad. 

Para demostrar esta verdad no tenemos sino comparar las obras 
literarias antiguas con las modernas, Si aquéllas lo abarcan todo, 
éstas han hecho de todo un género distinto. En la Biblia hallamos 
la historia, la moral, la legislación, la cosmogonía, todo el adelanto 
moral e intelectual de los hebreos; la Ilíada nos presenta la religión, 
milicia, poesía épica, lírica y dramática confundidas, Y sin necesi- 
dad de recurrir a ejemplos tales y a tan remotas épocas, ¿no nos en- 
seña Dante en su Comedia un fiel retrato de la sociedad de su tiem- 
po, con todas sus ideas y preocupaciones, creencias, partidos políti- 
cos, personajes y doctrinas? 

Y cuenta que esta transformación paulatina, este paso insensi- 
ble de lo simple a lo complejo, de lo homogéneo a lo heterogéneo, 
se han realizado así en los pensamientos como en la manera de ex- 
presarlos, así en las ideas como en la lengua, así en el fondo como 
en la forma; pues si, como acabamos de manifestarlo, las obras de 
la antigiiedad contenían todos los conocimientos de la época en un 
reducido número de formas aceptas por todos, las modernas han col- 
mado los moldes en que se encerraba a aquéllas: diríase que con el 
progreso de los tiempos que alcanzamos la belleza no quiere reco- 
nocer más barrera que la belleza misma, Limitar la manera de ex- 
presarla es empequeñecerla en realidad. 
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Nadie puede poner en duda que la literatura no ha sido una 
excepción en el conjunto de las ciencias, en orden al perfecciona- 
miento de sus medios. 

La poesía, la novela y el drama pueden servirnos de ejemplo 
para demostrar esta verdad. 

Desde luego, la poesía no existió en la antigiiedad segregada y 
subdividida como hoy la vemos. Formó, juntamente con la música 
y la danza, un solo grupo, que no había de experimentar variación 
sino con el transcurso del tiempo, como lo compruebán el canto 
triunfal de Moisés, las danzas sagradas de los egipcios, la de David 
delante del arca, etc. Aun las tribus bárbaras de hoy nos presentan 
este estado primitivo y mos muestran en sus fiestas religiosas dan- 
zas acompañadas de himnos y cantos. 

Los griegos fueron los primeros que, quitando a estas tres for- 
mas de acción su carácter religioso, las separaron y distinguieron. 
Sus primeros poemas fueron, en efecto, cantados, primero con acom- 
pañamiento de coro, después sin él, Aparece luego el recitado, y a 
su advenimiento se divide la poesía, ya separada del grupo, en lí- 
rica y épica, según que las composiciones se cantaban o se destina- 
ban a ser leídas, De aquí a originarse las diversas formas de metro, 
de rimas, de lenguaje y estilo poéticos; a realizarse, en fin, todas 
las modificaciones que hoy ostenta, había ya sólo una distancia cu- 
yo recorrido era asunto de tiempo. 

La novela en sus comienzos se manifiesta en la forma de cuen- 
tos y consejas, que juntamente con la poesía, la música y la danza, 
constituyeron toda la literatura de los pueblos en los primeros tiem- 
pos de la civilización. Sólo en épocas posteriores le es dable evolu- 
cionar, una vez desaparecidos los principales obstáculos que lo di- 
ficultaban. 

El estado miserable de la novela hasta la época de la decaden- 
cia en Grecia y Roma, ha llevado a muchos autores a asentar que 
en realidad no existía en estos pueblos. Si va a decir verdad, la uni- 
formidad que reinaba en las costumbres de entonces no era la más 
a propósito para que floreciese un género literario que descansa 
precisamente en la variedad de ellas. Todo allí: la sencillez de la 
imaginación, la absorción de la vida privada por la pública, la in- 
ferioridad de la mujer, el predominio absorbente del teatro, la fa- 
cilidad de introducir hechos novelescos en la historia, la existencia 
de la esclavitud, el dominio casi absoluto del padre de familia, el 
orden social entero, todo contribuía a que vegetara la novela, Com- 
préndase fácilmente, pues, con semejante estado de cosas y en con- 
diciones tales que la uniformidad tenía que ser el signo caracterís- 
tico en éste y en los demás departamentos de la literatura, y que, 
como todas las obras del arte antiguo, debía la novela presentarnos 
constantemente los mismos personajes, los mismos caracteres, las 
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mismas vestiduras, los mismos rasgos, las mismas actitudes. En mu- 
chos casos esta uniformidad procedió, no sólo de la imitación natu- 
ral y al parecer espontánea, sino de las costumbres, las cuales en 
ciertos pueblos llegaron a considerar como sacrilegios las mismas al- 
teraciones de los modelos recibidos, 

Si de la poesía y la novela pasamos al drama, hallaremos la 
comprobación de la misma ley, 

El origen del teatro griego se pierde, según la frase consagrada, 
en la noche de los tiempos. Las fiestas de Baco, para algunos auto- 
res, dieron ocasión al nacimiento de la tragedia. Tespis, al decir de 
Horacio, fué el inventor de ella, Perece haber sido éste, efectivamen- 
te, quien introdujo la especie de relación que interrumpía el coro. A 
la sazón tenía un sólo un actor; Esquilo le dió dos; Sófocles tres; y 
así, acortando el coro, dando consiguientemente más importancia a 
la acción, elevando el estilo, despojándolo de las bastas formas de 
la comedia y de las satíricas farsas que constituyeron su punto de 
partida, levantando tablados para la representación (porque los ju- 
glares iban primitivamente en carros), introduciendo el coturno, dan- 
do a cada uno el conveniente traje, perfeccionaron éstos con Eurí- 
pides a tal punto los burdos ensayos existentes, que con justicia han 
sido llamados por los críticos los padres de la tragedia. 

Vese, pues, por que serie de graduaciones ha pasado la trage- 
dia —lo mismo podríamos decir de la dramática en general— antes 
de llegar al elevado punto en que hoy la vemos: ha ido creciendo 
en complejidad a medida que las costumbres adelantaban y al pa- 
so que nuevos adelantos hacían factibles desenvolvimientos ulterio- 
res, Concluyamos, por tanto, de esta rápida enumeración de hechos, 
que la literatura comprueba por su parte la ley universal a que He- 
ráclito llamaba el devenir, Lucrecio la fuerza de las cosas, Bossuet 


la Providencia, la antigua teología el progreso humano y la ciencia 
moderna la evolución. 


DE «APUNTES DE MI CARTERA> 


Talleyrand escribió: Plus ¡je connais les hommes, plus faime 
les chiens: cuanto más conozco a los hombres, más quiero a los pe- 
rros. Esto pase, aunque es fuerte. Y Schopenhauer agrega que si no 
hubiera perros no quisiera vivir, Figúrese el lector imparcial cuán- 
to mejor que en labios de un filósofo estarían estas palabras en bo- 
ca de una perra. : 

* 


¿Qué suelen ser la amabilidad, la modestia, la cultura, la ilustra» 
ción, la decencia, los halagos y las atenciones de las personas que 


pe 
y 
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por primera vez tratamos? Noventa y nueve veces sobre ciento son 
el escaparate de una confitería que no tiene más dulces que los que 


exhibe ante el público. 
* 


* * 


No depende el valor de las armas, ni de la perfección de las ar- 
mas: la liebre y el conejo, en extremo cobardes y tímidos, poseen col- 
millos dobles en una de sus mandíbulas, 


* 


Los individuos que pretenden pasar plaza de escritores y entrar 
«por la falsa puerta de un corral» en los dominios de la literatura, 
sin haber previamente saludado los cánones gramaticales y retóricos, 
me recuerdan a estos jinetes de nuestros campos que, a pie en las 
calles de la ciudad, por sus movimientos y maneras parece que toda- 
vía andan montados a caballo, 


Los hombres que algo valen por el cumplimiento estricto y des- 
interesado del deber, atribuyen más valor al cumplimiento del deber 
que a los éxitos, a menudo ciegos, de la fortuna. 


* 


A * 


Todo progresa y camina hacia adelante, confundido en un vér- 
tigo arrollador: hasta las instituciones llamadas retrógradas; hasta el 
calumniado cangrejo, cuando lo quiere; hasta los pájaros, que tienen 


las rodillas para atrás. 
* 


* * 


Terminada la lucha, los soberbios triunfadores de la antigua Ro- 
ma escuchaban el grito valiente de cave ne cadas: cuidado no caigas! 
Si al oído de los jóvenes que revelan talento se hiciera vibrar como 
chasquido ese grito viril, mo tendríamos que lamentar tanta inteli- 
gencia perdida, tánto ingenio esterilizado por prematuras alabanzas. 


k 
k * 


El estilo remontado y florido es fácil, facilísimo para los que no 
tienen nada que decir, sino lucir una vagueación etérea. No lo es 
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tanto para los que tienen que ascender con el fardo pesado de innú- 
meros pensamientos, Diríase que estos últimos necesitan a la vez la 
ligereza sutil de las ondinas y las fuerzas poderosas del Hércules le- 
gendario, 


Para ser útil a un país no hasta ser bueno, no basta ser ilustra- 
do, no basta ser sincero, por muy extraño que esto último parezca. 
Para ser útil un ciudadano a su país se necesita entre ambos la es- 
trecha, la íntima correspondencia que se establece siempre entre la 
semilla que se siembra y la tierra que cariñosamente la envuelve y 
la fecunda. 


Es curioso en extremo el afán que demostramos todos por ha- 
cer recaer sobre un tercero la culpa de lo malo o desagradable que 
nos pasa. Los que tienen mal genio, atribuyen casi siempre las fre- 
cuentes explosiones de su mal carácter a la torpeza e inhabilidad de 
las personas que los rodean y sirven; los que tropiezan culpan a quien 
colocó el objeto con el cual toparon; aquellos que no son aprecia- 
dos, a la ojeriza o envidia de los demás; los que en una empresa 
cualquiera fracasan, a la maldad de los que los acompañaron o a los 
celos y rivalidades de los hombres, Nadie quiere atribuír a causa pro- 
pia los desengaños y reveses que sufre, y pocos se toman el trabajo 
de pensar que una dosis mayor de prudencia, de previsión, de cul- 
tura y de luces, les hubiera bastado quizá para evitar el mal de que 
se quejan y que un poco más de justicia los impulsaría a responsa- 
bilizarse a sí mismos por las contrariedades de que son víctimas. 


Las gentes que miran desde afuera el oficio este de escribir 
para el público, suelen figurarse que citas y pensamientos originales 
se le ocurren a uno en un santiamén. Los que estamos en el secreto, 
los confiteros que diría Daniel Muñoz, sabemos que no todo en los 
trabajos que el escritor ofrece a sus lectores es producto de la inspi- 
ración y obra del momento. No pocas veces, por el contrario, una 
frase atildada o un párrafo hermoso y grandilocuente, nos trae a la 
memoria el manuscrito antiguo de apuntes o el socirrido librote de 
pegaderas, 
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* 
* * 


Hace poco tiempo conocí a un sordo como una tapi aque habla- 
ba con las demás personas a gritos, no por otra razón, decía, sino por- 
que era un poco sordo. A este fulano le parecía que si no gritaba no 
se le oía bien, y le pasaba una cosa que quizás es común entre los 
hombres: atribuír a los otros la sordera propia, poniendo a prueba 
la paciencia ajena. 


En algunos géneros de vestido es más.lindo el revés que el de- 
recho, como en ciertas casas de familias las mamás y las sirvientas 
exceden en belleza a las muchachas. 


x* 


<La credulidad, ha dicho Marmontel, es el partido de los igno- 
rantes; la incredulidad decidida, el de los semi-sabios; la duda metó- 
dica, el de los sabios.» Saber dudar: he ahí en lo que consiste la ver- 
dadera sabiduría. 


El matrimonio puede compararse a un tratado desigual en el que, 
al revés de lo que sucede ordinariamente, los débiles imponen a los 


fuertes sus caprichos. 


Llevados a los puestos públicos muchos políticos, defensores en 
el llano de los más santos ideales y partidarios entusiastas de las 
más avanzadas ideas, podrían, al dar cuenta de sus actos, responder 
al pueblo lo que Ariosto a cierto arquitecto que le preguntaba có- 
mo, teniendo para otros, en su «Orlando», suntuosos edificios, cons- 
truía para uso propio una casucha: —<Maestro, le respondió: gran 
distancia hay de emitir las palabras a colocar mármoles. Ahora pon- 
go piedras, y antes de ahora he puesto sólo fantasías». 


+ 
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Los hombres de ideas peores suelen ser, no los de ideas más erró- 
neas, sino los que no tienen ninguna fija; murciélagos que en el mun- 
do de la intelectualidad no son mamíferos ni pájaros, 


e 


* * 


El matrimonio es un espejo esférico cuya superficie cóncava la 
ocupa la esposa y la convexa el marido, He ahí por qué en él se ven 
tan pequeño el hombre y tan grande la mujer. 


+ 


Hay la misma razón para llamar Puente de las Duranas (que 
otros dicen de las Duraznas) al Puente de las Duranes, que la que 
hubiera habido para apellidarlo de las Vascas, de las Velas, de las 
Peras o de las Monas, si sus antiguas poseedoras, en vez de ser de 
Durán, hubieran pertenecido a las familias de Vázquez, de Vélez, de 
Pérez o de Mon, ! 


No viene de golpe la muerte, como el vulgo cree: morimos co- 
mo el día en el crepúsculo, como las aguas en la playa, como nave 


que se aleja en el mar. Lo que hay es que las gentes llaman muerte 
a la última, la que nos lleva al sepulcro, 


* 


Como el horario y el minutero de un reloj, algunos matrimo- 


nios se aproximan durante media hora, para separarse durante la 
media hora siguiente. 


Del famoso astrónomo Tycho Brahe se cuenta que si al salir de 
su casa topaba con alguna vieja, se volvía a ella, por temor de algún 
suceso desgraciado. Y tendría sin duda razón para proceder así, por- 
que Tycho Brahe era hombre que veía lejos. 

¿RH 


arial 


* 


La 
. 

? 
¿ 
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Hay individuos puros en su vida pública, a su manera, Aunque 
hayan figurado, o hecho figurones, en dos o tres administraciones 
abominadas, creen guardar incólume la prenda há tiempo perdida 
de su virginidad política: celestinas que venden, como la clásica, 
muchas y repetidas veces por puro e intocado lo que dejó de ser pu- 
ro desde el mismo instante en que comenzó a mercarse en la alegre 
y funesta feria del vicio. 


A los novios debiera aplicarse rigurosamente la disposición del 
artículo 2278 del Código Civil, relativa a los acreedores prendarios: 
«el acreedor no puede servirse de la prenda en manera alguna». 


* 


Semejantes a los ángulos que se hacen en los quesos, hay indi- 
viduos que comienzan siendo agudos y terminan por ser obtusos, 


Luchar, siempre luchar: tal es la dura ley de la existencia hu- 
mana. Pero hay instantes en que el alma cae bajo el peso del desa- 
aliento, como caen las velas de una nave cuando cesa repentinamente 
el viento que feliz la conducía. 


AS 


Si un beso suele ser una escalera para el crimen, no pocas veces 
también es el cariño coronado por el símbolo de la fe. Si quema el 
que inspira el delito, mo mancha el que arranca el amor. El rayo, 
cuando es conducido por el hilo del pararrayos, atraviesa la pólvo- 
ra sin inflamarla. 


Con un hecho, con un ejemplo aislado, se puede sostener cual- 
quier doctrina, por extravagante y disparatada que sea. Pero es ne- 
cesario convenir en la verdad de una teoría o en la excelencia de un 
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sistema cuando a comprobarlo conspira toda una hecatombe de prue- 
bas, que diría Sarmiento. 


Ni Víctor Hugo con su Marion Delorme, mi Alfredo de Musset 
con su Rolla, ni Alejandro Dumas (hijo) con La dama de las came- 
lias, han logrado «rehacer una virginidad». Han confirmado, por el 
contrario, con sus tentativas, que de tejas abajo la irrevocabilidad es 
el carácter dominante en materia de honra, 


Muchos hablan siempre de un modo obscuro o enigmático e 
incurren en contradicciones, para después decir, si la cosa falla: ¡lo 
había predicho!; si consigue buen éxito: ¡lo había anunciado! 


* 


Para vagar en alas de la imaginación por los espacios atmosfé- 
ricos, puede bastar a veces la lira pedestre de un poetastro vil. Para 
ser poeta en la tierra, verdadero poeta, hay que unir al corazón de 
los ángeles los músculos de acero de los cíclopes, 


x 


Las mejores fortalezas, las que ham acobardado a los sitiadores, 
no han sido murallas inexpugnables, ni fosos, ni ejércitos numero- 
sos, disciplinados y simétricos. Las mayores garantías han residido 
siempre en el corazón de los buenos hijos de la patria. 


+ 


He leído en las Partidas, que los sabios antiguos... «non tovie- 
ron que era cosa con guisa nin que podiese seer con derecho dar un 
home a otro lo que non oviese.» (Part, 2, tít. 21, ley 11). Y esto, que 
era cierto en la caballería, es una verdad de aplicación diaria en la 
literatura. Para juzgar de las obras del ingenio humano y darles el 
valor merecido, es necesario poseer talento y participar de sus múl- 
tiples propósitos y puntos de vista. No es dable a las inteligencias 
vulgares ponerse al unísono con el genio, ni al necio con el discreto, 
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EL POETA 


CAVE NE CADAS 


De la vida social en el barullo, 
la mente observadora sólo halla: 
arriba las miserias del orgullo; 

abajo la ambición de la canalla. 
Daniel Martínez Vigil ia 


¿A La humanidad a comprender alcanza, 
/ En el mar de la vida turbulento, 
Que es cada acto infantil una esperanza, 
Y cada acción senil un desaliento. 


Mas, cual Anteo que recoge abajo 
Vigor para arrostrar la cruda guerra, 
El hombre que nació para el trabajo, 
Se enardece al contacto de la tierra. 


¡No desmayar! ¡No desmayar! La vida 
Vale fuerza, poder, ardor, combate. 
Para mí es un mortal que se suicida 
El que en la triste adversidad se abate. A 


No hundir la noble frente entre lo impuro 
Por no ver del triunfar la hora cercana! 
¡Siempre se muestra el cielo más obscuro 00 
Cuando viene el claror de la mañana! hs E 


Quien es honrado, altivo, diligente, > 
No se somete a yugos ni cadenas, 
Y es cada pensamiento de su frente 
Vibrante pabellón en las almenas! 


1 
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De este mundo al pisar la encrucijada, 
Hay que aprestar los vírgenes aceros. 
¡La vida es una lucha despiadada 
De lobos disfrazados de corderos! 


Hay que sufrir en lucha gigantea, 
Los amargos y rudos sinsabores. 
Cobarde no es quien teme la pelea: 
Es cobarde quien huye los dolores. 


No hay que temer al mundanal barullo, 
Sino pelear con ínclitas bravuras, 
¡Por algo lleva el nombre con orgullo 
La frente dirigida a las alturas! 


La vida no es para quien gime y llora; 
La vida no es para quien sufre y calla, 
¡Hay que aturdir al mundo horas tras hora! 
¡Hay que aplacar a gritos la canalla! 


Con la virtud por única trinchera, 
Valientes combatamos mucho, mucho... 
¡Hay que pelear al pie de la bandera 
Hasta quemar el último cartucho! 


DESENGAÑO 


Dudando, Carmen, hasta ha poco he estado 
Si mirar como burla o indulgencia 
Eso de ponderarme en tu presencia 
La vieja amiga de que me has hablado. 


¿Qué puede en mí de bueno haber hallado? 
¿Si será mi simpática apariencia, 
Me preguntaba yo con impaciencia, 


ISS 


Hoy, debo confesarlo ingenuamente, 
La fiebre me domina; mejor fuera 
No haber oído semejantes cosas, 


Pues he sabido de muy buena fuente 
Que esa vieja falaz que me pondera 
Tiene unas cataratas espantosas! 
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IV 
EL JURISTA 
LIBERTAD PERSONAL (1) 


Por su importancia y alta significación social, la libertad per- 
sonal figura en primera línea entre los derechos del hombre. 

Puede definirse este derecho individual como la facultad que 
tiene todo individuo de disponer libremente de su persona física, 
o con Rossi, la «facultad para el hombre de poner en ejecución to- 
das sus voluntades legítimas», siendo legítimos los actos voluntarios 
mientras no ataquen el orden público o el derecho de tercero, Há- 
llase consagrado en el artículo 134 de la Constitución, que estable- 
ce la responsabilidad del hombre ante Dios en todos los actos que 
no atacan los derechos individuales mi sociales. «Las acciones priva- 
das de los hombres, dice, que de ningún modo atacan el orden pú- 
blico, ni perjudican a un tercero, están sólo reservadas a Dios y exen- 
tas de la autoridad de los magistrados. Ningún habitante del Esta- 
do será obligado a hacer lo que no mande la ley, ni privado de lo 
que ella no prohibe». 

Refiriéndose a la parte material del hombre, parecerá a más de 
un espíritu inclinado a ese desdén aristocrático hacia la materia, ge- 
neral todavía hoy, que a la libertad personal le corresponde ocupar 
un puesto más o menos secundario en el conjunto de los derechos 
individuales. No debe ser así, sin embargo. Si observamos que nin- 
gún derecho del hombre puede ser respetado y garantido donde tal 
libertad no existe, reconoceremos que es condición indispensable del 
ejercicio de los demás. Por esta razón, es el que exige mayores ga- 
rantías contra los atentados del poder social y debe llamar preferen- 
temente la atención de los pueblos que, conocedores de su misión 
en la tierra, pretenden ser algo más que pedestales donde se erigen 
gobiernos policiales y de privilegios odiosos. 

No es esto, empero, proclamar su ilimitación. 

Los derechos individuales, y, en consecuencia, la libertad perso- 
nal, tienen sus límites. Ya se adopte como criterio el único que con- 
ceptuamos verdadero, la utilidad general, y se crea que es contrario 
a ellos lo que la contraría; bien se piense com Kant que se puede 
hacer todo lo que no ataque a derecho ajeno; ora se profese la doc- 
trina que lo define «la facultad de hacer, aun contra la voluntad de 
todos, lo que el deber prescribe», o cualquiera de las otras ideadas, 
los derechos del hombre son limitados, no absolutos, y tienen por 
límites los de los demás y los de la sociedad o del Estado como su 
representante legítimo; en una palabra, los derechos individuales 


(1) De «Apuntes de Derecho Constitucional». 
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y sociales. Una tercera limitación procede, en la última doctrina men- 
cionada, del cumplimiento del deber, como quiera que según ella 
nadie tiene derecho para hacer un acto malo, aun cuando no ata- 
que la ajena libertad. Para la escuela kantista, pues, no hay dere- 
cho que ataque a derecho ajeno: todos son doblemente limitados; 
según la doctrinaria, se falta al cumplimiento del deber atacando el 
derecho de otro, así como ejecutando un acto inmoral, Sea de ello 
lo que fuere, si el Estado es, como representante jurídico de la na- 
ción, el órgano del derecho, todo acto que a él no se ajuste no está 
en el deber de garantirlo. 

Estamos, pues, frente a este problema. ¿En qué extensión la ley 
fundamental debe tutelar los derechos públicos? 

En el hombre existe el principio de su individualidad, de su 
personalidad propia; en la organización de la familia, como en la 
de la sociedad, el principio de autoridad. Exagerados ambos, con- 
ducen a opuestas, más no menos deplorables consecuencias, El pri- 
mero lleva a la disolución, a la ruina, a la anarquía; el segundo, al 
poder más avasallador, al despotismo más completo. No es desatar 
el nudo sino cortarlo decidirse por cualquiera de estos dos princi- 
pios, inmolando la libertad al orden a la libertad, La ciencia con- 
siste en buscar, como dice Rossi, el punto de intersección, o lo que 
es lo mismo, la parte legítima que cada principio tiene el derecho 
de ejercer. 


CARLOS MARTINEZ VIGIL 


POEMAS (1) 
I 


<SIXIEME ÉTAGE, PORTE DU FOND A GAUCHE>» 24, RUE 
DES ECOLES, PARIS 


A la Mémoire de Thérese Million, ex-rédactrice 
de «La Semaine a Paris» 


Hija de uno de los fundadores del «Petit Dau- 
phinois», llegó a París a los veinte años de edad. 
Fué durante 17 años «notre voisine». Murió tu- 
berculosa a los 37 años. Enterrée a la fosse com- 
mune de Thiais. 


Seule me sépare de ta souffrance 
Détroite fenta du corridor 
Ouú s'ouvraient toutes 4 DPespérance 
Les huit mansardes aux réves d'or. 


J. M. DH 


C'est du fond noir du corridor 
Que les images familieres 
De jadis prennent leur essor, 
Imprécises, páles, légeres, 


Au fil du temps j'ai beaucoup vu 
Dans Vétage: tendre Camille, 


(1) JOSE MARIA DELA-HANTY nació en la ciudad de San José el año 
1875. Su cepa es patricia pues los nombres de varios de sus mayores. se hallan 
vinculados a las guerras de la independencia y a las luchas civiles. Hizo sus 
estudios de bachillerato en el Seminario y en la Universidad de Montevideo 
y en 1900 se trasladó a París con el objeto de seguir estudios de medicina. 
Cursó tres años en la Facultad de la capital francesa y bruscamente interrum- 
pió sus estudios académicos y se acogió al refugio de su buardilla del sexto 
piso de la rué des Ecoles, en el corazón del Barrio Latino, frente al Colegio 
de Francia, por cuya ventana penetra el sol y desde la cual se ve el monu- 
mento de Ronsard y de los poetas de la pléyade que se eleva sobre el verde 
glasís del jardín del viejo instituto que debió su vida a Guillaume Budé. Más 
de cuarenta años hace que vive allí, y acaso la proximidad de la Sorbona, 
que está a un paso de su refugio, y del Colegio, en cuya puerta se lee la ins- 
cripción latina Docet omnia, avivaron su vocación humanística y conquista- 
ron para las letras al que debió ser profesor de medicina, Desde entonces se 
consagró a estudiar, a leer, a pensar, a viajar, a observar, a escribir. Su instru: 
mento de expresión bilingiie le permitió verter sus pensamientos, sus reflexio: 
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Un docteur, un banquier déchu, 
Madame Bourgeaud et sa fille. 


Villon y «turbins» ses «colles», 
Sur ce sommet parfois si clair 
Hanté par Messire Nicolle, 
Ebranlé par Dame Mauclair. 


Pourcin, Gibier, Pamaron, 
Du feu follet évanoui! 
On v'entend plus tousser Million, 
L'hymen nous a ravi llouy. 


Douce Ginette, le départ 
De ton piano remis en gage 
Nous fit un vide, un vide d'art 
Dans nos mornes deshéritages. 


L'écolitcre de PArbalette 
Que notre aire anima toujours, 
Aussi la poudre d'escampette 
Prit, et sans esprit de retour, 


Pour Perrette fut la féerie! 
Dinant du caviar au Pascal, 
Elle lácha sa cremerie 
A Poeuf sur le plat si frugal. 


Mais il disparut son roi mage 
Ne lui laissant- qu'un peu d'encens.... 
Papier d'Arménie, en hommage 
Au pot de lait de ses vingt ans. 


nes y sus fantasías en castellano y en francés, en prosa y verso. Todo ello tomó 
forma epistolar o quedó en sus cuadernos reservado por su recato literario, que 
ahora vencemos para hacer conocer a los lectores dos piezas en verso, una en 
francés y otra en español, en las cuales se advierten las peculiaridades del 
poeta: el sentido de lo pintoresco, la fina sensibilidad, la moble ternura y el 
agudo humorismo. El prosista no le va en zaga; pinta con rara maestría el 
paisaje externo, y traza preciosos itinerarios de viaje que se leen con vivo de: 
leitez agrega al concepto personalísimo la vibración de su rica sensibilidad y 
a menudo halla en el espectáculo del mundo y del hombre motivo para que 
asome el humour y diga cosas regocijadas, dentro de las cuales siempre se 
advierte el sentido filosófico o el aguzado sentido crítico. Este hombre que hace 
más de medio siglo que falta del país y que se ha convertido en viejo vecino 
de un quartier de París, es ejemplar genérico de ese grupo de compatriotas que 
arrastrados por la inquietud juvenil y la atracción de la capital francesa, Megan 
a ella, se saturan de su espíritu y de su cultura y no hallan ya el día del re. 
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Chambre du fond, La robe en loques 
Fut «la marquise» a Pair désuet, 
Son pas marqua d'autres époques 
Lents rigodons, gentils menuets. 


Oh marquise! Quand vous mourútes 
Dame Laurent vous succéda; 
Gourmette et mouches que vous eútes 
Tout pour vos dettes s'envola, 


L'ineffable dame Labeaume 
Antique concierge des lieux 
Vint aussi dénicher son «home» 
Au sixiéme, numéro deux. 


Car pour avoir monté la garde 
Plus de vingt ans dans la maison, 
Elle eut le prix d'une mansarde 
Libre d'impót et de cordon. 


Alors au cours de ses soirées 

Tisaneuses, les vieux cancans 

; Surgissaient, cendres envolées 
Des poubelles de plusieurs ans. 


En tricotant nulle parole 
Pour la vertu, Quant aux revers 
Le chapelet, la ronde folle... 
«Une a Pendroit, trois a Penvers». 


greso. Como tal lo incorporamos a nuestra galería de colaboradores, agregan- 
do que este ciudadano que ha vivido lo que va del siglo en Francia ha hecho 
honor a nuestra cultura. Siendo como es poseedor del conocimiento de varios 
idiomas, traduce para los editores franceses y ha logrado incorporarse también 
al cuerpo de traductores oficiales de la Unesco. El sentido del primero de los 
poemas que publicamos está claramente en esta postdata dirigida al amigo del 
poeta, Adolfo Sienra: «Como tú ves, cher Adolfo, no podía dejar este mundo 
sin haber cantado a esa mansión de la rue des Ecoles que me ha albergado 
durante cuarenta años.» En cuanto al sentido del segundo lo aclara también 
el poeta en otra postdata dirigida al mismo amigo, que dice así: No hay que 
ver maldad en estos versillos. Son fruto de una fantasía ligera, única actividad 
que me permite mi estado de subalimentación, ocios de la biblioteca espe- 
rando el supremum otium del Campo Santo. Los había hecho en francés estos 
versos pero no me dieron satisfacción. Había escrito hablando de Stendhal y 
Claudel: Mais au ciel, pechere! — L'ombre de Stendhal — Doit se trouver 
mal — Devant ce confrere — Deja Paul Claudet — Sa colere montre, — Fuyant 


sa rencontre — Ne veut point du ciel. 
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Maintes fois sa voix inégale 
Dyspneique aprés Pescalier, 
Nous étalait le linge sale 
Des ci-devant de ses paliers, 


C'est elle qui chassa la brume 
Qui m'entourait dans la maison, 
M'épluchant l'histoire posthume 
De Durant et de Tartempion. 


¡Oh Florestan! ¡Oh Véronique! 
Couple d'élus, couple d'amour! 
Pour vous aventure tragique, 
Le long voyage sans retour! 


Pour moi la situation est nette: 
J'irai, si je ne meurs plus tót, 
Vendre á la Maub” des cacahouettes, 
Lacets, postales ou mégots. 


Car moi, le vieux de la cohorte 
D'ombres peuplant le long couloir, 
Aux réves j'ai fermé la porte. 
Deja, dehors, gisait Pespoir, 


u 
SERRANILLA 


Moza tan fermosa 
No ví en la frontera 
Como la vaquera / 
de la Finojosa. 

En un verde prado 
de rosas e flores, 
Guardando ganado 
Con otros pastores. 


Marqués de Santillana 


Gaucho tan lozano 
No vi en la frontera 
Como este tronera 
Cónsul entrerriano, 
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Dejó en sus gambetas 
Por ambas cornisas 
Hasta sus camisas 
En varias ruletas. 


Mas su sueldo ingente, 
Asaz marrullero, 
Reponía el ropero 
Miríficamente, 


Para él: ¡lazo y bolas! 
Que el cargo malquisto 
Le iba como a un Cristo 
Un par de pistolas. 


¿Por qué no fué al Prado 
Entre criadores, 
A vender ganado 
Con otros pastores? 


No tuvo la culpa 
Si Cónsul lo hicieron, 


_ Y tortas le dieron 


En lugar de pulpa. 


Francés habló a costa 
De sones bizarros: 
Música de tarros 
Contra la langosta. 


Fué como el modelo 
<Voulez-vous con soda» 
Y la gente toda 
Le tomaba el pelo. 


Concluyó la rumba; 
En Niza hoy reposa, 
El nardo y la rosa 
-Perfuman su tumba, 


Si al cielo se allega 
Le dará un disgusto 
A Stendhal ¡Qué susto 
Al ver tal colega! 


Pondrá en la alta esfera 
La hermosa vaquera 
De la Finojosa. 


(1) Paul Claudel fué Cónsul antes de ser el distinguido diplomático actual 
y autor de laisses de poesía pura, dignas de los jeroglíficos faraónicos. 


BLANES (2) 


Ramon de Santiago, condiscípulo, amigo y buen conocedor de 
Blanes, dijo que el pintor «se había empeñado en sacar de sus dos 
hijos dos artistas mejores que él, y que para eso los había educado y 
enseñado; vislumbrando ya en los adelantos que hacían la realización 
de su más grande anhelo, decidió emprender con ellos un viaje á Eu- 
ropa a fin de que adquirieran esa educación práctica que sólo se con- 
sigue estudiando las grandes obras, etc» (?). 

Por eso vemos a Blanes instalado nuevamente en Florencia, con 
más comodidad que la vez anterior, pero con menos gusto. Cuando 
la primera permanencia,:todo era él, luchando en torno de su llama 
artística, a brazo partido. Ahora, son sus hijos, afanes y desvelos por 
ellos, con la porfía y empecinamiento paternal. Como ayer y como 
siempre, —eso sí,— desalentado y quejumbrón, alegre o plañidero, 
melancólico o mordaz, pueril o incrédulo, impresionable en grado su- 
mo, tenaz en la lucha, pero satisfecho nunca. Es él, mostrándose a 
fondo en su sempiterna expansión con Mauricio, comunicación irre- 
frenable, de agudo ingenio generalmente, pero en ocasiones de desa- 
zón y vencimiento, como quien mortificado no sabe callar, ni pue- 
de estar a solas. ¿Qué sería de él, sin su hermano? «No me olvides, 
—le expresa dolido,— ayúdame á mí, tú, tú, que vives más desemba- 
razado y sin penas como las mías, tú que me quieres tanto. No me 
abandones, pues que no soy feliz. No he tenido un solo momento 
contento, porque no sé cuál es mi destino. Vengo como máquina, pro- 
pensa á despedazarse si le falta una pieza. Todo me estremece y no 
hogo más que envidiar la suerte de todos los demás» (*). «...Sí, mi 
querido Mauricio, —añade más adelante,— (Florencia, 28 de agosto 
de 1880),— estoy haciendo la durísima experiencia de que no sólo se 
es feliz cory solo pan, etc.». Sufre, pues, y reclama a su hermano «esa 
amenidad que te es caracterítica y de que yo gozo tanto». 

Blanes. el fuerte, el recio, el titán, no sabe contenerse y clama 
como débil criatura. Parece mirar al mundo por primera vez, na- 
ciendo todos los días, él, que culmina en trabajo y fatigas, con obs- 


(1) Estas páginas de fina prosa, en que el autor engarza con sobria técni. 
ca el producto de su investigación personal, pertenecen a los capítulos xxl, 
XXIII y XIV de libro «Blanes, el hombre, su obra y la época» que conquistó 
el primer premio en el concurso oficial de Literatura correspondiente a la pro» 
ducción de 1950 realizado por el Ministerio de Instrucción Pública, 

(2) Ramón de Santiago, fragmento de la citada biografía. 

(3) Correspondencia citada, («Papeles de Blanes») del Archivo Histórico 
Nacional. Fragmento de una carta de Blanes, del 17 de mayo de 1879, <á 180 mi- 
llas de San Vicente», y a su hermano Mauricio. 
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tinada energía. Se diría que gusta de la adversidad para expandir el 
alma y mortificarse. Artista, al fin, de romántico sentimentalismo, 
agiganta los motivos del dolor, como las figuras épicas de sus lien- 
zos, y cae postrado de abatimiento. 

Ayer, en los ardientes días de pensionado, la necesidad económi- 
ca constituía su tribulación. Ahora, nuevamente en la Florencia de 
su gloria y su martirio, otra angustia le conturba. Materialmente es- 
tá bien instalado, —él y los suyos, — en cómoda casa descripta minu- 
ciosamente en una de las primeras cartas. El viaje por mar, el tras- 
bordo en Marsella y el camino de Génova a Florencia ha salido a pe- 
dir de boca. Envía a Mauricio, fiel y alegre confidente, «el abrazo 
que no tuviste el coraje de darme á última hora», cuando la despe- 
dida. (¡Pobre hermano, callado, sumiso, consuelo de pesadumbres. 
¿Dónde están sus palabras?). «Sé que aunque ríes siempre, —le di- 
ce Juan,— no siempre ríes de verdad, ¿no es verdad?” (28 de agos- 
to de 1880). Sería más bueno que Blanes, disolviendo en sonrisas pa- 
labras inútiles... Siempre dispuesto, servicial, desprendido: <«Su- 
pongo que tú querrás despedirme del Sr Obispo, disculpándome, pues 
sentí mucho no poder hacerlo. Págale al boticario de la esquina del 
Indio («Botica del Indio», de la calle 18 de julio) $1.50 del reme- 
dio de los ojos. Házle una visita de mi parte al Dr. Costa (Angel Flo- 
ro Costa) y dá muchos recuerdos á la familia de Marenco. Entréga- 
le esa carta al Presidente. Remíteme los intereses de la hipoteca de 
la casa del Cordón, etc.» 

El artista, ocupado en la travesía, redacta su diario de viaje, que, 
—dice,— «he escrito con lápia y es abultado. Con ese diario que des- 
pués que lo leas á tu gusto, se lo pasarás á nuestra buena amiga Da. 
Agapita, á quien se lo ofrecí, y al dárselo adviértele que no quiero 
que se publique una sola palabra de él, para que no se deje sorpren- 
der por ningún tonto» (17 de mayo de 1879). Al cabo y según com- 
probación posterior, el manuscrito se extravía en el correo. ¿No se- 
ría como la Memoria del cuadro de los Treinta y Tres, palabra so- 
bre palabra, de afán comunicativo y nada más? Este pintor. Blanes, 
es también escritor, el cual, depurado de chabacanerías, llamaría la 
atención por su idea y acento. 

Las cartas continúan mostrándose sin enfado. Son los cuadros 
del panorama detallado y prolijo de su persona, descripto con la me- 
ticulosidad del pincel. Hombre y época minuciosa, como el natura- 
lismo literario en boga, y entre tanto, el conjunto imponente, majes- 
tuoso de la vida, trastocado en cosa menuda, contable y dividida, ár- 
bol del bosque, a fuerza de análisis y observaciones particulares. Pro- 
sigue pues la correspondencia, el hábito sin contención, la tenden- 
cia declamatoria, el darse cuerda el hombre, entre bellas artes y preo- 
cupaciones de los hijos. Desazones, dolores del alma aparte, el artista 
chapotea en el barro, pensando «en un picholeo, y viendo probable 
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necesito que me mandes un pa 


pecesito que me mandes un par de docenas: de 
rdas y escogidas, especificándome el precio a que 


se pueden ol ¡tener en cantidades regulares. Así mismo, mándame un 
par de arrobas de buen tasajo gordo, esto es, carne salada de la me- 
A calidad, etc. Será bueno, —concluye,— no publicar la cosa, ete.» 
(carta sin fecha, de 1879). Deja un resquicio para el buen humor SE 
_ apunta: «El loro (que llevó de Montevideo) ha hecho muchos p 
E gresos en Europa, pues con el frío está estudiando el modo de vivir 
en una noche eterna. Está callado siempre en un rincón muy oscu- 
ro de muestro comedor. Volverá á esa muy adelantado». Blanes ha- 
bla por él, y agrega: «Dá muchos recuerdos á Lindura, á Ricura, al 
| viento, á los zelos, á las lombrices del niño, al mal genio del marido 
de Ervira y las demás cosas del teatro, etc.». Aa da 
q Se queja —¡cuando no!— de la carestía de la vida italiana, del 
arrendamiento de su casa, de los gastos. «Mi vida —dice— es cara 
aquí, como lo es general, por más que vivamos con menos pretensio= 
nes que las que teníamos ahí. Todavía no me he sacado el traje con 
que hice el viaje y uso un sombrero de paja que compré cuando lle- 
gué (mayo) y me costó 11% francos, es un sombrero de lechero» (10 
de setiembre de 1879). En consecuencia, sigue el sistema de las eco- 
nomías y la familia no pasea los domingos, por no gastar. Cuando 
ya no sabe de qué 'gruñir, Blanes alude a su salud, viendo males en 
todo; si es verano, por el calor, si invierno crudo, por el frío. Se sien- 
te mal de la vista y desganado no pinta «más que algunas marinas 
chicas, mientras no ordeno un asunto que me persuada» (18 de ju- 
lio de 1879) pero, eso sí, escribe a rabiar. <Yo no sabía —añade más 
adelante—, lo que era tener frío en las orejas, mi lo que era endure-. 
cerse las manos, ni lo que era sentir frío en las piernas, etc.»... «me | 
toca estar en riesgo de rascar sabañones». Pero llega el estío y excla- 
ma: «Está visto que es contrario á mi constitución los dos veranos 
seguidos que he atravesado, pues los calores de esa me produjeron 
molestias que los de aquí, que son intensísimos, reagravaron de una 
manera cruel. La afección herpética de la barba tomó proporciones 
entristecedoras y mi molestia de la vista se elevó á una categoría alar- 
mante (?). Si agregas a estas molestias de carácter aburridor, los do- 
lores de muelas, veinte y tantos días impedido pa. caminar como- 
dam.te por una recrudescencia en mi pie enfermo, etc.; si te haces car- 
go de todo esto y pones en cuenta la completa desaparición de mis 
gustos más dominantes, porque nada hay por aquí que inspire gus- 
to, fuera de la esperanza de ver á mis hijos formados en algo, podrías 
explicarte mi silencio, ete.» (28 de agosto de 1880). 
¿Silencio?... «...estoy en Europa muy mal de mi grado. El 
único encanto que me podía entretener, decae diariamente, que es 
el arte. No hay quien pague un cuadro bueno, el artista se dá a las 
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tonterías, las exposiciones se repiten demasiado y se hacen impopu- 
lares, la copia se hace más mal que nunca, el original carece de asun- 
to que sorprenda, el gusto sufre de anemia y el dinero está encarce- 
lado, ete.» «...en vez de divertirme vivo aburridísimo de todo, por- 
que cada día conozco menos la estensión de mi misión, y cada día 
creo menos en mi destino feliz, al e...!» (16 de octubre de 1879). 

La saña antieuropea perdura en él. «.. Europa —exclama— es un 
volcán en vísperas de bostezar feo. Los pueblos sin trabajo, con ham- 
bre, muy sabios y muy adelantados, y muy progresados, á la moda, 
viven mirándose uno á otros con intención indefinible y muy ten- 
dente á siniestra. Los gobiernos viven en la misma actividad de los 
caranchos cuando vienen á comer cerca de los casas. Los políticos, 
los partidos, el fraile, el soldado, la secta y el rico, viven en una ar- 
monía igual á la que hacen el nitro, el azufre, la electricidad y el 
aire, allá dentro del Vesubio» (16 de octubre de 1879). O esta otra 
imprecación: «El Ministro Montero, (José María, ministro de go- 
bierno) ha escrito á Antonini (Pablo S., ministro del Uruguay en 
Italia) pidiéndole busque aquí un escultor para enseñar en la es- 
cuela de arte y oficios. El Sr. Antonini se dió á cumplir el encargo, 
y se han presentado cien mil candidatos, con más ó menos hambre, 
entre los cuales uno que vendió la medalla que le acordó el concur- 
so del monumenta de la Florida. Siento en el alma que se lleven car- 
camanes á nuestras escuelas, porque no llevan más conciencia que la 
de la más grosera ambición, etc. El candidato probable me persigue 
y entre otras intenciones que le descubro, encuentro que quiere in- 
troducir ahí el gusto más estúpido; pues propone una colección de mo- 
delos sin más merito que el que le dá el fanatismo italiano en arte, 
que ha sida causa de tantos desastres para el buen gusto verdadero» 
(Carta sin fecha, de 1879). 

Ansioso como siempre de noticias de la patria, Blanes lee cuanto 
puede en los diarios que pesca y se encalabrina a falta de buenas 
nuevas. «Siento mucho, —dice,— que eso no siga bien, pero siento 
más que esté dando lugar á que la prensa porteña se ocupe de nues- 
tras cosas en los términos» inconvenientes del diario que mandaron 
aquí, y que «yo hice pedazos, para que nadie leyera, etc.». <No qui- 
siera que Europa supiera esas nuestras cosas» (13 de diciembre de 
1879). En otra circunstancia, se refiere al discurso de clausura de la 
legislatura nacional, «que me ha hecho una dolorosa impresión, que 
no he podido desahogar sino escribiendo la carta que te remito pa. 
el Presidente». (Latorre) 

En un billete sin fecha, pero seguramente del año 1880 o del 1881, 
Blanes proyecta un monumento a José Pedro Varela, diciéndole a 
Mauricio, con mucho tino: «Tengo muchas razones para recomendar- 
te el adjunto proyecto de monumento á D. José Pedro Varela, porque 
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la composición es original, mía, reúne, condiciones artísticas que no 
creo que me dispute nadie y expresa todo lo que se pudiera exigir. He 
simplificado lo posible la parte arquitectónica, porque la economía 
lo exige, pero más que todo, porque cuando se trata de monumentos 
esculturales, la arquitectura no debe entrar á la ostentación rivali- 
zando, como imprudentemente se hace á menudo, á título de pedes- 
tales y más pedestales. El monumento es á Varela, y á la memoria de 
sus servicios, y no creo que haya para qué amontonar adornos. El 
maestro, el niño, y la madre, que ha hecho lo que podía hasta que el 
niño frecuentase la escuela, hacen la unidad armoniosa que se desée. 
Cuida de no fiarlo á manos cualesquieras». ¿Intuía Blanes la deco- 
ración y la bandera de mármol del definitivo monumento de Varela? 
Mauricio, hombre prudente, si los hubo, guardó de tal forma el bo- 
ceto de Blanes que hoy no se halla por ninguna parte. 

Finalmente y con referencia a los sucesos públicos de Monte- 
video, Blanes lamenta la renuncia de Latorre, de la presidencia (13 
de mayo de 1880) y cree ver en ella, como todo el mundo, una estra- 
tagema. <Siempre he pensado, —advierte,— que el gato se retira por 
allí no más, para que se junten los ratones confiadamente. Después 
se verá el zafarrancho» (18 de mayo de 1880). Se indigna, eso sí, con 
las proposiciones escandalosas que da la prensa extranjera a la re- 
nuncia de Latorre y despotrica contra los diarios en términos de irri- 
tación sin igual (20 de marzo de 1880). 

Todo, de aquí y de allí, atiende Blanes en la correspondencia, 
como constante reflejo de su pensamiento. Sin embargo, artista de 
profesión que es, sorprende que en lo vasto y nutrido de sus epístolas, 
capaces de ocupar varios volúmenes, no haga mención de las artes 
de prestigio universal que viven con él en la soberbia ciudad floren- 
tina, en contacto cotidiano de sus ojos, durante años y años. Sensi- 
ble a impresiones generales y a minucias del vivir cotidiano, diría- 
se que su pluma es refractaria a las grandes emociones de belleza. 
¡Oh, Blanes! ¡Qué singulares fiestas de espíritu ignoraste, disolvién- 
dote en mal humor y en particularidades enojosas de los hombres, 
todos, probablemente, menos grandes que tú, pero con algún le- 
ve estremecimiento de alas para remontar el alma! 


XXI. 


¡Pobre Blanes! Si fuera capaz de comprender las causas del su- 
frimiento, hablaría de otro modo. En realidad, mejor tal vez que ha- 
ya sido así, para no experimentar la aniquiladora sensación de la cul- 
pa. Ignorando aquello, charla, escribe, abruma, redactando tonela- 
das de misivas para desahogarse. 

Sin quererlo, hace víctimas de su enfado a quienes tiene más cer- 
ca: María, la solícita esposa; los hijos, principalmente; Mauricio, el 
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de «corazón más grande que su estatura», y hasta los cuadros, —<«los 
cuadritos»>—, saliéndole como pretexto de distracción. Es cierto que 
ha logrado en las artes el dominio de la técnica y pinta sin difículta- 
des mayores. No' así adquiere posesión de sí mismo frente a los de- 
más. Madre, ya no está para retenerle. María, le persuade lo que pue- 
de para evitar que él se cubra de fastidio, como una capa de niebla. 
Es ella «un ángel para mí, pues tiene mil palabras para darme valor 
y ninguna de reproche». 

Difícil empeño el de la mujer. Blanes está poseído de un des- 
asosiego profundo, que son «los niños», como suele decir de sus vás- 
tagos. «Niños», Juan Luis y Nicanor, que ya cuentan 23 y 21 años, 
respectivamente, y que se dirigen al padre con el tratamiento pa- 
triarcal de «Tata». El pintor está empeñado férreamente y cueste lo 
que cueste, en hacer de sus hijos dos artistas y parece no compren- 
der que el deseo no basta. Los muchachos no se niegan, —que es lo 
peor—, acatan la disposición del padre y éste crece en ilusiones des- 
mesuradas. ¿Para qué es la voluntad?, —exclamará Blanes razonando 
siempre. ¿Acaso no están los hijos en situación incuestionablemente 
mejor que la que él pasó? Nacieron y crecieron viendo pintar. Leye- 
ron y aprendieron todo lo que no pudo el tipógrafo del Cerrito. In- 
tervinieron después en la labor artística, ayudando a cubrir superfi- 
cies de los lienzos, a extender colores, a verificar datos, a contemplar 
efigies, a valorar actitudes y elegir modelos. A donde fuera el padre, 
seguíanle los hijos alcanzándole la paleta o aprendiendo a opinar. 
¿Qué más y mejor? Blanes oficia de preceptor y los muchachos la- 
pizan, bosquejan rasgos, trazan esquicios, modelan, soban el barro, 
cuelan el yeso, tentando figuras y volúmenes en el espacio, de hora 
en hora y de sol a sol. Como todo eso puede no bastar al deseado ob- 
jeto, ahí están Juan Luis y Nicanor en Europa, en Florencia, nada 
menos, con eminentes profesores (Ciaranfi y Cassioli), elegidos por 


la pericia del padre. ¿Qué más, pues? ¿Puede pretenderse algo 
mejor? 


Sin embargo, sin embargo... «aquí estoy rabiando de sol á lu- 
na», —exclama Blanes (14 de diciembre de 1879). «Juan (Juan Luis) 
—dice—, hace progresos notables. El otro (Nicanor) es más lento, 


pero aferra más firmemente. En escultura se mueve bastante. Nica- 
nor parece empezar á distraerse, parece, de la atención hácia la li- 
bertadora (amada que dejó en Montevideo). Tiene en el correo una 
tonelada de Razones (cartas) que no he querido retirar, etc.» (29 de 
octubre de 1879). 

Ambos hijos moldean estatuas de yeso, de gustos clásicos como 
los del padre. «Calígula» Juan Luis y «Niobe» Nicanor, para el tío 
Mauricio. «Siguen estudiando bien, señala Blanes—, aunque un po- 
co lentamente el último, más por apocamiento que por falta de in- 
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teligencia para la cosa. Le falta á este (Nicanor) lo que le sobra al 
otro (Juan Luis), audacia y empeño». Trabajan en dos estatuas de 
indios charrúas (Zapicán y Abayubá) (*), y, —escribe el pintor a 
Mauricio—, «en el deseo vehemente que tengo de que empiezen á 
sacar algún provecho de sus fatigas, convendría que vieses al Sr. Zo- 
rrilla, (Juan Zorrilla de San Martín) que se mostró tan bueno y tan 
patriota en el asunto de Artigas (proyecto de monumento) para que 
á su tiempo hiciese una bullanga eficaz, apoyando la adquisición de 
esas dos primeras esculturas criollas, sobre asuntos inocentes y erio- 
llos también; y como no se trata de grandes sumas puesto que para 
estimular á los autores bastarían cuatro ó cinco cientos de pesos por 
las dos. Latorre le dió á Mora (Domingo) 500$ por la «Víctima de 
la Guerra Civil» y el trabajo que preparan los muchachos, es algo 
mejor que dicha obra, etc.» <«...sería bueno, —añade el padre codi- 
cioso—, tentar la contrata de una estatua de Laballeja y Artigas, que, 
en yeso, resultaría barato para ese país y ese nuestro gran Museo, 
etc.» (13 de setiembre de 1880). Dos días después, insiste Blanes an- 
te su hermano: «Haz lo posible por encontrar alguna changa para 
los muchachos, particularm.te. en retratos en escultura, como busto, 
bajorrelieve, en cuadro, figurita entera, alguna estatua de personaje, 
ó cualquier otra cosa por el estilo. Propone a A. F. Costa (Angel Flo- 
ro) su busto para su bufete, en yeso, mármol, ó bronce, pero no tra- 
tes la cosa como de muchachos estudiantes, sino como de artistas ahor- 
cados. Tú tienes los precios y sabes que es uso anticipar la mitad ó 
la tercera parte del costo, al encargar la obra» (15 de setiembre de 
1880). 

Los muchachos, los muchachos ante todo, como preocupación 
paterna. «Ayer pasó mi día (cumpleaños) sin que nadie se aperci- 
biera, lo que es mejor, para que no sepa nadie cuantos años tengo» 
(9 de junio de 1880). «Admiro tu buen humor y tu despreocupación, 
—dícele a Mauricio—. Yo te imitaría, si tormentos de orden íntimo 
no me lo estorbasen, no lo dudes» (27 de setiembre de 1880). Los hi- 
jos, la gran esperanza que tiene puesta en ellos, no le dan reposo. 
Los atiende, aconseja, vigila paso a paso, temeroso de todo, hasta del 
aire que respiran. «Algunos estudiantes, —dice— ya han pretendido 
convertirlos á las ideas liberales del arte, que es como decir el abando- 
no de las reglas eternas del arte; por fortuna Juan está muy templa- 
do y es un excelente criollo de mi pensar» (13 de junio de 1879). 
«Los muchachos, —añade—, no tienen amigos, pues como mi misión 
es aquí vigilar, el arte de atravesarme á todas las ocurrencias escu- 
rridizas, lo ejercito á las mil maravillas hasta haber conseguido que 
tengan hasta repugnancia por estas gentes, sin excluir las hembras» 
(20 de junio de 1880). Y agrega: «Es indudable que soy indispensa- 


(1) En la plazuela España, de la Rambla Sur de Montevideo. 
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ble á su lado, pues no se pierde tiempo y por su parte ellos mismos 
menosprecian el paseo. No pasean y trabajan mucho» (24 de diciem- 
bre de 1879). «He conseguido que no simpaticen más que con el es- 
tudio y se ha hecho en ellos tal costumbre, que después de trabajar 
desde las 7 de la mañana hasta las cinco de la tarde, en un estudio 
que fatiga tanto como el estudio del natural, comen, salen y cuando 
creemos que andan empezando á divertirse, tocan la campanilla de 
la puerta de calle y están de vuelta para no salir más. Casi es de día 
todavía, cuando vuelven y algunas veces se les observa que deben pa- 
sear un poco más... El domingo pasean como los empleados del 
tren del Este, cando están francos: en el tren. Así ellos se pasan el 
domingo haciendo viajes de casa al estudio y del estudio á casa, ete. 
Escuso decirte que el rigor de los profesores no es todo virtud en ellos; 
no, es qe mi acción y mi vigilancia se ejercita tanto con las instruc- 
ciones como con la paga generosa, etc.» (6 de marzo de 1880). «No 
les falta nada, pero no viven desahogados, porqe comiendo bien y te- 
niendo buena salud, ¿por qué no amolarse como yo?» (14 de diciem- 
bre de 4879). 

Comida, buena salud, vivir en clausura y amolarse trabajando 
en lo que el padre quiere que se trabaje... Harto buenos, «los 
niños». Blanes, de fantasía corta y mucha cavilosidad, no ve otra co- 
sa que la apuntada para educar a dos seres que pasan la veintena. Y 
porque no ve ni siente más que lo señalado, padece él, padecen los 
hijos y las propias obras de éstos, más de artesanía que de verdadero 
arte. En tal situación, agravada por la preferencia del padre por Juan 
Luis, Nicanor habrá de rivalizar sufriendo el drama de su edad, y la 
madre penar. «Tú no puedes figurarte, —dice Blanes—, la mala vo- 
luntad con que María está aquí, y no creas que la causa está en las 
donnas, no, pues yo me he hecho más virtuoso que la pared, pues si 
los muchachos pasean poco, yo paseo mucho menos. Es la atmósfe- 
ra, es no sé qué, que hay aquí de contrario á la quietud y el conten- 
to; yo sé lo qué es, pero no lo puedo decir aquí. María, suspira por 
Montevideo, como no ha suspirado por nada en su vida, etc.» (6 de 
marzo de 1880). Blanes no necesita decirlo. El rigor paterno y la aflic- 
ción del hijo menor, lo explican todo. ¿No basta, acaso, mirar a Ni- 
canor? El padre mismo, sin entenderlo, lo observa y anota: «Es tan 
raro y exéntrico. Es un moza de un carácter rarísimo, y tanto que has- 
ta parece mal educado; tiene por nosotros un grandísimo afecto, pe- 
ro pone; un grandísimo esmero en no manifestarlo y á menudo más 
parece un estraño con mala voluntad ácia nosotros, que un miembro 
de la familia. No habla nunca, pasea poco y sin ganas, y no muestra 
deseo de tratar á nadie. Con su hermano es más raro aún, porque lo 
trata hasta con prevención y egoísmo, y como si no fuera su hermano; 
si recibe diarios de ahí, hace lo posible por que el otro no los lea, 
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etc. Por fortuna, Juan, que es cada vez más dulce de carácter, (más 
«malva», decía antes) lo toma por loco ó maniático, y deja correr, 
no más, etc.». (30 de octubre de 1880). 

Uno y otro muchacho escriben también, pero de cuando en cuan- 
do, cartas insustanciales a sus amigos de Montevideo. Ambos, con dis- 
tinto lenguaje, dicen las mismas cosas, en tono festivo, adornadas con 
dibujos satíricos de Juan Luis, escribiendo al revés o en idioma por- 
tugués, como Nicanor (*). Obsequian al tío Mauricio con esculturas 
de taller y «un bustito retrato de Cicerón, en tierra cocida». Por lo de- 
más, «uno se muere tres veces de tristeza», —anota Nicanor añoran- 
do noticias de la tierra. 

Blanes, inseguro en un momento de su autoridad sobre «los ni- 
ños», recurre a las artes persuasivas de Mauricio, áncora de salvación, 
rogándole su influencia. «Hazme el favor —le dice— de no descuidar 
mi encargo sobre Nicanor, pues sabes que eso es un tormento que no 
puedo sacudir, por más que me empeño en hacerme superior: á todo». 
Escríbele pues, advirtiéndole que la vida se compone de otras cosas, 
porque á menudo nos aprecian más por el gesto y por las ficciones 
que se usan en sociedad, que por nuestro verdadero mérito; y que 
á nosotroz nos debe las manifestaciones de su afecto en todos los mo- 
mentos, á su hermano le debe respeto y amor, y no contará en su vi- 
da mejores amigos que nosotros. Dile, pues, que no eche pelos en la 
leche y que no entristezca á su familia. Es indudable que vivirá con- 
trariado por razones de mozo y por razones de afectos comprometidos 
en esa. pero tú le dirás los términos que corresponden, etc. A mí y a 
María nos importa poco que sea un artista maniático y raro, lo que 
nos importa es que sea un artista capaz de procurarse el pan, sin, mo- 
lestar á nadie. Espero que le dirás todas aquellas cosas que se despren- 
dan de estas causas que dejo expuestas, tratándolas separadam.te punto 
por punto. No te olvides de hacerle entender que todo nos lo debe y 
luego nos debe buenas maneras y no actos irrespetuosos como los que 
usa con su mama, que lo trata siempre con dulzura, siempre con amor, 
siempre tierna con él» (30 de diciembre de 1880). Todavía más: «Ni- 
canor sigue mudo, más por costumbre que por mala voluntad ó inten- 
ción; es una manía como cualquier otra. Sería bueno empezar a abrir- 
le los ojos sobre la inconveniencia de tanta dedicación al culto de un 
pedazo de carne libertadora, que tanto abunda hoy, y que pensase más 
en lo que ha de dar carne, pan, queso, etc.». «Yo no estoy dispuesto 
á contemporizar con nada que le arrebate la atención que necesita pa- 
ra el estudio, que es la misión que han traído aquí, etc.». 


(1) Las cartas aludidas de los hermanos Juan Luis y Nicanor Blanes, perte- 
necen a la colección de D. Octavio C. Assuncáo y están dirigidas a D, César Au- 
gusto Pastore, de Montevideo. Fechadas en Florencia todas, menos una en Niza, 
corresponden a los años 1879, 1880, 1881 y 1882. 
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Pobre Blanes, que no ve o no quiere ver el drama, detrás de pa- 
labras. Si fuera capaz de comprender las causas del sufrimiento y 
atenuarlo, hablaría de otro modo. Y, si pudiera recordar lo que el 
mismo sintió en la mocedad, arrebatada de amor, sería más bueno 
y feliz. 


XXIV 


La familia constituye el primer medio de los hijos y anticipa la 
socialización de los mismos. Si asoman sentimientos de rivalidad en 
las relaciones fraternales de la juventud, como impulsos de la natu- 
raleza humana, nada de bueno conduce a acentuarlos por la inclina- 
ción afectiva de los padres hacia determinado vástago. 

La atmósfera familiar de Juan Luis y de Nicanor Blanes, pare- 
ce, en cierto momento, acentuar la. competencia de los hermanos y 
convertirla en envidia. La educación de ellos no refrena las agresio- 
nes, ni advierte las inhibiciones del carácter, como si las fuerzas ins- 
tintivas tuvieran que reinar sobre todo. Las exigencias son demasia- 
do severas y la capacidad de los muchachos para adaptarse al medio, 
es insuficiente. Juan Luis, el mayor, se somete sin violencia aparen- 
te, pues no le duelen prendas. Nicanor, en cambio, indócil y arisco 
como el padre, reclama y se rebela, con lenguaje de silencio encona- 
do. Impotencia y temor, por una parte y rebelión por otra, exce- 
den el límite de la resistencia y el hijo destruye su armonía interna, 
poniéndose en conflicto consigo mismo y con la familia. Nicanor, 
egoísta y neurótico, es eso, con un gran potencial de energía en su 
edad veinteañera y una pasión de fuego en el corazón. No es posible 
reprimir el gesto y apagar el incendio, por lo menos con los métodos 
que se emplean, como saldo de una personalidad semejante, harto 
sincera y tenaz, en trance de marcar rumbos a los hijos. 

Producido el desequilibrio y comprobado el malestar, se inda- 
ga la causa y, como generalmente, se la encuentra afuera, en la ae- 
tividad exterior del ser, con la intención de sindicarla tal que culpa 
decisiva del conflicto. Por eso, quizás, Blanes escribe a su hermano, 
diciéndole: 

«Tú sabes bien que deseaba venir á Europa con la esperanza 
de poder echar á mis dos hijos en corrientes que me inspirasen con- 
fianza, porque creía que se encontrarían aquí grupos de juventud que 
no participasen de las ideas exageradas de moda, pero me equivo- 
qué lamentablemente, Pronunciada la decadencia de las buenas 
ideas, las que se relacionan con las bellas artes, no obedecen más 
que á las oscilaciones que les imprime el abandono, la lucha social, 
la libertad, y los sueños sobre un mañana que se busca por los 
medios más exagerados y desordenados; el espectáculo del arte 
aquí es lastimoso, porque está al servicio de las necesidades más 


1 óvil dera una tuación ea interna, GETS sin dude a Tse 
ta de la intemperie, pero no hija de ésta. Se equivoca, tanto. co- 
mo en los grupos de juventud a que alude; más ignorando el error, e 
no puede repararlo. Susbsiste el desequilibrio y el alma del hijo, eri 
zada de asperezas, permanece en aislamiento difícilmente reparable, 
por la violenta tensión paterna. Es Blanes así, de autoritario rigor, 
muestra de la atmósfera que rodeó su infancia y de la admiración 
que sintiera siempre por los principios de severidad gubernamental. 
Lo que podía mirarse como una previsión política de orden construe- 
- tivo en épocas de sobresaltos, con poblaciones soliviantadas y comar- 
cas de matreros, rebasaba el cauce familiar, gastando energías inú- 
tiles. Blanes, nuevo en el país por su poderosa fuerza mental, lo era 
también en la tradición doméstica. ¿Qué había sido su padre, simo 
-sombra huidiza del hogar? ¿Dónde vería el pintor la vida familiar 
y cómo podría regirla caanente? 

María, el encomiado ángel conyugal, tenía pues, alas, para flo- 
tar como aureola, en vez del consabido peso de la mujer en quien la 
dura faena cotidiana, la vicisitud y los desvelos se vuelven sonrisas 
heroicas, sin tañer campanas ni acreditar pruebas de santidad. Ade- 
más, marido y mujer verían, —como comúnmente en los hijos,— co- 
rrientes opuestas, de distinto tratamiento. La esposa, de dulces pa- 
labras y ruegos y el marido, de gesto adusto y fuertes imposiciones 
de carácter, como atributo de su época que creía el mejor modo de A 
mantener la autoridad. Llano, locuaz y exuberante con su herma- 2 
no Mauricio, eso sí, todo era confidencia con él y ternura extrema, : 
o vena jocosa de malicia y jarana. 

Le recomienda su correspondencia, pues <como contiene tantas 
intimidades y tantos disparates y estiladas, temía que pudiera ir á 
parar un día donde van los piedras» (12 de julio de 1881). Tu car- 
ta, Mauricio, —le había dicho anteriormente,— «me hizo experimen- 
tar algo muevo; la causa estaba en los retratos tuyos que venían ad- 
juntos; la efusión de ternura á que no pude menos que dar rienda 
suelta, me tuvo mal durante todo el día, porque eres un objeto tan 
querido para mí, que tu imagen me hizo creer por mucho rato que 
hablaba contigo como hablaría si realmente te viese» (28 de marzo 
de 1881). En bi de tan estrecha comunicación y ternura, los ami- 
gos, —salvo D. Ramón V. Benzano,— no le escriben. «Deben estar 
todos de muv mal humor», —anota en la citada carta, añadiendo con 
nostalgia: «Es verdaderam.te. una tontera que yo, en lugar de estar 

aquí, no esté entre los carpas de ahí, (José de Arechavaleta, José 
Sienra y Carranza y Pedro P. Bermúdez). ¡Qué felicidad! Hace tiem- 
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po que no río». <Sin duda ninguna tus cartas (Mauricio) constituyen 
para mí los mejores días que paso, pues fuera de mi casa no tengo 
ningún objeto tan querido como tú, créelo». (mayo de 1880) 

Un tanto desorientado al principio de su nueva permanencia, Cu- 
yo fin es bien distinto de la anterior, vacila en cuanto a su labor ar- 
tística y se alarma del estado social de los pueblos: 

«Espero que me digas algo, —escribe,— pues por mi parte aca- 
ricio ideas que no creo realizar con éxito, bien que á costa de una 
parte de la consideración que me han dispensado mis paisanos. 
Para esto necesito saber cual es el plato de la balanza que cae 
más, si el de la fibre liberal, ó de la fiebre ultramontana, cuál dis- 
pone de medios apropósitos para mis tentativas, si el uno ó el otro. 
Creo: que los tiempos no son de convicción, no creo en la convie- 
ción, y sí en la lucha por la existencia y nada más, Yo no veo otra 
cosa por aquí. La mansedumbre nutre reservas de calibre mayúscu- 
lo y de carácter casi feroz para cuando salga el sol, que saldrá. La 
falange liberal está en plena féria, y pisotea y maltrata á la man- 
sedumbre, á título de hipócrita, por aquello de si envidia fuera 
tiña, etc. y porque... ella sabe porqué. Unos y otros se quedan en 
camisa á poco y la mala fé se robustece, y el robo ya asusta, y la 
comuna se cierne en los aires, y la disolución social se anuncia, y 
el cataclismo se acerca. ¿Quieres que delante de este cuadro gene- 
ral podamos conservar nuestra gravedad?». (27 de setimbre de 1880). 

La solemnidad le seduce, el suceso le impresiona y siempre está 
dipuesto a vestirse de retórica pensando, quizás, en el destino ulte- 
rior de sus cartas... Pero, vigilias de puertas adentro de su hogar, co- 
mentarios sociales, abatimiento, burla o postración, nunca jamás le 
ponen ocioso y trabaja con encendimiento pasional. Dichoso él, como 
todos los grandes, en medio del dolor. Cuando los pinceles le fati- 
gan o quiere estar más cerca de sus hijos, se hace escultor, no a la 
par de ellos precisamente, sino y en verdad, sobre ellos mismos, pa- 
ra inspirarlos y conducirlos en la labor del taller. Al proyecto del 
monumento de José P. Varela y a las relamidas estatuas de Zapicán 
y Abayubá, encarecidas frecuentemente con satisfacción de padre, ha- 
bía precedido otra iniciativa patriótica: «He dibujado, —dice,— el 
proyecto del monumento á Artigas, con esmero y precisión, etc.» (6 
de marzo de 1880). «Sé que la forma que dí, —explica,— á la parte 
principal del monumento, no me valdrá las alabanzas de la prensa 
de moda en Bs. As, (denuestos contra Artigas), pero yo no tengo la 
culpa de que los hombres que hicieron el tratado de 1828, tuvieran 
la boca abierta y se olvidaran que Artigas, Oriental, entraba tácita- 
mente en aquella solemne consagración de los esfuerzos uruguayos». 
(20 de febrero de 1880). Sin duda que la estatua de Artigas de la pla- 


za de San José, modelada por Juan Luis Blanes, deriva del boceto 
inicial del pintor. 


, seguro de trajes as dal Se pasado, e 
_ parece incrí Sega cal es verdad», — añadiendo mañosamente por vía 
ó de anticip o: <Escribo al Dr. Costa (Angel Floro) para que tenga. oca- 
sión de batir ó sobar la bota mientras esté húmeda ( glorificación de E 
Ñ aa: No le nombres para nada á D. Andrés (Lamas) si quieres 
- conquistar sus simpatías» (1881). ' pa 
Otros proyectos escultóricos más ocupan la atención del pintor. 
- Primero, el del obispo Jacinto Vera, pues «creo, —dice,— que me 
di rezco la preferencia, porqe. reuno la condición de no ser libertador 
-— (liberal) ni enemigo de la iglesia y los frailes, como es de moda» (11 
de junio de 1881). Después, interviene en una estatua para la ciudad 
de Buenos Aires, «un dibujo mío, —exclama,— proyecto de monu- 
mento á D. Juan Lavalle, pensamiento de Mitre (D. Bartolomé) y sus 
- amigos, encargado al escultor Costa (D. Pedro, italiano) á condición 
de que la idea sea mía. Lo he hecho, y con esta fecha escribo a Ro- 
dríguez, (representante del escultor Costa) pa. que en caso de no ha- 
cerse, lo conserve, el dibujo, á tu disposición, pues es mío y no de 
naides». (20 de noviembre de 1880). en 
Finalmente, hubo de participar en el monumento de Joaquín 
Suárez, ideado por Juan Luis y erigido en Montevideo, en 1896 (?*), 
mostración de espesa escultura conmemorativa, con aspiraciones de 
símbolo. Pese a los mejores entusiasmos, el arte escultórico de Bla- 
nes, no pasaba de una ingeniosa industria ilustrativa, contagiada in- 
conscientemente por los agentes de la plástica monumental italiana ; ; 
de fin de siglo, que él mismo combatiera como un peligro, y a cuyo ENS 
concepto estético sirvieron las generaciones de su edad. EA 
Bronces impávidos, figuras históricas modeladas en el espacio y do 
figuras palpitantes de los hijos en el hogar, no eran, pese a todo afán, 
_carne de talla para el cincel de Blanes. La gloria de éste fincaba en 
el color, que no deslustra el tiempo, y en las siluetas extrañas al tor- 
mento de su corazón. La vida, una vez más, se entregaba a él como 
ofrenda, no en lo que bullía en la sangre propia o en distinción y fa- 
vor al alcance de la mano, sino en cuanto había más allá de él mis- 
mo, siempre más allá, donde el ensueño y la lucha porfían sin tregua, 


EDUARDO DE SALTERAIN Y HERRERA 


(1) En la Plaza Independencia, y trasladado luego a la actual Plazoleta Suá- 
rez, (Agraciada esquina Suárez). 


ESCRITORES URUGUAYOS ACTUALES (1) 


ISLA SIN NOMBRE 


POEMAS DE GASTON FIGUEIRA 
Portada 


Un tomo de Poemas, exige para su página primera la virtud 
que abre los caminos y es laurel de la forma poética; ¿a cuál de 
estos Poemas corresponde tal dignidad? : 

La exposición rectoral que muestra el paso primero del Genio, 
su juventud en ascenso, la vida plena y acaso la senectud como tér- 
mino de un proceso creacionista sin fatigas, impone la presencia de 
etapas de superiorización constatando horizontes sucesivos; pero la 
admiración objetiva no exige fechas mi constancias académicas; la 
sola conciencia sensibilizada culmina los episodios de sus propias 
percepciones señalando preferencias de forma y color, de sonoras 
armonías y precisión de conceptos expresivos. 

El poseedor de una experiencia estética, crea una arquitectura 
propia para el libro que admira. 


Plenitud 


En esta obra de Gastón Figueira «Isla sin Nombre», habría de 


grabarse con aceradn estilo sobre el arco-dintel que es pórtico del 
volumen «La Oración del Poeta»: 


«Por la gracia infinita de haberme dado esta alma 
magnífica y vibrante, diáfana y generosa, 

quiero, Señor, que siempre, al despertar el día, 
mi fevor, a tus pies, se abra como una rosa»... 


CAE OTAN AO TAS AS RIN E ARTO A 


Así ante los templos, reclinatorios de las Divinidades. En Orien- 
te, deteniéndose ante el portal de honor en acto de contrición pu- 


(1) En esta sección de la revista, insertaremos estudios eríticos sobre los 
escritores uruguayos actuales, sean ellos poetas o prosistas, con el objeto de 
que la obra de los mismos sea examinada con la extensión que merece y que 
no cabe dentro de la brevedad de las notas bibliográficas de la Dirección. 
Creemos así estimular a los autores que sean objeto de estudio y, a la vez, es- 
timular el cultivo del género crítico que es muy poco frecuentado por los escri- 
tores nacionales, Naturalmente los juicios que aquí se formulan van por cuenta 
exclusiva de los autores que firman los artículos. 


ad euies de chda paterna que se AE más allá e 
orígenes humanos y esplende aún desde la paz de su sagrario. 
En Grecia, el templo es todo del Dios; el creyente ora desd. 
E mejor prez, la que lleva el alma en éxtasis hacia Palas. Ate- 
nea oO Zeus Olímpico, dueños de la vida y la muerte. z 
a La voz de Renán aun vibra sobre el Acrópolis: ye 


1 , » j 


pee 
oo «Tú eres la verdadera, pura, perfecta. Tú marmol no 
tiene mácula, pero el templo de Hagia- Sofía, que está 
. en Bizancio, produce también un efecto divino con sus 
Po ladrillos y su estuco. Es la imagen de la bóveda del 
3 cielo. Se derrumbará. Mas si tu <«cella» tuviera que ser 

tan amplia como para contener una multitud, también se 
S derrumbaría». 


Y el creador de «Isla sin Nombre», continúa su Oración: 


_<Que nunca mis pupilas se aparten de las cumbres 

ni se extinga esta sed que me arroba y me inquieta... / 
¡haz que todos los días se alce a Ti mi alabanza, 

a Ti, Señor, a Ti que me hiciste Poeta!» 

Después: 

Bajo la sugestión de la gracia que alza columnas y ornamen- 
ta capiteles con volutas de Jonia y a cantos consagratorios, el Poe- / 
ta recita el Poema de presencia que le sirve de divisa: confidencia AN 
de evasión y resuelta actitud frente a la realidad cuotidiana: NA 


<Quiero la isla mía, 
3 sin nombre, 
la isla de amar y de jugar 
con el alma sin pena ni ansiedad, 
donde todo ignora la humana maldad, 
- y a nuestras manos vienen a posarse los pájaros 
libres, 


a cantar.» 


¡Isla sin Nombre, dice le Poeta! 

«Islas Afortunadas», las llamaron los griegos, o acaso el mito 
que los fenicios trasladaron en sus naves augurales de vuelta de unas 
tierras emergentes del Atlántico Mar, cuando Gibraltar y Cádiz, 
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eran como los confines del mundo; más allá de la leyenda y la au- 
dacia visionaria. 

Los marinos, exaltada en fiebre la fantasía, las buscaron afa- 
nosos. Islas sin Nombre, Nombres sin Islas, sugestión del oro con 
que los hombres siempre identificaron la felicidad. Islas misterio- 
sas del romance y la novela; Atlántida de Platón; Ophir, de donde 
procedían el sándalo y las piedras preciosas, el oro y los colmillos 
"de elefantes para decorar el Templo de Sión, que habrían de arra- 
sar los babilonios iconoclastas, 

Islas de las Siete Ciudades que llamaban a los Conquistadores 
del Siglo XV1 con los reflejos de sus Siete Auroras encendidas, más 
allá del abismo y las tormentas. 

Isla de Buenaventura es el Libro: videncia en las tinieblas, tra- 
yectoria esperanzada en época grávida de espectativas, cuando la 
imagen y el símbolo han adquirido valores respetables a los cuales 
se suma este joven Poeta con su arte gallardo. 


«Isla que no hallarás en ningún mapa, 
isla sin nombre, 


Quiero la isla mía 
donde todo ignora la humana maldad 
Quiero la isla 
fiesta de hermandad... 
Así buscaron los marinos los Campos Elíseos que soñaron: oro 


invisible, marfil impalpable, manzanas áureas de un árbol por 
nacer, 


«Quizá en los jardines flotantes de Polinesia» 
o en los glaciares de Escandinavia... 


Obsesión tenaz del Caballero para compensar el sacrificio y 
crear una Nueva Edad de Oro en el ámbito de una Insula, matriz 
del más honorable de los cuatro linajes concebidos en su concep- 
tuoso razonar, 

Así la Historia, buscando en los anales del tiempo, traduciendo 
en actos oficiales la ansiedad espiritual del hombre; y el numen 
poético en 1300 viajando de mano de Beatriz hasta alcanzar el polo 
antípoda, deslumbrado ante el espectáculo sorpresivo de la Cruz 
Austral. ¡Oh prodigio! 


Peregrinación que aun procura la ruta de las «Islas Afortuna- 
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das». ¡Oh tierra firme en abandono! Y la voz del Poeta en reclamo 
obsesionante: «¡Quiero la isla mía!...» 


* 


Figueira construye con mano breve, y su ritmo y su léxico 
muestran las veteranías de una vocación temperamental que cincela 
la belleza respetando su entidad cardinal: no la traumatiza y su 
verso libre, dueño del espacio o la octava real severa y exigente, en- 
cienden una luz y excitan un germen cuando culminan en la emo- 
ción de una imagen. 


«Tu reino era más bello que la tierra. 
Conocías, en gracia jubilosa, 

todo lo que ese reino azul encierra: 

su tiniebla tenaz, su luz gloriosa; 

desde el tesoro huraño que se aferra 
hasta el suspiro de la flor ansiosa. 

Era, en la ardiente juventud del mundo 
tu juventud el goce más profundo.» 


Es Nereida que abre sus brazos en ademán universal, y las ga- 
sas y espumas que extienden sus manos en actitud de alas, agitan 
«todo lo que su reino azul encierra» en los amplios dominios del 
Océano. 

Es más que una alegoría, más que un Poema; es el piélago uná- 
nime donde Neptuno y el Tiempo, Tetis y Nereida reinan sobre co- 
rales y madréporas; y si Scila y Caribdis penetran de pánico la su- 
perstición marinera, las caracolas centenarias hacen cantar sus ná- 
cares en el seno del caos, 


<Encalladas en sirtes insaciables 
las naves esperaban que tus manos 
las llevaran a vientos favorables». 


Nereida, pródiga de bienes, visionaria en las «feéricas cavernas 
de zafiros vivientes recamadas» siguiendo las huellas de Odiseo y de 
Telémaco; acaso pasando alígera frente a las Columnas del térmi- 
no para lanzarse al piélago no hollado aún hasta el Caribe y la An- 
tilia siguiendo el rumbo de los argonautas debeladores de distan- 


cias y horizontes, 


«Ya se fueron los tiempos venturosos 
cuando era feliz la costa helena», 
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Y el Poema se vuelve trascendente, su artífice es el rapsoda evo- 
cador y todo se hace vértigo y desvelo; y una sugestión que procede 
del Olimpo, vivifica en el Libro el legado de los Siglos: 

Además, en la serena arquitectura del Poema no cabe la forza- 
da síncopa deslizada en sibilino pasaje; mi la presencia presuntuo- 
sa del yocablo extraño de escéptica elucubración; hay, sí, una in- 
quietud que encontró su símbolo en el mar, no para describirlo co- 
mo un frío objeto del mundo circundante, y aun un alto pensamien- 
to que no desea estrangular con el nudo de un exaltado ensayismo, 
temeroso de su propia sombra; sabe que no es frágil su creación 
aunque haya sufrido el contacto de la hora pero conocedor y due- 
ño de su destino a través del verso en su segura entelequia. 

Bien está, pues, la página de honor, avivando mitológicos re- 
cuerdos, luces de Minerva y prosa y proas que enfilan hacia la Cól- 
quida de los navegantes y hacia Citeres de los sueños fecundos. Poe- 
sía externa penetrada de humanismo sin ángulos sentimentales ex- 
cesivos. 137 


3. AA 


Paréntesis Doctrinario 


Esta clase de poesía yacía en semi-olvido; demasiado solemne 
para la ligereza contemporánea en la evocación de la verdad y en 
sus concreciones calológicas; sumisa al concepto de la retórica tra- 
dicional, atada con grillos de bronce a la poética didascálica o his- 
tórica; si el erudito la comentaba, el aula sonreía en las citas y las 
descendencias; Figueira ha realizado su restauración, no en pági- 
na formal neo-renacentista, sino humanizando el mito, rejuvenecien- 
do su savia secular sin menoscabo de la grandeza augusta mi del 
símbolo renovado; le ha cedido sus mejores vivencias y un ritmo 
musical; su tónica de iniciado y una brevedad de nubes que pasan 
sobre los confines azules penetradas de sol que las ilumina de clá- 
sicos relieves, 


Y akora, un compás de reposo. 


Y sirva de placidez al espíritu la «Canción de mi Infancia», co- 
mo un trasunto sublimado del reino de Nereida. 


«Alegres gotitas de agua 

de un musical arroyuelo, 

por la escalera de un rayo 
del sol, 


subieron al cielo. 


Fábula o leyenda, aleccionadora y bella, con la delicadeza de 
quien adoctrina con mágica varita: 
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<Las muy traviesas viajaron 
y sus risas esparcieron, 
alegres gotitas de agua 

e un musical arroyuelo, 


<Asustadas por el rayo, 
asustadas por el trueno, 
en sus mil paracaídas 

a la tierra descendieron, 
alegres gotitas de agua 
de un juguetón arroyuelo. 


«Y una clara y mansa lluvia 
besó los campos sedientos!» 


Parábola plena de gracia que en verso menor y ligero ritmo 
narró la imprevisión de los seres mínimos; y luego: 


«Asustadas por el rayo 
asustadas por el trueno 
en sus mil paracaídas 

a la tierra descendieron.» 


Lluvia bondadosa, nítida lluvia, madre de los gérmenes, her- 
mana de las yemas y de las frutas doradas! 

Estro flexible que con Nereida descendió al abismo y luego son- 
ríe en la aventura de las viajeras audaces, que acaso se enamoraron 
de un nuevo «vellocino» que creyeron suspendido del firmamento, 
y a quienes amedrentó la voz de Júpiter tonante. 

Y un poeta del pasado siglo, olvidado de que las lluvias son hi- 


jas de la tierra, dijo: 


«Bienvenida ¡Oh lluvia! seas 
a refrescar nuestros valles, 

y a traernos la abundancia 
con tu rocío agradable.» 


Cada pensamiento exige su concepto expresivo; cada idea la en- 
tidad objetiva del vocablo, acaso sin más nexo con sus hermanas 
que la concepción matriz que a todas vivifica, como en esos libros 
de aventuras a las cuales sólo acerca el acierto de la pluma aventu- 
rera que describe milagrosos hechos, extraordinarios viajes, exóti- 
cas leyendas... todo ocurrido en climas diversos y tierras descono- 
cidas entre sí; y en el verso, el vínculo es la disciplina constructiva 
que alcanza a realizar una plástica lírica en la cual quede en evi- 
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dencia la personalidad poética; a veces el cuadro estrófico se anu- 
bla de sombras, pero el artista imprime su magia taumatúrgica y 
aun la pesadumbre se volverá melancólica dulzura: 


«La niña-novia de noventa años 
quiere probarse el vestido nupcial. 


«En las vigas del techo, un nido 
da un terco y melancólico piar. 


«Un ataúd es el arcón... 


«Azul, azul es el cielo. 
En la ventana 
la magnolia rompe a llorar.» 


Cuadro de angustia infinita que nos rodea por doquier: donde 
se abre una flor, cuando nace un día, si canta un ave... algo se ex- 
tingue en el presente y se vuelve episodio del pasado; «en los nidos 
de antaño no hay pájaros hogaño», desgarradoras palabras de Alon- 
so Quijano el Bueno, al despedirse de su ayer, tan próximo «dad- 
me albricias, buenos señores, de que ya no soy Don Quijote de la 
Mancha» y un escalofrío doloroso conmueve el espíritu universal. 
¿Qué le queda al ensueño, a los tristes, a la belleza de Dulcínea? 
Un horizonte que se esfuma, la orfandad de una rama, todo vivo 
hacía un instante; lluvia de olvido sobre el ayer, agua que corre 
bajo un puente concretando al deslizarse el porvenir y el pasado, 
sin presente, tan breve es el tránsito; beso de amor que se creyó 
hecho de eternidad; la novia-niña de noventa años que ensaya una 
sonrisa, puñal si la advirtiera: aflicción y mueca. 


«Un ataúd es el arcón» 


un ataúd el corazón, donde duermen todos los que dieron el alma 
en vuelo hacia otras vidas; transmigración y resurrexit, sueños tam- 
bién, y 


«un melancólico piar» 


Y en giros de inmortalidad llegan hasta nosotros, semi-extra- 
viados en el tiempo ecos del «Rubaiyat», exhortando en la voz de 
resurrección de «Omar-al-Khayyam> a vivir en dulzura y luz: 


«En este amanecer de Primavera» 


«En E atardecer de Primavera» 


. ... .. ... ... . ... .» 


«En SN noche SEL de Pe sal 
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Y el ritmo proteico del libro, va hiriendo todas las cuerdas, sin 
posturas de suficiencia, sin negación de antiguas concepciones for- 
males, siguiendo la ruta elegida y manteniendo su llama con resi- 
nas perfumadas, sin flechas para los dioses caídos; y son claros los 
caminos y honesta la contextura. Acaso, el autor, descontada su pro- 
bada pericia poética, dispone aún de un puñado de recursos líricos 
que no aparecen sobre su verso con deliberado propósito; temor al 
exceso que tanto mal hizo ya en períodos anteriores, pero que en 
carácter de reserva, esperan su turno para hacerse presentes, 


El deslumbramiento final. 


El amor no le omnubila; ciertamente que no se trata de un ín- 
dice de misogenismo imposible en quien vive su arte en plena ju- 
ventud en actitud de homenaje frente a la belleza; pero es parco 
en esta clase de desbordes de fácil realización frente al encanto fe- 
menino; y sentidas composiciones de su libro son pleitesía admira- 
tiva y clara exteriorización de sensibilidad. ¿Quién canta en «Can- 
ciones de Marineros? 


«En qué mañana o en qué noche 
veré tus ojos rutilar? 

«En qué puerto he de encontrarte 
tú, la que busco sin cesar? 


¿En este pasaje hasta llegar al término de honda pesadumbre 


«En esta noche que ya se evapora 
yo supe entre tus brazos 

que es eterna una hora, 

y, las viejas estrellas cantaron: 
siempre, mañana, después.» 
«Dentro de una hora 
seremos 

desconocidos otra vez.» 


sólo hay un cuadro evocador de humanidad trashumante por la in- 
quietud de los puertos y pasajeras lides de las ciudades? ¿Es esto 
evocación descriptiva o imagen que encierra un hondo sentido mas- 
culino que apura los sensualismos de la hora aun sin olvidar el do- 
liente minuto de las partidas y el errar a través de todas las incer- 
tidumbres? 

Sea de ello lo que fuere, un Poema en tres canciones bien logra- 
das, con transiciones de sensibilidad y de emoción que obligan a me- 
ditar, después de gustar la forma dinámica y variada, en el hondo 
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sentido de una alegoría parca de arrebatos y nítida en su lírica con- 
fidencia: 


«Vuelve a mí. Aun la yida es clara y buena 
Y aun puedes renacer en mi perdón.» 


Pero ¿por qué la busca tan lejos? Tatuada en su brazo, identi- 
ficada en su espíritu; su palma sedeña en la mano que orienta la 
proa y junto a su frente húmeda. Comparte su pan y bebe su agua 


«Acaso nunca he de encontrarte 
novia que busco sin cesar? 


¿De quién es esta Novia? Hecha de virtudes creadas, vive sus 
uoches penetrando las sombras y esplende en las olas tempranas; 
son sus ojos el impulso que le anima; su rostro embellecido de son- 
risas y de luces le dicta las canciones que la evocan 


«fumando, bebiendo y pensando» 


y entonando alegres coplas en la pasajera orgía del mesón, alivian- 
do nostalgias y fingiendo ciudades lejanas y piedras milenarias. 
Ella acompañó a Dante a través del fuego y el dolor de la ciudad 
de Dite; saturó de belleza las horas crueles del Caballero, por Ella 
heróico; síntesis eurítmica, miraje de tortura en cada hora del ca- 
mino, en cada página del libro: aguas marinas deslumbrantes, arre- 
pentimientos imposibles, canción en los bares ultramarinos, cartas 
de suicidas, poetas adolescentes derrochando juventud y alardes de 
luna para quienes sufren de infinita amargura. 

¿Pero cuál es el poeta que penetra en el alma ajena si la suya 
no ha ardido en la hoguera de las grandes pasiones? Amores ex- 
traños cantados como emoción y dardo, son arranques de herida in- 
timidad denunciando las torturas de oculto deslumbramiento. 

He alzado el libro sobre mis palmas más alto que mis sienes, 
y al volverlo hacia mí estaba cubierto de partículas de oro, irisadas 
plumas bañadas de púrpura, rayos de sol y besos de las brisas... 
y he cerrado el tomo apresuradamente de temor de perder los dones 
otorgados por las Horas, que pasaban en rumorosa banda hacia el 
Oriente a despertar las próximas Auroras, 


Montevideo, 1951. 
CARLOS T. GAMBA 


e 


ZORRILLA DE SAN MARTIN, POETA DE LA 
PATRIA (1) 


Considero que la mejor manera de homenajear la memoria de 
los muertos ilustres, consiste en difundir el conocimiento de su vida 
y de su obra. Máxime cuando, como en el caso de Juan Zorrilla de 
San Martín, la vida es ejemplo de acrisoladas virtudes y la obra es 
joya de inmarcesible belleza. Por eso nada mejor que exhibir una 
y Otra ante la juventud, porque ambas dejarán en el espíritu, junto 
al toque alado de la belleza, el ejemplo constructivo de una exis- 
tencia consagrada al trabajo, al arte y a la Patria. 

A eso tiende esta exposición zorrillesca, en la que tocaréis con 
los ojos lo más íntimo y lo más puro y lo más entrañable del poeta, 
y esta breve disertación mía en la que trataré de recordar —pues 
ya las conocéis— en apretada síntesis, algunas de las obras maestras 
de su vasta producción literaria. 


«Levantaré la losa de una tumba; 

e internándose en ella, 

encenderé en el fondo el pensamiento 
que alumbrará la soledad inmensa», 


Así canta Zorrilla de San Martín, al comenzar su famoso poema, 
que recoge las tradiciones de la patria vieja, cuando —como el Dan- 


(1) CONRADO RODRIGUEZ DUTRA nació en Minas. Cursó estudios en 
el Liceo de su ciudad natal y los terminó en la Universidad de Montevideo, en 
cuya Facultad de Derecho se doctoró el año 1923. De regreso en Minas, a tiempo 
que iniciaba el ejercicio de su profesión se incorporó al cuerpo de profesores 
del Liceo donde dictó los cursos de Literatura e Historia. En 1932 fué designado 
por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Preparatoria Director del Liceo De- 
partamental de Lavalleja, cargo que desempeñó hasta el año 1946, en que el 
mismo Consejo lo designó Director del Liceo N9 4 «Juan Zorrilla de San Martín» 
de la Capital. El trabajo que publicamos es trasunto de la conferencia que, en 
su carácter de Director liceal y Profesor de Letras, dictó el autor en el acto de 
homenaje al autor de Tabaré realizado en el instituto que dirige, ante un público 
formado en su mayor parte por el alumnado. Advierte el autor que es un tra- 
bajo de divulgación y exaltación, sin pretensiones de originalidad ni profundi- 
dad; pero el lector advertirá que este estudio rebasa esa apreciación, así en lo 
que se refiere al concepto y los comentarios críticos como a la nobleza y dig- 
nidad que el autor ha impreso a la forma literaria de su bella disertación. 
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te en el mundo de los muertos— se interna en la tumba que guarda 
el recuerdo del charrúa, 


«De aquella raza que pasó desnuda 

y errante por mi tierra, 

como el eco de un ruego no escuchado 
que, camino del cielo, el viento lleva», 


* 
* * 


«Es la voz de la Patria... Pide gloria... 
Yo obedezco a esa voz. A su llamado, 
siento en el alma abiertos 

los sepulcros que pueblan mi memoria; 
y en el sudario envueltos de la historia, 
levantarse los muertos». 


Así empieza nuestro poeta la «Leyenda», cuando se propone 
exaltar las glorias de la patria nueva. 

Zorrilla de San Martín, de esta manera, evita al crítico el es- 
fuerzo de descubrir el sentido íntimo y esencial de su obra literaria. 
El mismo lo declara: es el intérprete de la voz de la Patria, el can- 
tor de las glorias nacionales, el aedo de nuestras gestas heroicas, el 
poeta de la Patria. 

No podemos, pues, entrar en el estudio de su obra como quien 
entra en el palacio de mármoles y bronces de Rodó, o en el alcá- 
zar de seda y pedrería de Herrera y Reissig, sino con el gesto so- 
lemne y la honda emoción de quien penetra en un templo para ofi- 
ciar ante el ara sagrada de la Patria. 

No es, en efecto, Zorrilla de San Martín, solamente un gran poe- 
ta. Es eso y mucho más que eso, Su nombre está consustanciado con 
el nombre y con la idea de la nacionalidad, con el recuerdo de los 
héroes y con la gesta hazañosa de la historia. El es también héroe 
e historia. 


La obra de nuestro poeta es vasta y diversa. Pero toda ella es- 
tá animada por dos sentimientos esenciales: el sentimiento patrió- 
tico y el sentimiento religioso. Patria y Dios son las musas que ins- 
piran al pocta. Y la elocuencia es la forma en que traduce su inspi- 
ración, Es por eso que Zorrilla de San Martín es comparable a los 
antiguos profetas hebreos. Como ellos, como un inspirado, como un 
vidente, hace el elogio y la defensa de la religión. y de la Patria, 


ea 
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exalta la gloria de Dios y de los héroes, Pero, hombre moderno, de 
amplio espíritu tolerante y comprensivo, sin odios para las otras 
patrias o para los otros dioses que no son el suyo, mezcla y confun- 
de en un vasto y mismo concepto «el sentimiento de patria en el 
de nacionalidad, el de nacionalidad en el de raza, el de raza en el 
de humanidad, el de humanidad creada en el de acatamiento y 
adoración al Dios creador y conservador de la humanidad, de las 
razas, de las naciones y de las patrias», como lo dijera, con su ca- 
racterística elocuencia, en su famoso Mensaje de América. 

Y como un profeta hebreo también, traduce sus sentimientos y 
sus ideas en forma oratoria, Porque Zorrilla de San Martín es, ante 
todo, orador. Lo es en sus discursos y conferencias, desde luego. Lo 
es en su Epopeya de Artigas que afecta la forma de la palabra ha- 
blada y se dirige a los artistas que han de esculpir la estatua del 
héroe, oyentes desconocidos y dispersos, pero que la imaginación 
zorrillesca supone omnipresentes y atentos a su voz reveladora de 
la gloria y el misterio del «gran calumniado de la historia», como le 
llama a nuestro héroe epónimo. Lo es, por último, en la Leyenda 
Patria, de arrebatada elocuencia y de amplios giros oratorios. 


XxX 


* * 


Dicho lo que antecede sobre la obra general de Zorrilla de San 
Martín, penetremos en ella, como en el templo augusto de la Patria, 
y hagamos una rápida incursión por la misma, sin ánimo de crítico 
y sí solamente con el gesto admirativo de un uruguayo que ve en 
el poeta la encarnación viviente de las tradiciones nacionales, 

A través de la obra de Zorrilla de San Martín, podemos descu- 
brir en él al poeta lírico de «Notas de un Himno» y «La Leyenda 
Patria», al poeta épico de «Tabaré», al orador de «Discursos y Con- 
ferencias», al historiador de «La Epopeya de Artigas» y al ensayista 
de «Huerto Cerrado», «El Sermón de la Paz» y el «Libro de Ruth». 

En «Notas de un Himno», su obra primigenia, se advierte una 
marcada influencia del dulce poeta de la «Rimas», Zorrilla de San 
Martín es un auténtico poeta becqueriano. Así lo revelan «las aso- 
nancias del romance aplicadas a versos endecasílabos y heptasílabos 
alternados; la acumulación de símiles para representar la misma idea 
por varios lados y aspectos; una sencillez graciosa, que degenera a 
veces en prosaísmo y en desaliñado abandono, pero que da a la ele- 
gancia lírica el carácter popular del romance y aún de la copla; el 
arte o el acierto feliz de decir las cosas con tono sentencioso de re- 
velación y misterio, y cierta vaguedad aérea, que no ata ni fija el pen- 
samiento del lector a un punto concreto, sino que le deja libre y 
le solevanta y espolea para que busque lo inefable y aun se figure 
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que lo columbra o lo oye a lo lejos en el eco remoto de la misma 
poesía que lee», todo lo cual —como lo explica magistralmente el 
ilustre Juan Valera— constituye la «manera becqueriana». Pero en 
este caso también, el poeta, adelantándose al intérprete, nos anun- 
cia, desde la portada de su libro, su directa filiación becqueriana, 
estampando en ella una estrofa de la primera rima de Bécquer. 


* 


En «Tabaré», en cambio, si bien conservando la forma becque- 
riana, Zorrilla se convierte en un poeta genuinamente americano. 
«Tabaré» es un poema americano por el tema, por los personajes, 
por el medio en que se desarrolla la acción y por los sentimientos 
que lo inspiran. Es su amor al terruño el que ha provocado esta 
transformación. 

Hasta que Zorrilla escribe «Tabaré», pocos eran los poetas de 
América que habían conseguido liberarse de la fuerte influencia 
europea, especialmente española, Desdeñando los temas americanos, 
los bardos de nuestro continente seguían cantando, a la moda de 
Europa, los temas en boga en el viejo mundo, de acuerdo con los 
mismos procedimientos literarios allí usados. Parecería que, ajenos 
al medio en que viven, los poetas americanos escaparan a la influen- 
cia de los factores geográfico, étnico e histórico, que tan maravillo- 
so desarrollo tienen en América y que en forma tan nítida influyen 
sobre las otras manifestaciones de la vida para dar al mundo ame- 
ricano una fisonomía original y propia. Ni el medio geográfico del 
nuevo continente, dotado de montañas inaccesibles, de cumbres eter- 
namente canas, de dilatadas llanuras, de bosques impenetrables, de 
ríos como mar; ni las razas aborígenes; ni las dos heroicas gestas, 
la de la conquista y colonización y la de la emancipación, que deben 
contarse entre los más grandes hechos de la historia, inspiraron a 
los poetas del continente colombiano nada perdurable, hasta que 
Zorrilla de San Martín, con «Tabaré», reveló al mundo bellezas has- 
ta entonces ignoradas y ocultas en el fondo de nuestra historia y en 
el silencio de nuestros bosques y nuestros campos. En él aparecen, 
por primera vez, transformados en ritmos por la magia de su estro 
poético, todo lo de la raza, del terruño y de la historia. «Tabaré» 
es, en efecto, un episodio de la conquista de América por España; 
una viva y animada descripción del mundo charrúa y una exalta- 
ción de la tierra, de la fauna y de la flora uruguayas, que al conju- 
ro mágico de su imaginación, se animan, cobran vida y movimiento, 
se hacen pasión y odian con el indio al extranjero invasor y lloran 
con él la libertad perdida, cuando, muerto el último charrúa, sólo 
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el silencio puebla el ambiente y queda 


«callado para siempre, como el tiempo, 
como su raza, 

como el desierto, 

como tumba que el muerto ha abandonado: 
boca sin lengua, eternidad sin cielo!» 


Siendo así, poco interesa averiguar si «Tabaré» es un poema 
épico o lírico, si se ajusta o no a los cánones de la epopeya, si el 
protagonista reune los caracteres del prototipo de una raza. La ver- 
dad es que «Tabaré» es el poema americano por excelencia. En él 


palpita 


<Todo lo de la raza: lo inaudito, 

lo que el tiempo dispersa, 

y no cabe en la forma limitada, 

y hace estallar la estrofa que lo encierra». 


Esto es lo que da perennidad a sus versos. Zorrilla lo sabía: 
- «Mis cantos en la tierra vivirán más que yo», decía, Y efectivamen- 
te, El poeta ha desaparecido, pero sus cantos siguen viviendo. Y vi- 
virán mientras en esta tierra se hable la lengua que nos legó la ma- 
dre España. Y los repetirá todo un pueblo. Detrás de él, entonando 
sus cantos, siguen, como él lo quería, la legión de todos aquellos 
«que aman los imposibles y viven la vida de la idea», «los bardos 
amigos, trobadores galanos de mi tierra» y «las vírgenes de mi patria 
y de mi raza que templan el laúd de los poetas». 


* 


Y así como canta la historia de la raza muerta, el poeta canta 
también la historia de la patria mueva. La llama «Leyenda». Y lo 
es. Tiene de la leyenda lo grandioso, lo inexplicable, lo sobrehu- 
mano. Por los hechos que la integran y por los personajes que los 
realizan. 

«Ya no es la «Leyenda Patria» —dice mi ilustrado colega Dr. 
Eustaquio Tomé— una canción de puro y simple significado lite- 
rario; se ha convertido en una blanca página de nuestra historia, 
del mismo significado de los cabildos, de los congresos, de las con- 
venciones constituyentes. Forma parte de nuestro caudal cívico, de 
nuestras santas tradiciones, es la antorcha del patriotismo encendida 
siempre, siempre fulgurante, siempre dispuesta para disolver con sus 
claridades las sombras que ayer negaron la patria y los espectros que 
se atrevan a negarla en nuestra época». 


/ 
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La «Leyenda» empieza mostrándonos el panorama sombrío de 
la patria después de la derrota artiguista: 


«Todo mudo en redor!,.. Campos, ciudades!... 
El patrio corazón ya no palpita!» 


De pronto el poeta se indigna ante la contemplación del pueblo 
esclavizado. «Nunca la palabra del hombre —dice Lauxar— fué más 
intensa, más viril, más concentrada que en esos versos de Juan Zo- 
rrilla de San Martín:>» 


«Y un pueblo alienta allí!... Y en esa noche 
vive en esclavitud un pueblo!... Y vive!...» 


En seguida nos presenta la promisoria visión de la Cruzada de 
los Treinta y Tres y la Declaratoria de la Independencia en la Flori- 
da, Pasa rápida revista a los hechos gloriosos de Sarandí e Ituzain- 
gó y nos muestra, por último, una perspectiva de paz, de progreso 
y de grandeza proyectada en el futuro de la patria: 


«Rompa tu arado de la madre tierra, 

el seno en que rebosa 

la mies temprana en la dorada espiga, 

y la siega abundosa 

corone del labriego la fatiga. 

Cante el yunque los salmos del trabajo; 
muerda el cincel el alma de la roca 

del arte inoculándole el aliento, 

y en el riel de la idea electrizado, 

muera el espacio y vibre el pensamiento. 
En las viriles arpas de tus bardos, 
palpiten las paternas tradiciones, 

y despierten las tumbas de los muertos 
a escuchar el honor de las canciones, 

Y siempre piensa en que tu heroico suelo 
no mide un palmo que valor no emane. 
Pisas tumbas de héroes..... 

Ay del que las profane! 


Noviembre de 1951. 
CONRADO RODRIGUEZ DUTRA 


MEDITACIONES SOBRE EL PAISAJE 


Notas para una introducción filosófica a la geografía humana 


PORTICO 


_ Estas meditaciones tienen una aspiración socrática en lo que a 
mi espíritu se refiere, 

Hijo del campo y enamorado de su expresividad geográfica 
quiero poner en claro cuanto he venido reflexionando sobre el sen- 
tido de los paisajes, ya como espectador de los mismos, ya como in- 
térprete de sus cualidades, 

Búsquese en las siguientes notas, pues, el propósito subjetivo 
de trasladar del borrador de la conciencia a las cuartillas de la sis- 
tematización algumas ideas lentamente elaboradas y mo el aparato 
de una doctrina sobre el paisaje. 

El paisaje no es una noción monovalente, El paisaje posee en- 
tidad geográfica, sustenta valores estéticos y sirve de trampolín ha- 
cia lo ontológico. Pero sea desde el punto de vista físico, artístico o 
metafísico que se le encare, el análisis del paisaje constituye el mé- 
todo fundamental de la geografía humana. 

Lo objetivo, lo normativo y lo trascendente contribuyen, desde 
sus distintos reinos, a iluminar sentidos que el geógrafo con forma- 
ción humanística y filosófica no debe desdeñar sino integrar en una 
visión más amplia del campo de su disciplina. 

La geografía en nuestros días es algo más que la descripción de 
la tierra. Como anota René Glozier, la geografía no se contenta con 
ser sólo un simple catálogo de hechos localizados sino que preten- 
de dar una explicación científica de los mismos. 

Y para explicar es necesario antes comprender, y sólo se com- 
prende plenamente cuando al razonamiento se unen el sentimiento 


y la cultura. 


UN BREVE PASEO ETIMOLOGICO 
Estamos tan familiarizados con las palabras de uso diario que po- 
cas veces nos asomamos a sus brocales para contemplar en el ma- 
nantial semántico las aguas profundas de las significaciones. 
La palabra paisaje ha padecido alteraciones en su designatum 
y es por ello que unas veces la aplicamos en su correcto sentido y 
que otras la desvirtuamos por no conocer su exacta etimología. 
Paisaje deriva de pagus, voz latina que significa lugar rústico, 
cantón, o aldea, por oposición a civitas, que quiere decir ciudad. El 


256 REVISTA NACIONAL 


paisano será por tanto el hombre del pago, mientras el ciudadano 
es el hombre de la urbe, de la ciudad. 

El paisano, con sus técnicas laborales, construirá el paisaje mo- 
dificando el primitivo aspecto de la tierra y humanizándola con las 
materializaciones de la cultura. 

Su tarea será la de un geurgo, la de un actor protagonizando el 
drama de la especie en el escenario natural del contorno. El paisaje 
como un canto rodado, más pulido y acabado será cuanto más hayan 
corrido las aguas de las generaciones encima de su superficie. «Es 
así, — expresa Vidal de la Blache— que una comarca se precisa, 
se diferencia y se convierte a la larga en una medalla esculpida a 
semejanza de un pueblo». 

El paisano moldea al paisaje y el paisaje, a su vez, tipifica a un 
país. 

El ciudadano del imperio romano, urbícola por excelencia, 
permeable a toda novedad, apto para todo contagio, acogía con en- 
tusiasmo los nuevos movimientos religiosos. Así fué que adoptó los 
cultos orientales; así fué también que la llama del cristianismo hizo 
un día presa en la reseca estopa de su alma. 

Pero los dioses de los pagos, las viejas estirpes joviales y las 
divinidades solariegas, subsistieron en el regazo conservador de los 
campos, siempre recelosos ante toda innovación, siempre vueltos a 
un pasado de inmemoriales tradiciones, 

Y de aquí viene el nombre de paganos con que los contemporá- 
neos de Constantino el Grande, convertidos al nuevo credo, desig- 
naron a los campesinos aferrados al antiguo proliteísmo. Paganos, 
por oposición a los cristianos, fueron, pues, los morosos creyentes 
en los dioses de los pagos. 

Las significaciones, después de esta breve excursión etimológi- 
ca, se van precisando, 

Hay una sintomática correspondencia entre el pago como te- 
rruño afectuoso y rústico, el paisano como elemento humano, el 
paisaje como complejo geográfico - cultural y el país como resultan- 
te económico - político, 

Un mismo hilo atraviesa todas estas cuentas conformando un 
estilo de vida que nos entregará, al efectuar el análisis del paisaje, 
la identidad entre éste y el paisano que lo acuña y el paganismo 
animista que lo endiosa. 


NATURALEZA, PANORAMA Y PAISAJE 


Aceptemos como hipótesis de trabajo la poética creación del 
mundo y de la yida descripta en el libro primero de la Biblia. Se- 
gún el Génesis mosaico hasta el quinto día la tierra estaba separa- 
da de las aguas, iluminada por los astros, poblada por animales y 
tapizada por plantas pero ayuna todavía de seres humanos. 


5 EE ó E Lo ¿ 
o jardín, al ver el 


Ós 


3, 


- Gustavo Doré, al ilustrar el Paraíso Perdido de Milton, recons- 
_ truye aquella visión bienaventurada. ¿Fué un paisaje lo que vió 
pS Adán? No, fué un panorama, un cuadro de la naturaleza. No exis- 
tía paisaje porque el primer paisano del mundo aun no había mo- 
dificado la naturaleza circundante. PRE e 
3 La solitaria pareja se alimentaba de bayas dulces, bebía la miel 
de las colmenas, saciaba su sed en los innumerables arroyos de fres= 
-[CAs aguas, : A 
ES Pero no bien Eva indujo a su compañero a comer el fruto del 
árbol prohibido y Jehová tronó la maldición del trabajo, Adán, 
fuera ya del Paraíso, comenzó a fabricar paisajes. Hubo de ganar el 
pan con el sudor de su frente labrando la tierra; hubo de albergar E 7 
a los suyos erigiendo una morada; y taló bosques, formó senderos 
con sus diarios viajes hacia los campos de labor, hizo corrales para 
guardar los rebaños, Todos esos hechos, por míticos que se les juz- 
gue, poseen una profunda pedagogía. Adán inaugura la etapa del 
zoon geographicon, el cual modificará la corteza de nuestra apa- 
gada estrella de modo distinto que la erosión eólica, o la actividad a 
volcánica, o la sedimentación fluvial, o la abrasión marina. AA 

No termina aquí la primera lección de geografía humana. Si--. / 
gue la forja de paisajes con instrumentos cada vez más adecuados. / % 
Los hijos de Adán fueron Abel, el pastor, y Caín, el agricultor. E PE 

Caín mata a su hermano, no tanto por celos como por imposi- q, 
ción histórica: la agricultura generalmente sustituye a la ganadería 
trashumante creando una forma de vida social más estable, circuns- 
cripta a un escenario fijo. 

Y Caín, el labriego sedentario, edifica la primera ciudad alveo-  ; 
lada en el paisaje, la ciudad de Henóc. Las escrituras dicen que. 
Caín llamó también así a su hijo, pero esta personalización es com-= 
prensible: Henóc, la ciudad, hija de la agricultura que aglutina a | 
la población y propicia las estructuras urbanas, cobra el valor de 
un símbolo humanizado. 

E Descendiente de Henóc, a su vez, fué Tubalcaín, el artífice he- 
rrero, el antepasado de la industria. En 
Agricultura, ciudad, industria: esta es la trinidad cainita, la E 
teología herética del progreso material. La Biblia, en su capullo de Ao 
leyendas, alberga crisálidas de realidades, y nos enseña como fue- 
ron esculpidos los paisajes por la progenie del hombre de la auro- 


Ñ 
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ra condenado a sacar de la tierra el alimento, el vestido y la vi- 
vienda., PAN 

Pero el relato del Génesis nos facilita también la comprensión 
de los conceptos naturaleza, panorama y paisaje. 

La tierra en su soledad planetaria, sin ojos humanos que la 
avizoren ni obras que la modifiquen, es sólo naturaleza. Es todo lo 
creado hasta antes del hombre. Así, tan prístina naturaleza como 
la recién salida de las manos del demiurgo hebreo, es la de los po- 
cos y remotos lugares de nuestro mundo aun no poblados o visita- 
dos por los seres humanos. 

Un día, dicha naturaleza en cenobio telúrico, en claustro vir- 
gen, es descubierta por el hombre, sea civilizado o no. 

Este puede tener tres actitudes ante la misma: si la mira sim- 
_plemente contempla un espectáculo, un panorama, un escenario te- 
rrestre; si la describe o nomina, hace ya geografía en su más cáli- 
do sentido etimológico; si actúa tanmgiblemente sobre ella para sa- 
tisfacer sus reclamos biológicos, construye un paisaje. 

No hay paisajes naturales por un lado y paisajes humanizados 
por el otro. La naturaleza sólo sistematiza un panorama, un marco, 
un escenario; el paisaje aparece únicamente con las obras del 
hombre. 

La naturaleza tiene en esta acepción particular y restringida 
que le artibuímos un valor de abstracción, de potencialidad geográ- 
fica y paisajística, pero sin ser aún espectáculo ni paisaje. 

El hecho de contemplar desde un paraje el dintorno del ho- 
rizonte terráqueo, conjugando los yalores del relieve con los de la 
vegetación y los de la atmósfera configura un particular georama, o 
para decirlo con palabras de Humboldt, un Cuadro de la Natura- 
leza. Son Cuadros de la Naturaleza, para este insigne viajero y pen- 
sador, sus visiones de las selvas del Orinoco, de las sabanas de Ve- 
nezuela, de la montañas de México y Perú. 

Recién veremos un paisaje cuando la piel terrestre esté tatua- 
da por la presencia utilitaria del homo faber, cuando una trocha 
vulnere la selva, cuando un hato levante sus fincas en medio de los 
llanos, cuando una turbina capture los veloces ríos andinos que se 
precipitan en los valles como helados y líquidos venablos. 

La naturaleza es, pues, el continente virtual de panoramas y 
paisajes. El panorama nos da un trozo de esa naturaleza en pleni- 
tud cosmogónica, tal como aparece, —espléndida o inhospitalaria, 
bravía o dócil— ante los ojos humanos. Y el panorama se convier- 
te en paisaje cuando el hombre imprime su huella en el medio, 
cuando hace visible su presencia en el derredor terráqueo, cuando 
se convierte en agente geográfico y modifica la faz del mundo, 
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EL PAISAJE, ALMA DE LA GEOGRAFIA HUMANA 


El paisaje es el alma de la geografía humana. Es la decanta- 
ción de la presencia del hombre sobre el ecúmeno. Es la huella del 
constructor de ciudades, que así llama Homero al rey de las criatu- 
ras, subrayando apenas la naturaleza con el humo azulado de una 
solitaria cabaña o devorándola con el plexo titánico de las cos: 
mópolis. 

En su obra de juventud sobre los Pirineos Mediterráneos, Max 
Sorre afiramaba que toda la geografía se halla en le análisis del pai- 
saje. 

Yo agregaría, consecuente con la tesis que fluye de la simple 
etimología de paisaje, que en el análisis de éste se halla toda la 
geografía humana. Es una palabra más, tan solo, pero tiene sus con- 
secuencias, porque por un lado limita y por el otro polemiza. 

En efecto, a esta altura del razonamiento es necesario que tra- 
temos de ponernos de acuerdo sobre qué es y qué no es la geogra- 
fía humana. 

Recurramos otra vez a la ciencia de las significaciones. 

Geografía quiere decir descripción de la superficie de la tie- 
rra. Descripción y explicación, como piden los modernos geógrafos. 
Concedido. 

Pero al decir geografía humana, al calificar la palabra geogra- 
fía, ¿qué se pretende? Creo que simplemente considerar la activi- 
dad geográfica del hombre, o mejor, su actividad geúrgica, ya que 
geurgia significa hacer una tierra, construir un paisaje. 

Lo sustantivo de la geografía humana es la tierra; lo adjetivo, 
es el hombre. Muchos tratadistas, perdiendo de vista esta prioridad 
invierten los términos y hacen sociología, etnografía o demogra- 
fía bajo el rótulo de geografía humana. 

Indudablemente que esta es una ciencia nueva, recién brotada 
del añejo tronco de la geografía y que su propia juventud la pre- 
dispone a los titubeos de la imprecisión y del ensayo. 

Una serie de tendencias pulula bajo su amparo y bueno es irlas 
separando para desdeñar las incorrectas y afinar las idóneas. 

Yo me atrevería a clasificar en tres grupos las definiciones u 
orientaciones de la geografía humana. e 

El primero, vago y poco riguroso, es de corte enciclopédico; 
da a la materia latitud desmesurada y bajo el común denomina- 
dor de geografía humana sirve un gran puchero de geografía, his- 
toria, antropología, política y aun metafísica. : 

Así, Norbert Krebs dice que la geografía humana estudia la 
distribución del hombre en la superficie terrestre y explica la diver- 
sidad que se advierte en su distribución y en sus formas de vida 
relacionándolas con otros factores geográficos. Como se ve, reina en 
estos conceptos una imprecisión fabulosa, que convierte a nuestra 
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ciencia en un bolsillo de payaso, donde todo cabe y donde de todo 
sale, 

Krebs cierra su libro con cuatro capítulos más ilustrativos que 
cualquier comentario. 

Estos se titulan respectivamente: Número y distribución de los 
seres humanos; El movimiento de población; Razas y pueblos; Idio- 
mas y culturas. 

La geografía se convierte de tal modo en un pretexto para ha- 
blar extemporaneamente de materias tratadas con propiedad por 
otras disciplinas y para anarquizar la cabal jerarquía del universo 
científico. y ¡ 

El segundo grupo se basa en la teoría de la adaptación del me- 
dio. Un sector dogmático del mismo, aferrado al anagké telúrico, 
hace depender de los grandes dioses del clima o de la topografía 
los caracteres psicofísicos de las comunidades y de los individuos. 
Estamos en presencia de la escuela del determinismo geográfico. Su 
lema es: dime en que región vives y te diré quién eres. 

Otro sector, menos radical y más científico, es el de los ecólogos. 

La ecología, en general, trata de las relaciones entre los orga- 
nismos y los habitats, y particularmente en sentido antropológico, 
se refiere a la adaptación de las culturas humanas a sus medios geo- 
gráficos. 

El tercer grupo, finalmente, restringe la geografía humana a 
sus estrictos límites. Reniega por un lado de una pseudociencia vaga 
e imperialista que pretende cobijar bajo su égida a otras disciplinas 
y desestima por el otro a la filosofía ecológica que debe elegir en- 
tre las teorías de la adaptación al medio o de la reacción sobre el 
mismo, 

La geografía humana nada tiene que ver con lo axiológico. Su 
misión objetiva es describir la impronta dejada por los hombres so- 
bre la faz de la tierra, 

Una casa, un templo, y una necrópolis son materia de la geogra- 
fía humana: en una viven los hombres, en la segunda se adora a 
los dioses, en la tercera se depositan los cadáveres para su consun- 
ción orgánica. 

Pero la validez material y geográfica de estos productos de la 
actividad constructiva del hombre no facultan al geógrafo humano 
para extenderse sobre la yida familiar al hablar de la casa, sobre la 
organización de los cultos, al tratar de los templos y sobre las en- 
fermedades endémicas al describir los cementerios. Estas son tareas 
que corresponden a la sociología, a la ciencia de las religiones y a 
la medicina patológica, 

La geografía humana es definida por Deffontaines como el es- 
tudio de la obra de los hombres en la tierra; de la obra visible, tan- 
gible, realizada por todos los hombres; de la huella impresa por la 
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inmensa caravana humana que se desarrolla a través de los siglos, 
de generación en generación sobre la superficie del globo. 

La geografía humana es, en resumen, para Deffontaines, la 
obra paisajística del hombre en el globo, 

Urabayen, a su vez, dice que la geografía humana estudia la ac- 
tuación del hombre sobre el medio geográfico para obligarle a sa- 
tisfacer sus necesidades. 

Esta actuación, continúa, queda cristalizada en los precipitados 
geográficos, que modifican el paisaje natural y lo humanizan, es de- 
cir, que le hacen acusar la intervención y la presencia de los 
hombres. 

Urabayen comete uma redundancia al hablar de paisaje huma- 
nizado, ya que el paisaje solo es fruto del hombre, y una impropie- 
dad al hablar de paisaje natural, puesto que la nuda naturaleza no 
construye paisajes, pero esto no desmerece su definición desde el 
punto de vista sustantivo. 

Cuando dijimos más arriba que el paisaje era el alma de la geo- 
grafía humana, hacíamos algo más que una metáfora. La Naturaleza 
y el Espíritu adunados construyen los paisajes. 

En la obra del hombre no sólo hay una intención utilitaria si- 
no también, un despliegue de lujo espiritual. El templo griego y la 
catedral gótica originaron en su tiempo un paisaje cultural, una teo- 
ría estética, una dimensión nueva del arte en la faz de la tierra. El 
castor sigue haciendo los mismos diques; la abeja, las mismas col- 
menas; la termite, las mismas fortalezas cónicas. 

Sólo el hombre supera el instinto de supervivencia y crea; sólo 
el Espíritu es capaz del ademán desinteresado del arte, de la subli- 
me inutilidad de la belleza, 

La tierra por un lado y el hombre por el otro no dicen nada 
para la geografía humana. 

Esta ciencia comienza cuando aparece una decantación técnica, 
cuando un trait - d' union engarza al hombre con la tierra merced a 
su labor de artífice geográfico. 

Pierre Gourou señala luminosamente este tercer factor expre- 
sando: «La explicación geográfica total del paisaje no debe consis- 
tir en la relación de dos términos, el uno construído por los elemen- 
tos físicos y el otro por los elementos humanos, sino en el examen 
de tres categorías de datos que son: los elementos físicos, la civili- 
zación, los elementos humanos». 

Gourou limita el concepto de civilización a la material sola- 
mente y la define como «el conjunto de técnicas de explotación de 
la naturaleza y, más restringidamente, la mayor o menor aptitud pa- 
ra la organización del espacio». 

La civilización, en el sentido que le confiere Gourou, que por 
otra parte coincide con el de dispositivos de Deffontaines o prectpt- 
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tados geográficos de Urabayen debe explicarse sin recurrir al deter- 
minismo mesológico. 

«Es imposible —continúa Gourou— rendir cuenta de la civili- 
zación que reina en una región por la influencia de la geografía fí- 
sica de esta región. La civilización es el producto de una serie de 
cambios debidos a desplazamientos de los pueblos o a contagios de 
pensamientos y técnicas, es el producto de un sinnúmero de proce- 
sos de psicología individual y colectiva y no se la puede hacer de- 
rivar del medio físico local», 

Sobre este cañamazo de apretados conceptos Gourou hilvana 
conclusiones de gran valor metodológico y didáctico: 

1%) El geógrafo debe tomar la civilización tal cual se le pre- 
senta sin tratar vanamente de explicarla por el cuadro físico donde 
se inserta en forma provisoria, 

22) El hombre utiliza el medio físico no inmediatamente sino 
mediatamente y merced al aparato de determinada civilización. 

32) Cuando una civilización sustituye a otra, el mismo marco 
físico soportará una geografía humana diferente. 

Con estas acertadas aclaraciones no sólo ubica Gourou a la geo- 
grafía humana en su exacto sitial sino que también invalida los ex- 
cesos de determinismo geográfico. 


* 


* * 


Ya se despliegan los paisajes, pidiendo su interpretación, ante 
nuestra vista. A la luz caudalosa y dorada del sol que los baña ge- 
nerosamente y hace brillar los espejos de agua y las cúpulas de las 
capillas rurales, se suma la claridad interior, la comprensión filo- 
sófica y emocional de los mismos. 

Nos invitan las alamedas, con sus enhiestos bordones retoñados, 
a penetrar en los planos profundos del horizonte, en la tenue bru- 
ma azul de las lejanías. Y al aceptar el insinuante clamor del folla- 
je y el llamado de la naturaleza humanizada séanos permitido decir 
parafraseando a Ovidio: En verdad que los paisajes están abiertos. 
Vayamos hacia ellos. 


PAISAJE FRAGMENTADO, PAISAJE ORGANIZADO, PAISAJE URBANIZADO 


El paisaje puede tipificarse de acuerdo al equilibrio existente 
entre el marco de la naturaleza y las obras del hombre. 

Cuando la naturaleza prima y el hombre la ha colonizado en 
forma de oasis sociales y materiales, el paisaje es fragmentado. 

El límite de la frontera norteamericana, siempre movible has- 
ta que se detuvo ante las aguas del Pacífico, sirve para ilustrarnos 
sobre este proceso. A medida que el blanco avanzaba hacia el oeste 
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las ínsulas humanas se iban adentrando lentamente en el mar de 
hierbas de las grandes praderas, De tanto en tanto, en medio de las 
soledades atravesadas por rebaños de bisontes surgía la hacienda de 
un pionero. Una casa rústica, un corral, un granero, un campo de ce- 
reales y después, cerrándose como un lazo en derredor, la verde in- 
mensidad. La naturaleza atenuaba hasta lo infinitesimal las obras del 
hombre. 

El desierto arenoso, la pampa, la sabana, la taiga, el ma- 
quis, la banda, la selva, el chaco, la caatinga y otras formaciones fi- 
togeográficas o naturales atestiguan en la actualidad la caracterís. 
tica de ese paisaje fragmentario, abierto, primitivo. 

El paisaje fragmentado, en consecuencia, aparece cuando el 
hombre no ha ocupado densamente esas grandes extensiones o cuan- 
do la naturaleza defiende con celo su pujante albedrío. á 

Pero cuando el hombre disciplina el espacio geográfico y dis- 
tribuye sus obras de tal modo que las regiones cobran individuali- 
dad propia; cuando la tensión entre la naturaleza y la técnica se 
equilibra, aparecen entonces los paisajes organizados. 

Las ínsulas primarias y desperdigadas se han convertido en ar- 
chipiélagos coherentes, en enjambres sociales con significaciones 
precisas que incriben en la superficie de la tierra una historia de 
tangible elocuencia. El paisaje se cierra. Ya no hay cabos sueltos de 
naturaleza plena. Un damero de cultivos, un rosario de poblaciones 
orillando los caminos y de estaciones segmentando las líneas férreas 
se extiende hasta los límites del horizonte. Ya son los arrozales chi- 
nos, ya las terrazas sembradas de los Andes ecuatoriales, ya los «bo- 
cages» franceses, ya las vegas andaluzas, ya las granjas norteameri- 
canas, ya los trigales ucranios, etc., los que atan sin soluciones de 
continuidad las cuatro puntas cardinales del pañuelo de la natura- 
leza con los mudos de las obras humanas. Y así se forma un país. 
La tierra cobra nombre o renombre; la zona adquiere característi- 
cas definidas y particulares; el paisaje es estructurado por la simi- 
litud en el tiempo y en el espacio de las obras humanas. 

Naturaleza y hombre estabilizan el fiel de la balanza en un 
justo medio. El hombre organiza a la tierra y la tierra distribuye 
las obras del hombre; un análisis y una síntesis se practican a la 
vez, y de ambos brotan las comarcas rurales con su vivienda, su tra- 
je, sus hábitos alimenticios, sus cultivos, sus vías de comunicación, 
sus aldeas, sus geometrías catastrales y sus medios de transporte 
típicos. 

En el tercer tipo de paisaje existe una ruptura del equilibrio 
en sentido inverso a la primera. Es la técnica ahora la que fagoci- 
ta a la naturaleza. El paisaje se urbaniza totalmente. Aparece la ciu- 
dad, excrecencia gigantesca y fraguada sobre la epidermis del pla- 
neta, monstruo de cemento y acero, inmenso pulpo de grises ten- 
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táculos con millones de ojos de luz, com cerebros mecánicos, con 
sangre ruidosa de transeuntes y vehículos corriendo por las arte- 
rias de las calles, con narices verticales tiznadas de hollín, con lar- 
gas noches de insomnio, con diademas de oro en las sienes de los 
rascacielos y lamentables harapos en las catacumbas de los tugurios. 

La naturaleza se ve reducida, enjardinada, convertida en urba- 
nísticos espacios verdes, en estratégicos pulmones de clorofila, en 
tiestos de flores melancólicas asomadas a los balcones, en ringlas de 
árboles acicalados y prisioneros. Entre el hombre y la naturaleza 
se interpone la trama densa de la civilización llevada hasta su más 
exacerbado extremo. 

¿Hay paisaje en la ciudad? Cézanne y Utrillo han pintado cua- 
dros que llaman paisajes urbanos; Rodembach, el poeta de Brujas 
la muerta, le canta a los «paisajes de la ciudad»; Spengler dedica 
uno de los más agudos capítulos de «La Decadencia de Occidente» 
a comparar el paisaje de la aldea, articulada en el mismo, con el 
de la ciudad, que sustituye los elementos fisiográficos por una se- 
gunda y artificial naturaleza. 

En verdad que hay paisajes urbanos, Cada ciudad posee su pro- 
pio paisaje que la distingue y define, En la isla de Manhattan, Nue- 
va York levanta sus estalagmitas arquitectónicas a prodigiosa altu- 
ra; desde el Cuerno de Oro, Constantinopla resplandece en los atar- 
deceres del Bósforo como un bosque de alminares; el corazón urba- 
no de París late en los boulevares de L” Arc du Triomphe de T Etoile 
con noble ritmo latino, 

La clasificación de paisaje fragmentado o abierto, paisaje ce- 
rrado u organizado y paisaje urbanizado o artificial no es, pues, ca- 
prichosa., 

Ella gradúa en una triple escala de intensidades la presencia 
del hombre sobre la faz de la tierra, caracterizando su ocupación 
de la misma y la menor o mayor densidad de sus obras. 


ELEMENTOS NATURALES DEL PAISAJE 


En todo paisaje hay elementos naturales, geográficos o prima- 
rios y elementos técnicos, humanos o secundarios. 

De sus recíprocas combinaciones surgen los valores predominan- 
temente espectaculares de los paisajes y es del análisis de esos va- 
lores que deriva el método fundamental de la geografía humana. 

Los elementos naturales exigen, para su completo examen, la 
participación de casi todos nuestros sentidos. Vista, oído, olfato, tae- 
to y sensaciones térmicas colaboran para configurar el abigarrado 
repertorio que la naturaleza despliega en los paisajes. 

Comencemos por el sentido de la vista, El paisaje, fundamental. 
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mente, es un conjunto de formas, colores y movimientos que se ex- 
tiende ante nuestros ojos en planos de profundidad sucesiva. 

_Contemplamos desde un altozano de una hipotética comarca el 
horizonte que nos circunda, ¿Qué elementos naturales se divisan des- 
de nuestro geográfico mirador? 

Hacia el sur el país es llano; no hay primeros ni segundos pla- 
nos; la vista se pierde en la monótona lejanía y allá en el límite, el 
cielo semeja una enorme campana azul ajustándose a los bordes bi- 
selados de la tierra. 

Hacia el norte, cerca de los confines ópticos, la tierra se encres- 
pa, sube en sucesivas oleadas, lanza hacia lo alto sus músculos - pé- 
treos y al final recorta sobre el firmamento brumoso los conos ne- 
vados de las montañas. 

Hacia el este, en cambio, la visión está interrumpida por un 
primer telón de bosques seguidos por colinas coronadas a su vez de 
nuevas arboledas, y en el fondo, sobre las últimas ondulaciones de 
firme diseño, se columbran las praderas simulando el repujado de 
un escudo inmenso caído entre las hierbas. 

En el cielo se pasean lentas las nubes, vellones de aéreos recen- 
tales, odres perlados de humedad, humos blanquecinos del vivac de 
los ángeles, que así y de otras mil maneras fueron llamadas por los 
espíritus religiosos y poéticos, por la fantasía humana de todos los 
siglos. 

El cuerpo de la tierra está en parte ceñido por la túnica de las 
gramíneas, en otras tiene ajorcas y cinturones de bosques, en otras, 
estéril y berroqueño, muestra la roja carne viva de sus eriales geo- 
lógicos. 

Predominan el azul y el verde, descanso de las pupilas y recreo 
del alma, pareja sedante y saludable de colores benéficos. Azul el 
cielo, verde en cientos de matices la vegetación. En sus desnudeces 
la tierra es parda o grisácea y un río retuerce en meandros su cin- 
ta de aguas plomizas. 

Pero una nueva luz comienza a transformar los colores de las 
cosas. Desde los confines del oeste, teñidos por el caracol fenicio del 
atardecer, el sol derrama su torrente de oro sobre las porcelanas ab- 
sortas del paisaje. Ya son rayos de espeso bermellón, ya abanicos 
con varillas de azufre, ya lanzas de cristal irisado, ya caireles de 
suntuosos gallos giros, que descienden en cataratas desde el cielo, 
que transpasan los aires tranquilos, que bruñen los gobelinos del 
campo, los alamares del río, las charreteras de los bosques, las gual- 
drapas de los grandes saurios que se agazapan en las montañas, Es 
una fuga de luz, una coral de matices, un contrapunto cromático de 
Juan Sebastián Bach del crepúsculo. 

Formas y colores son elementos estáticos. Pero el paisaje tiene 
además un peculiar dinamismo, un pulso leve o febril según los ca- 
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prichos del viento, una cinemática interna. En este momento una 
ráfaga de aire levanta un remolino de polvo amarillento que ofus- 
ca la limpidez del primer plano; allá abajo, la brisa de la tarde 
columpia los finos tallos de las amapolas silvestres y mueve el cor- 
daje de los sauces como si tañera una vegetal lira; y en las altas 
capas de la atmósfera, contradiciendo la dirección de la brisa terre- 
na, un remoto viento empuja a las nubes hacia un horizonte de mal- 
va y vino. 

Desde nuestro mirador hemos captado todos los elementos óp- 
ticos de la naturaleza: la llanura uniforme del meridión, las mon- 
tañas insurgentes del cuadrante opuesto, los grupos de árboles dan- 
do profundidad escalonada a la perspectiva, las suaves ondulaciones 
de morbidez femenil, la vegetación pratense, los colores del cielo y 
de la tierra en recíprocos flanqueos, los juegos del aire despeinan- 
do a la flora y acaudillando a las nubes. 

Pero si bien un paisaje es esencialmente algo que se ye, no bas- 
ta con la vista para aprehender todas sus dimensiones y penetrar 
todos sus repliegues, 

La naturaleza que sustenta al paisaje también se oye. Cerca 
nuestro, dentro de su enorme capullo gris zumban las avispas con 
musical insistencia; un poco más allá cruje el tronco de un árbol 
valetudinario; sobre nuestra cabeza cruza la turba alada piando en 
compactos escuadrones, y desde el fondo del valle asciende como un 
lácteo surtidor quejumbroso el balido de los corderos. 

Estas sensaciones auditivas le dan al paisaje resonancia psico- 
lógica y dramatismo telúrico. El paisaje se convierte en algo vivien- 
te, o por lo menos en un receptáculo de la vida, en un matraz don- 
de la materia organizada agita sus cascabeles y donde los meteoros 
ruedan con estruendo cósmico, 

La naturaleza del paisaje también se huele, Saltando sobre los 
collados llega hasta nosotros el fresco aliento de los trebolares y 
cuando llueve, la tierra entera exhala su perfume hondo e indescrip- 
tible; las flores de la enredadera cercana nos envuelven con su cen- 
dal de aroma afectuoso, y desde el fondo de los bosques, brotan bo- 
canadas de perfumes compactos y milenarios, nacidos en otras eras 
y extrañamente perdurables, mezcla de esencias vegetales, minera- 
les y animales, ya trasuntando la humedad palúdica de los hongos, 
ya embriagando con la fragancia joven de la madera, ya trayendo 
el mensaje afrodisíaco de los corimbos nocturnos. 

¿Quién gusta aspirar a todo pulmón el olor de las calles ciu- 
dadanas, llenas de humo nauseabundo, de polvo levantado por mi- 
llones de pisadas, de toses de motores? 

En cambio ,ante los paisajes abiertos, ante la naturaleza triun- 
fante, ¡con qué fruición se respira, con qué lacerante nostalgia se 
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redescubre en lo más íntimo del ser a una perdida edad de oro, 
cuyo aroma penetra a borbotones con el aire puro y benéfico! 

d Las sensaciones táctiles y térmicas también contribuyen a carac- 
terizar piscológica y fisiológicamente la entidad compleja de los 
paisajes. 

Pisar la hierba tierna, sentir bajo nuestros pasos las afloracio- 
nes graníticas, percibir el roce de los matorrales en nuestros flan- 
cos, acariciar la rugosa superficie de los troncos, estremecernos con 
el frío viento que baja de la sierra y sudar bajo el sol en medio de 
los potreros estivales es particular privilegio de los que se sumergen 
en la atmósfera plenaria de los paisajes. 

Sin esas impresiones complejas de nuestro radar psíquico la 
naturaleza no puede entregarse totalmente; desde un aeroplano se 
contempla un paisaje, pero no se le huele, no se le oye, no se le 
palpa, no se le vive. 

Sólo así, con los cinco sentidos tensos, con la animalidad a flor 
de piel y el espíritu en estado de gracia, es posible recoger el so- 
lemne acorde de la naturaleza, las múltiples alusiones del medio, 
el esplendor primario de lo orgánico e inorgánico desenvolviendo 
su universo de significaciones. 

Pero en el paisaje existen otros elementos: son la herencia de 
Prometeo, las obras del hombre. De su clasificación y articulación 
con los elementos naturales surge la verdadera geografía humana. 


ELEMENTOS HUMANOS DEL PAISAJE 


El hombre, en su multisecular lucha por la supervivencia, inscri- 
bió en la naturaleza la impronta de su huella. En una primera y lar- 
ga etapa su actitud fué pasiva; hubo de amoldarse al dictámen fé- 
rreo del ambiente y se plegó, como una regla lesbia, a los caprichos 
mesológicos. 

Pero lentamente, el desamparado mortal de otrora fué atriche- 
rándose tras los reductos creados por su ingenio bajo el acicate de 
las necesidades. Cuando se consideró lo bastante fuerte comenzó a 
lidiar con la Naturaleza de igual a igual, en una guerra de recur- 
sos, hasta que salió de sus trincheras para emprender la conquista 
de su antigua sojuzgadora. 

Quien trate de sistematizar el puzzle de las obras humanas dise- 
minadas en el paisaje debe tener en cuenta, pues, estos dos facto- 
res: el temporal, que califica sobre las abscisas los productos de la 
progresiva enmancipación del hombre, y el biológico, que señala 
sobre las ordenadas necesidades básicas que han determinado aque- 
llas obras. 

En otras palabras: para declinar en la gea humanizada los pro- 
ductos de la labor paisajística de nuestros semejantes es menester 
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la longitud histórica, que dirá a que etapa pertenece una construc- 
ción dada, y la latitud yital, que indicará el imperativo biológico 
determinante de la misma. 

Tres fases fundamentales se pueden distinguir en el primer sen- 
tido: el aprovechamiento simple del medio, la respuesta ecológica 
al medio y la superación técnica del medio. 

Tres necesidades, a su vez, condicionan los trabajos geográficos 
del hombre: la necesidad de vivienda, la necesidad de alimenta- 
ción y las necesidades sociales. 

Entiendo por necesidades sociales las que tanto tienen que ver 
con lo psíquico como con lo espiritual, ya que en mi concepto, en 
la noción de sociedad están hipostasiadas todas las valencias del al- 
ma y del espíritu humano, 

Con este sistema de coordenadas será fácil ubicar y clasificar a 
los productos materiales de la civilización. 

Así, la necesidad de vivienda, conjugándose con las tres etapas 
históricas precitadas explica a la caverna del homo neanderthalen- 
sis como utilización simple de los recursos espeleológicos; al ran- 
cho de nuestro campo, como adecuada respuesta ecológica al medio; 
y al rascacielo neoyorquino como hazaña tecnológica que supera to- 
talmente los umbrales primarios de la naturaleza, 

La necesidad de alimentación, a su vez, que condiciona la pro- 
ducción y el consumo con sus correspondientes expresiones paisa- 
jísticas, en una primer etapa recolectora utiliza los frutos brinda- 
dos por la naturaleza; en una segunda etapa, la herramienta trans- 
formadora; y en una tercera etapa, la máquina creadora, 

La mano le ruega a la naturaleza, la herramienta le pide y la 
máquina la exige o la sustituye, 

Las necesidades sociales, finalmente, son múltiples, y múltiples 
también sus incidencias en el paisaje. 

La religión, el deporte, el arte, la educación, la recreación, el 
gregarismo, etc., condicionan productos tales como los templos, los 
estadios, los monumentos, las universidades, los teatros, los clubes y 
otras mil manifestaciones más que modifican con su expresividad 
arquitectónica la faz del globo. 

Si ascendemos de nuevo a la atalaya desde la cual descubrimos 
los elementos de la Naturaleza sustentadores de los paisajes, nos se- 
rá posible ahora captar las modalidades humanas y las calidades la- 
borales de los mismos. 

Hacia el Oeste, como blancos dados caídos sobre la penicolina, 
se divisa un enjambre de fincas rústicas, y en su derredor se articu- 
lan todos los elementos integrantes del paisaje campesino. 

La agricultura celebra sus primicias sobre las sementeras. En 
las colinas despliegan los trigales sus apretados manípulos, sus ru- 
morosas cohortes, sus rubios ejércitos de erguidas espigas; más aba- 
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jo, junto al río, una huerta irrigada por acequias multiplica los to- 
nos del yerde en lujoso alarde de primor vegetal; defendiendo los 
flancos de las viviendas y de las rosaledas, rondas de cipreses se dan 
sus manos de resina y detienen con sus pechos al viento colérico; 
en los plantíos de frutales, los naranjos de verano encienden, como 
decía el poeta inglés Marvell, sus lámparas de oro en una noche ver- 
de; en los viñedos los racimos comienzan a ruborizarse lo mismo 
que niñas cercanas a la pubertad sabrosa; y allá a lo lejos, los 
montes de eucaliptus trepan con hímnico impulso los altozanos de- 
jando tras sí una estela de perfume. 

En los campos de pan llevar ha comenzado la trilla y la má- 
quina, semejante a un Baal púnico, devora con fauces calientes los 
haces de trigo, zumba, vibra y gime, aventa la paja y desangra in- 
terminablemente por una herida áurea su vientre lleno de granos. 

Un tractor aplasta con su pesada oruga los rastrojos; entre los 
frutales, un arado arrastrado por bueyes abre hondos surcos en la 
tierra estival y junto a las acequias, un doblegado hortelano carpe 
los canteros con la azada. 

Como un inmenso trébol de metal un molino gira sin pausa y 
tiende la leve sombra de su torrecilla encima de las trojes, de los 
graneros, de los silos, 

La Diosa Demeter, vestida con sus antiguos peplos y empuñan- 
do relucientes maquinarias, cruza sobre el paisaje agrario del mun- 
do contemporáneo. 

La ganadería también ha creado un paisaje peculiar, En los 
abiertos potreros del sur, donde la tierra es llana y las gramíneas 
prosperan, pacen y rumian los rodeos vacunos. Los alambrados cua- 
driculan al campo en fracciones regulares; grandes praderas artifi- 
ciales de alfalfa acogen la siesta satisfecha de precoces novillos; los 
estanques al estilo australiano, diseminados en la llanura, destellan 
como lunares líquidos sobre el vestido de verde terciopelo que luce 
la tierra; los baños para el ganado, los corrales, las mangueras, los 
establos y los locales -feria completan el cuadro pastoril, donde la 
flauta de Teócrito sonaría en vano llamando a la ninfa Amarilis. 

Y combinando los elementos de estas dos industrias primordia- 
les ¡qué gama de variedades agropecuarias parcelan el paisaje y se 
adivinan sumergiéndose en los ricos horizontes! Relucientes plante- 
les de aves en encalados gallineros; ociosos suinos a la sombra de 
sus tradicionales rediles; largos galpones para el albergue del ga- 
nado lechero que ahora pasea por los avenales los mapas albinegros 
de su piel; minúsculas ciudades de colmenas transportadas periódi- 
camente a nuevas comarcas melíferas; nutrias cautivas en tajama- 
res; moreras devastadas por el gusano de seda; ovejas esquiladas 
triscando en las estribaciones del septentrión, y cien faumas y 1flo- 
ras más condicionando modificaciones en el marco fisiográfico para 
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su procreación e industrialización, son derramadas por las modernas 
cornucopias en el paisaje. 

Pero el paisaje recién comienza a tener significaciones. Sobre 
los goznes de la producción se abren las puertas de la circulación. 
Al contemplar la red de caminos que vascularizan las regiones se 
entra ya en otro mundo sorprendente: canteras de balastro, má- 
quinas desmontadoras, rutas de cemento y de hierro, túneles, puen- 
tes y semáforos, redes de líneas telegráficas y telefónicas, trenes, au- 
tomóviles de múltiples variedades, trasatlánticos, estaciones, oleo- 
ductos, puertos, aeródromos. Y todo esto para hacer circular perso- 
nas y cosas a través de los escenarios del planeta y volcarlas a rau- 
dales en los pueblos, en las villas, en las ciudades, en las capitales, 
en las metrópolis, en las magalópolis, en las cosmópolis. 

La ciudad es la más grande aventura técnica del hombre, la 
respuesta del hombre a la tierra, el desafío del hombre a las po- 
tencias del cielo. 

¿Será necesario describir las construcciones artísticas, religio- 
sas, industriales, comerciales, civiles y de toda índole que la ciudad 
erige en su coliseo gigantesco? ' 

Las conocemos suficientemente como para ahorrarnos su in- 
ventario. 

Somos sus autores y sus víctimas; en la ciudad nos hemos eman- 
cipado de la naturaleza y nos ha esclavizado la máquina, que nos 
va convirtiendo en angustiados relojes; como el cabalista hebreo he- 
mos creado al Golem, monstruosa criatura rebelada que terminará, 
de seguir así las cosas, con la cultura de Occidente. 

Despojando a sus materializaciones del yalor simbólico que en- 
trañan, la ciudad representa la mayor empresa geográfica del ani- 
mal político. ¡Qué lejos, sin embargo, estaba Aristóteles de imagi- 
nar la polis del presente, nudo de razas, lenguas y civilizaciones, ho- 
jaldre milenario de estilos arquitectónicos, estercolero y sahumerio 
a la vez de nuestras miserias y genialidades, supina yacencia de dia- 
léctica mecanizada, inmensa araña de cemento, acero y energía en- 
garzada en una tela de avenidas, de carreteras, de canales, de vías 
férreas y succionando el cuerpo del insecto multicolor del campo 
que le entrega su sangre sin súplicas ni rebeldías! 

El hombre no se ha contentado solamente de edificar sus obras 
sobre el marco natural. La mayoría de las veces lo ha formado. Co- 
marcas estériles se convierten en feraces por el riego y los fertili- 
zantes; terraplenes de humus transportado desde el valle escalonan 
la falda de calcáreas montañas; pantanos malsanos se disecan y 
siembran; se arrebatan al mar los campos paniegos y donde ayer dor- 
mían las algas sonríen hoy las espigas. La flora se transplanta y adap- 
ta: en las Indias Holandesas el Havea Brasiliensis era un producto 
exótico hace cien años y hoy dicha zona produce la mayor parte del 
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LITERATURA CRISTIANA Y HEBRAICA (*) 


Hemos visto ya cual fué el desenvolvimiento de la literatura 
desde Homero a Luciano, y desde Enio hasta los días del bajo im- 
perio; hemos abarcado en una rápida ojeada el cuadro maravillo- 
so de la literatura griega, con su genial nacimiento, su culminación 
clásica, en la época de Pericles, y la decadencia que siguió a los 
tiempos alejandrinos; hemos visto también nacer la literatura la- 
tina como tributaria de la helénica, formarse penosamente, luchan- 
do contra las dificultades de una lengua pobre y la falta de tradi- 
ciones literarias, culminar en el siglo de Cicerón y de Augusto en 
forma que recuerda el esplendor de la época ática, y hundirse, lue- 
go también, en la decadencia de los tiempos de Caracalla y Elio- 
gábalo, aquel emperador histrión que, para ludibrio de las viejas 
virtudes romanas, vivió vestido de mujer y rodeado de peluqueros 
y funámbulos, y hasta llegó a convocar un Senado femenino para 
discutir sobre modas. 

Hemos visto intervenir, tanto en la literatura griega como en 
la latina, los mismos elementos de composición y de inspiración. 
Roma heredó los géneros literarios griegos: la epopeya, la lírica, 
la dramática, la elocuencia, y si acaso algo agregó a ellos fué la 
sátira, forma muy personal del genio romano, Sátira tota nostra est. 
Los temas y motivos fueron los mismos también; dioses, héroes, 
fábulas, leyendas para las composiciones impersonales y, cuando 
el poeta hubo de expresar sus propios sentimientos, Catulo, Hora- 
cio, Tibulo, en Roma, como Anacreonte, Safo y Alceo en Grecia, 
cantaron el amor, el vino, el juego, el placer, las mil futilezas que 
llenaban la existencia de aquellas gentes ociosas y felices que sólo 
pensaban en hacer agradable la vida y en gozar largamente de los 
dones de la fortuna. 

Satisfecho el culto de los dioses hombres y de los hombres dio- 
ses, satisfecho el orgullo nacional, satisfecho por fin ese imperioso 
sensualismo material que griegos y romanos por igual sintieron, 
ninguna otra aspiración tuvo el alma pagana cuyo ideal se ence- 
rró en una religión grosera, en un patriotismo feroz y egoísta y en 
la satisfacción plena del instinto. 

Pero una revolución iba a conmover el mundo pagano. Mien- 
tras el imperio romano se agotaba en las orgías de los últimos Cé- 
sares, la buena nueva se propagó por la tierra y la revolución cris- 
tiana se produjo conquistando las almas elegidas. Sobre el ideal 
antiguo que acabo de indicar se alzó la palabra de los discípulos 


(1) Versión taquigráfica de una conferencia del curso sintético de litera- 
tura dictado para señoritas el año 1918. 
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de Jesús que predicaban la adoración a un Dios único, Dios de 
todos los hombres y de todos los pueblos, el renunciamiento, la 
caridad, la pobreza, la humildad, la dulzura, la igualdad, la fra- 
ternidad y el amor entre todos los hombres. 

Estos nuevos principios se propagaron por el mundo, y sobre 
el paganismo moribundo, floreció en occidente una nueva literatu- 
ra. Entonces, desapareció esa literatura que, al decir de Clement, 
se complacía en sí misma, y que solamente los griegos y los roma- 
nos pudieron cultivar. 

Sobre las odas que cantaban a los innúmeros dioses, a los hé- 
roes, a los ganadores de los juegos, al amor, al vino, a la danza, se 
alzó solemne el himno religioso de los cristianos, el hossana san- 
to, el aleluya, las secuencias en que se canta la gloria del Señor, 
los misterios de la fe y las hecatombes del martirologio. 

Esta poesía, si bien utilizó las mismas lenguas, y aun las mis- 
mas formas literarias con que los griegos y romanos construyeron 
sus obras, era, sin embargo, nueva, original, completamente ajena 
a las tradiciones helénicas y latinas; nada había en ella de la retó- 
rica artificiosa y fría de los poetas latinos, de versos eruditos, ni 
del preciosismo de la antología alejandrina, ni aun del acento de 
los tiempos homéricos. La forma era simple, espontánea y flexi- 
ble, pero se hallaba caldeada por el nuevo y vivo sentimiento que 
contenía. Un ardor desconocido en la poesía pagana agitaba estos 
primeros cantos cristianos, donde la idea y el sentimiento se estereo- 
tipaban sin necesidad de recurrir a la imagen, Todo era en estos 
himnos y secuencias nuevo y extraordinario: las ideas, que hablan 
de caridad, de amor, de igualdad, de fraternidad, cosas desconoci- 
das en el mundo pagano; el sentimiento que se derrama avasalla- 
dor a lo largo de la estrofa. Junto a esta poesía, que se inicia en 
el siglo IV con San Gregorio Nacianzeno, en Grecia, y con San Hi- 
lario de Poitiers, en Occidente, y que culmina con Prudencio, surge 
también la prosa cristiana, con los padres de la Iglesia: oradores, 
filósofos y moralistas que en Grecia y Roma restablecieron la elo- 
cuencia de los tiempos de Pericles y Cicerón. 

Esta revolución literaria tuvo su origen moral en el Calvario 
y su tradición en la Biblia, de la que vamos a hablar dentro de un 
instante. Caractericemos ahora, antes de profanar con el comenta- 
rio el libro de los libros, la literatura cristiana que sustituyó a la 
literatura pagana, sin destruir lo bueno que ésta tenía. 

Los poetas cristianos de los primeros siglos forman legión. La 
lelesia canta todavía los himnos de San Hilario, San Dámaso, San 
Ambrosio, Prudencio, Sudulius, Mamerto, de cien poetas que, des- 
de el siglo III hasta la edad moderna, cantaron las glorias de la 
nueva religión. Pero entre todos ellos, Prudencio, llamado el prín- 
cipe de los poetas cristianos, en el siglo IV, en los albores de este 
movimiento poético, supo reunir en sus poemas la gracia, la ele- 
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gancia, la majestad, la grandeza, la arrebatadora fuerza de la ins- 
piración, y una encantadora ternura que hace pensar instintiva- 
mente en Virgilio, La imaginación viva y despierta, la vibrante sen- 
sibilidad y la fina gracia de Prudencio dieron a sus himnos ese 
sabor que tiene algo, dentro del supremo color místico, de la poesía 
bucólica de Teócrito y de Virgilio. 


(El conferencista lee y comenta varios himnos y composiciones de Pruden- 
cio y Sudulios). 


* * 


La literatura cristiana tenía una tradición común: la literatura 
hebrea. Los pueblos que caen del otro lado del Calvario, con ex- 
cepción del pueblo hebreo que fué el elegido, vivieron sumidos, 
ora en el panteísmo y en el Nirvana de las naciones indias, ora en 
el maniqueísmo persa, ora en la idolatría del imperio griego. El 
panteísmo de los indios concebía un Dios universal diluído en toda 
la naturaleza. La piedra, el árbol el pájaro, la flor, las cosas, en 
todo estaba aquel Dios, inmóvil y estático. El maniqueísmo inven- 
tado por los sacerdotes persas concebía un Dios autor de todo bien 
y un Dios autor de todo mal, ambos en pepétua lucha. Estos dio- 
ses estaban condenados a la impotencia, La teogonía griega adora- 
ba, por fin, a los innúmeros dioses del Olimpo, y a los hombres 
convertidos en dioses. Era la idolatría, más poética que en Egipto 
y Tiro, pero tan falsa como allí, 

Solamente el pueblo de Israel, el pueblo hebreo, el pueblo ele- 
gido para la alianza de Dios con los hombres conoció y 0yó, por 
boca de sus patriarcas, de sus profetas y de sus caudillos inspirados, 
la voz divina que reveló al linaje humano el origen y el fin del 
hombre, y el camino de la salvación. El conjunto de libros que con- 
tienen estas tradiciones, estas profecías, estas enseñanzas y estos 
preceptos, unido a los libros del Nuevo Testamento forman la Bi- 
blia, el libro por antonomasia, puesto que esta palabra deriva de 
otra palabra griega que quiere decir libro. 

La Biblia es, el monumento que encierra en sí toda la literatu- 
ra hebrea. Está dividida en dos partes que constituyen también dos 
épocas: el Antiguo Testamento, o sea el conjunto de libros escri- 
tos en la primera alianza que Dios hizo con su pueblo, y el Nuevo 
Testamento, que encierra las obras escritas en la época de la nue- 
va alianza traída por Jesús a la tierra. Ambas partes se completan. 

Consta de 72 libros; 45 pertenecen al antiguo Testamento, 27 
al Nuevo Testamento. Los cuarenta y cinco libros del Antiguo Tes- 
tamento se dividen en Históricos, Proféticos, Legales, Morales, Sa- 
pienciales y Poéticos. Todos estos libros, que encierran los miste- 
rios del origen y del fin de todas las cosas, fueron escritos durante 
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A _con la Revelación, con la voz de Dios, con el Deo :á 

as 80, con el código divino y humano que rigió la vida moral ; 
$ Si del pueblo hebreo, se encuentran descritas en la Biblia las da 
«l bres, los usos, las instituciones, las ideas, los o la vida 
de los hijos de Israel. 
Si considerado como monumento religioso y moral la Biblia 
-  Gieme la grandeza y la majestad del Tabernáculo, considerado el 
libro de los libros como obra de arte nada hay que a él se compa- 
- Ye, ¿Qué son el supremo arte y el supremo artificio de Grecia y 
- Roma, frente al espontáneo florecimiento de poesía que Dios pro- 
voca en el alma hebrea desde los primeros días del patriarcado 
_Esta poesía no tiene precedentes ni igual. Ella brota espontánea 
de labios de hombres inspirados y cobra forma única e imperecedera. ES 
Lo primero que sorprende al que lee la Biblia con espíritu 77 
Crítico es la forma original en que todos sus libros están escritos: 
esa manera de componer, de decir, de expresar, de narrar, de pin- 
| - tar, que se conoce con el nombre de estilo bíblico y que nadie pue- 
| de confundir con otro estilo. Todos los libros que forman la Biblia, 7 
aun cuando medie entre unos y otros millares de años, aun cuan-= 
do se refieran a distintos temas o asuntos, están sin embargo, es- 
critos en este estilo en que se funden la suprema sencillez y la su- 
- prema grandeza; estilo que tiene algo de la voz balbuceante del 
- niño y de la terrible palabra de las tempestades, del melodioso so- 
nido de las arpas eólicas y del fragoroso rumor de los volcanes. 
¿Quién ha dicho en lengua humana cosas que puedan compa- 
rarse a los versículos del Génesis? 


(El conferencista lee los primeros versículos del Génesis). 


Las palabras parece que salen recién de la fragua y relampa- 
guean como el metal candente. No hay pompa, no hay imagen, no 
hay retórica; es el verbo inspirado que revela el misterio y el prin- 
cipio de las cosas; es la sublimidad de la sencillez primitiva; es 
la grandeza que brota de la entraña de la palabra y la ilumina. 

La literatura de los demás pueblos tuvo diversos estilos; en 
Grecia, el estilo homérico nada tiene que ver con el estilo eskilia- 
no ni con el estilo platónico; en Roma, el estilo de Virgilio no pue- 
de confundirse con el de Lucano; no hay un único estilo literario : 
griego o latino. Solamente la literatura hebrea tuvo el estilo único, 
el estilo bíblico. 

- Tuvo, además, otra característica única en la literatura anti- 
gua: la universalidad. Los grandes poemas de la antigiiedad paga- 


26 REVISTA NACIONAL 


na fueron escritos para satisfacer el orgullo nacional de los pue- 
blos. Roma no vivió tranquila mientras no tuvo su epopeya, y aun 
después de la Eneida; Lucano escribió la Farsalia para aumentar 
el lustre de las gloriosas tradiciones nacionales. 

La Ilíada es la epopeya griega, exalta las tradiciones y los 
héroes de la Grecia primitiva. La Eneida es la epopeya romana, la 
glorificación nacional del Imperio de Augusto; pero la Biblia es 
más que eso, la Biblia es la epopeya de la humanidad toda y de 
los tiempos todos. No interesa ella solamente a una raza, a un pue- 
blo, a una época determinada, interesa al linaje humano, a los 
hombres de todos los tiempos y de todas las épocas. Los libros de 
la Biblia no fueron compuestos para satisfacer el orgullo nacional 
de una raza. La Biblia fué escrita para todos los pueblos, para to- 
das las razas, para todas las épocas y, sin perder el carácter que le 
imprimió el pueblo hebreo, alcanzó ese sello de universalidad que 
es uno de sus rasgos característicos. 

Todos los géneros literarios se hallan, por fin, comprendidos en 
la literatura hebrea. La Biblia, como dice Donoso Cortés, comien- 
za con el Génesis que es un idilio, y termina con el Apocalipsis de 
San Juan que es un himno fúnebre. Y entre uno y otro se hallan 
allí los más sublimes cantos épicos, las más hermosas producciones 
líricas, las escenas dramáticas más patéticas. 

No hay en las literaturas antiguas y modernas epopeyas com- 
parables con los libros proféticos, donde se canta lo que fué y lo 
que será, donde el pueblo hebreo y la humanidad toda ven desfi- 
lar su origen y su destino. ¿Qué son los dioses de Homero y de Vir- 
gilio frente al Dios único, todo ternura en los tiempos idílicos del 
patriarcado, vengador en la época de las prevaricaciones en que 
Moisés anuncia la catástrofe, implacable en la hora del castigo, pe- 
ro misericordioso siempre? ¿Qué son la destrucción de Troya y de 
Cartago frente a la destrucción de Babilonia y Ninive y la caída 
de Sión, cuyas cautivas criaturas fueron a colgar las arpas mudas 
en los sauces del río de Asiria? ¿Qué son las peregrinaciones de 
Ulises y de Eneas por los mares tempestuosos, frente a las peregri- 
naciones del pueblo de Israel por el desierto, guiado por la nube 
y la columna de fuego detrás de las cuales marchaba Moisés? ¿Y 
qué son los cantos de Tirteo y Píndaro, ante el himno sagrado que 
Moisés dirige a Jehová para darle gracias por haber salvado a su 
pueblo de la furia del Faraón, precipitando sobre éste y su ejér- 
cito las aguas del Mar Rojo? 


(El conferencista lee y comenta el himno de Moisés). 


No es menos bello que el himno de Moisés el canto de alaban- 
za y de guerra que la profetisa Débora entonó en celebración de 
la victoria obtenida sobre el rey de los Cananeos que está en el 
libro de los Jueces, 


'% 1 4 


PF 


REVISTA NACIONAL 217 


(El conferencista lee y comenta el Canto de Débora). 


Y si del lirismo heróico pasamos al lirismo subjetivo, ¿qué 
son el pámpano y la vid de Anacreonte y Teócrito, el mirto y la 
rosa de Virgilio y Horacio, ante la poesía eglógica de los tiempos 
del patriarcado bíblico? 

El libro de Ruth es un pequeño poema eglógico. En tiempo 
del hambre, Elimelech y su mujer Noemí y sus dos hijos abando- 
naron Bethelem y fueron a peregrinar a Moab. Allí murió Elime- 
lech y sus dos hijos casaron con las moabitas Orfa y Ruth. Pero 
muertos también los hijos de Noemí, ésta se dispuso a volver a Bet- 
helem y dijo a sus mueras que se volvieran con sus padres. Pero Ruth 
quiso acompañar a su suegra al país de Judá para servirla, y cuan- 
do allí llegaron, Ruth fué a espigar a los campos de Booz para ali- 
mentar a su suegra. Y Booz permitió que Ruth espigara en sus tie- 
rras. Entonces Noemí dijo a su nuera: «Anda y ofrécete a Booz 
como esposa pues él es tu pariente», y Ruth obedeció a su suegra 
y se ofreció a Booz; pero Booz, que era varón justo y prudente, 
dijo a Ruth: «Yo te tomaré por esposa, pero antes es menester que 
se cumpla la ley.» Y la ley era que el más próximo pariente casa- 
ra con la viuda. Pero el más próximo pariente rechazó a Ruth y 
entonces Booz la tomó por esposa. Y de la estirpe de ambos nació 
Obed, y de Obed nació David, y en la consumación de los tiempos, 
José, el esposo de María, madre de Jesús. Todo esto pasó en los 
tiempos del patriarcado, cuando todo era candor e inocencia en 
el pueblo hebreo; cuando, como dice el poeta, la mujer, la flor y 
la fuente eran amigas. 

¿Cómo comparar la sencillez, la gracia, la ternura, el candor, 
el profundo y humano sentimiento de este pequeño poema bucó- 
lico con las églogas virgilianas en que ciudadanos romanos disfra- 
zados de pastores nos cuentan las mentirosas cuitas de Títiro y Me- 
libeo o los amores poco castos de Coridón o Alexis? 

Este mismo sentimiento de suprema inocencia, de candor, de 
ternura palpita en las cláusulas del Cantar de los Cantares, ante 
el cual palidecen todos los epitalamios de la musa griega y latina. 
Salomón, el Rey Profeta, canta la casta unión de Jesu-Cristo con 
la Iglesia; jamás la voz humana ha encontrado palabras más ar- 
dientes y más puras para expresar el amor de los esposos. El famo- 
so epitalamio de Catulo donde las vírgenes y los donceles cantan 
la unión de Junia y Manlio tiene la belleza de los cantos de la tie- 
rra; pero el Cántico de Salomón tiene la suprema belleza de los 
cantos del cielo, de los himnos de las criaturas celestes, 


(El conferencista lee y comenta el Cantar de los Cantares). 


David es, tal vez, el poeta lírico más grande de los hebreos. Bos- 
suet dice que la poesía del libro de los Salmos es la más divina 
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poesía que han escuchado los hombres. Los salmos de David son 
breves poemas o himnos en los que el salmista canta la gloria del 
Señor o narra las desventuras de Israel. Imaginación viva y ardien- 
te, sensibilidad exquisita, riqueza de imágenes y, sobre todo, un 
constante desbordamiento de ardor religioso llenan los cánticos del 
Rey Salmista. 

El Libro de Job es el libro de las elegías. Jamás se han escu- 
chado ni se escucharán gritos más patéticos, voces más turbadas, 
quejidos más hondos, sollozos más terribles que los lanzados por 
aquel poderoso desposeído por Dios de sus riquezas, de sus pala- 
cios, de sus galas, cubierto de una repugnante llaga y arrojado a 
un inmundo muladar donde es ludibrio de su esposa y de sus amigos. 

La tragedia bíblica oscurece a todas las tragedias de la tierra. 
No hablemos ya de la tragedia del Calvario ante la cual el mundo 
se prosterna y se siente aniquilado. El Antiguo Testamento está 
lleno de episodios y escenas que superan en grandeza y en interés 
dramático a las creaciones de Eskilo y Sofocles, 

¿Qué son Agamenón muerto por su esposa Climtemnestra, La- 
yo por su hijo Edipo, Yocasta y Antigona ahorcadas, Orestes per- 
seguido por las Euménides ante aquellos terribles dramas en que 
el infierno combate contra el cielo, en que los ángeles se rebelan 
contra el Señor? ¿Qué son aquéllas Erinias de la tragedia de Só- 
focles, cuyos ojos destilaban sangre y cuyas cabelleras eran for- 
madas de serpientes, ante el monstruo de siete cabezas del Apoca- 
lipsis de San Juan? El Libro de Tobías, el de Judith, el de Esther, 
las Profecías contienen escenas que no pueden ser superadas en in- 
tensidad dramática. Ya es Judith que con sublime valor corta la 
cabeza de Holofernes; ya es Esther que arroja al patíbulo a Amán, 
el favorito del rey Asuero, ya es Jefté que sacrifica a su hija. 

La elocuencia hebrea está representada en los libros sagrados 
por las formidables figuras de los Profetas, grandes oradores, gran- 
des poetas y grandes filósofos. Jamás la voz humana resonó más 
ardiente, más inspirada, más hermosa que en labios de Moisés, de 
Isaías, de Jeremías, de Daniel, de Ezequiel, el sombrío y tempes- 
tuoso poeta de los grandes castigos. Pericles deleitó a su pueblo con 
su palabra serena y pura como una estatua de Fidias; Demóstenes 
lo arrebató con la elocuencia brillante y fascinadora de su voz so- 
nora como una campana de bronce; Cicerón conmovió al senado 
y al pueblo romano con sus discursos, modelos de oratoria política 
y forense, pero los Profetas imspirados anunciaron al pueblo de lIs- 
rael y al mundo todo el misterio de los destinos del humano linaje. 


* 


* * 


En todo este enorme acervo literario que abarca dos mil años 
de producción, desde Moisés hasta los Evangelistas, un crítico ha 


A 
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Y 


definido tres épocas: la primera es la época de la promesa; Dios 
está unido con su pueblo y le promete la alianza. Es la época del 
patriarcado; los hombres parecen niños y las mujeres ángeles; la 
pureza reina sobre la tierra y la voz del pueblo hebreo resuena en 
un himno de perenne alabanza a Jehová. A esta época pertenecen 
los libros idílicos y eglógicos en que los esposos cantan sus trans- 
parentes amores. 

La segunda época es la de la amenaza, El pueblo de Israel ha 
prevaricado y caído en la idolatría. Surgen entonces los Profetas 
que anuncian la destrucción del templo, la caída de la ciudad santa, 
el deicidio y la dispersión del pueblo hebreo por todos los ámbitos 
de la tierra. A esta época pertenecen los libros de las Profecías en 
los que la voz de Isaías, de Jeremías, de Ezequiel y de Daniel suena 
sobre el pueblo judío como el rugido del huracán. 

La tercera época es la del castigo y la Redención. Ha llegado 
el anunciado Mesías y va a consumarse el supremo sacrificio, Je- 
sucristo ya a ser sacrificado por su pueblo y va a dar su sangre para 
redimir al mundo. La sangre de Cristo cayendo sobre el pueblo dei- 
cida será sin embargo el símbolo de la nueva alianza de Dios con 
los hombres. El pueblo judío se dispersará por todos los ámbitos de 
la tierra y, como los hijos de Sion, vagará errante sin hogar y sin 
patria con el estigma del réprobo en la frente. 

Tres sentimientos fundamentales encontraba Donoso Cortés en 
la literatura hebrea: el amor a Dios, el amor a la patria y a la li- 
bertad y el amor a la mujer. Y ello es así: Dios, la libertad y la 
mujer fueron los tres cultos del alma judía. El amor a Dios res- 
plandece en todos los libros santos; es el sentimiento motor del 
pueblo hebreo; no hay versículo de la Biblia en que no se ensalce 
y se bendiga al Señor. El amor a la patria, que es también el amor 
a la libertad, oyó sus notas más solemnes en el canto de Moisés y 
en el himno de Débora al Señor de las batallas, pero en todos los 
momentos animó al pueblo hebreo, ya siguiera este a sus caudillos 
victoriosos, ya gimiera cautivo del Faraón o del rey Babilonio. El 
amor a la mujer, por fin, se desprende como un perfume de los li- 
bros santos. No es el amor impuro de los pueblos paganos, fruto 
de todo mal y de todo desorden; no es el constante inspirador de 
bárbaras tragedias y de terribles crímenes; es el amor idílico, puro 
y sin mancha que tiene por objeto, no la esclava de Grecia y Roma, 
sinó la mujer fuerte del Libro de los Proverbios. 

La mujer bíblica es Rebeca, es Ruth, es Noemí, es Débora, es 
en fin, y sobre todo, aquella que, como lo hace Carlyle con Jesús, no 
nombramos aquí, acaso por «anonadado respeto» como alguien es- 
cribió al margen del libro de los Héroes. 


RAUL MONTERO BUSTAMANTE 


PAGINAS EJEMPLARES 


JOSE ELLAURI (*) 


El doctor don José Ellauri nació en Montevideo el 14 de marzo 
de 1789. Fueros sus padres el Capitán de granaderos a caballo don 
Juan Andrés de Ellauri, de ascendencia hidalga (*), natural de la 
Villa de Vilaro en el Señorío de Vizcaya, y doña Petrona Antonia 
Fernández. Su madre era criolla, hija del rico comerciante don Dio- 
nisio Fernández. 

Fué bautizado con el nombre de José Longinos al otro día de 
“su nacimiento. Ofició en la ceremonia que se efectuó en la Iglesia 
Catedral, el Cura y Vicario de la ciudad don Juan José Ortiz, sien- 
do sus padrinos don Manuel Pérez Balbas y doña Laureana 
Méndez (2). 

Su padre, el Capitán don Juan Andrés de Ellauri nacido en 
Vilaro el 10 de noviembre de 1752, hijo de don Juan de la Cruz 
Ellauri y de doña Ana María Ugarte, era el primogénito de una 
antigua familia vizcaína avecindada en Montevideo en 1775 (9). 
Puede decirse que con él toda su familia se radicó aquí, pues el 
solo hermano que tenía, llamado Gabriel, residente en Elexaveytia, 


(1) El doctor don José Ellauri fué una figura que en su época desbordó 
la cultura del país. Acaso, por eso, luego de los servicios que prestó en la 
Asamblea Constituyente y en los primeros gobiernos y parlamentos, el Gene- 
ral Rivera, en su segunda presidencia, lo acreditó como agente diplomático ante 
las cortes europeas, en las cuales sirvió al país con singular dignidad e inte- 
ligencia. Las muevas generaciones conocen al Dr. Ellauri por la actividad que 
desarrolló en la Asamblea Constituyente de 1830, pero desconocen el verdadero 
volumen de su ilustre personalidad. Hemos creído oportuno incorporar a nues- 
tras páginas la motable biografía que del esclarecido patricio escribió el malo- 
grado historiador DARDO ESTRADA, que forma parte de la Introducción de 
la «Correspondencia diplomática» del prócer, (1839-1844), publicada en 1919 
por el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. El Dr. Gustavo Gallinal 
que prologó esa publicación advierte que la biografía del Dr. Ellauri logró su 
redacción definitiva hasta el capítulo V, pero que, a partir de éste, fueron «los 
fragmentos restantes recogidos de entre los manuscritos de Estrada después de 
su fallecimiento» e incorporados al estudio <com eserupulosa fidelidad, respe- 
tando sus lagunas e incorrecciones del trabajo al que la muerte puso imprevisto 


(1) Vide «Informaciones de Vizcainia y Nobleza», expedidas a favor de 
don Juan de Ellauri por el Justicia Mayor de Vizcaya, en 5 de Septiembre de 
1794, y confirmadas por el Rey don Carlos IV, en Valladolid, en 13 de Di. 
ciembre del propio año. > 

(2) Libro 5% de Bautismos de la Catedral de Montevideo. Folio 246. 

(3) Archivo de la Curia Eclesiástica de Montevideo. Expedientes de Ma- 
trimonios. N2 29. Año 1785. 
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Obispado de Calahorra, fué buscado inútilmente en 1815, en eum- 
plimiento de una cláusula del testamento del Capitán Ellauri, por 
la que le hacía heredero de algunos bienes. Juan Ellauri, que fué 
el encargado de cumplir esta disposición testamentaria de su pa- 
dre, recorrió todo el Señorío, y no habiéndolo encontrado regresó 
a Montevideo sin cumplir la manda, la que fué incorporada al cuer- 
po general de bienes, En esa época era creencia general en Vilaro 
que había muerto (1). 

El Capitán Ellauri casó en Montevideo con doña Petrona An- 
tonia Fernández, en julio de 1785. Vinculado a la vida civil y mi- 
litar de la ciudad, aparece tomando parte en casi todas las activi- 
dades en que se desenvolvía la sociedad de su tiempo. Un año antes 
de su casamiento, en 1874, le vemos firmando como Secretario las 
actas de la orden tercera de la Cofradía del Convento de San Ber- 
nardino de Montevideo (?). En 1786, es electo capitular con el cargo 
de Síndico Procurador de la ciudad, y cuatro años más tarde, en 
1790, como Alcalde de ler. voto firmó el acta de la colocación de la 
piedra fundamental de la Iglesia Matriz. Ejerció el comercio, en el 
que reunió gran caudal, y en 1800, ya retirado de las actividades 
mercantiles, fué nombrado por el Tribunal de la Inquisición de 
Lima, delegado en Montevideo con el cargo de Teniente de Inqui- 
sidor; delegación que compartió con el Vicario de la ciudad y que 
fué renovada en 1807 (*). En 1803, se excusó reiteradamente de 
aceptar nuevos cargos capitulares, amparándose en el fuero militar, 
en el que acababa de ser comprendido el batallón de Voluntarios 


término». No obstante esto, el ensayo biográfico que reproducimos es ejemplar 
y es muestra de la honestidad y pulcritud con que el investigador e historiador 
realizaba su labor. El mismo Dr. Gallinal trazó la semblanza de Estrada. «Po- 
seía, dice, una extensa cultura literaria, particularmente en lo español moderno 
y clásico. En la revista juvenil en que hizo sus primeras armas, «Arte», dejó 
unas pocas narraciones que dan testimonio de sus dotes literarias: breves y 
delicadas páginas, recuerdos del paisaje español que recientemente conociera; 
se nota en ellas el gusto del castizo decir y de la justeza y precisión de la 
forma». Alejado del cultivo de las letras puras se consagró a los estudios his- 
tórico, bajo la égida espiritual de Menéndez y Pelayo, y llegó a la conclusión 
de que lo que urgía en nuestro país era reunir materiales de información antes 
de emprender la labor especulativa histórica. Realizó entonces una obra que 
hoy se reputa monumental titulada «Historia y Bibliografía de la Imprenta de 
Montevideo» y diversas monografías y colecciones documentales, Bibliófilo, co- 
leccionista de documentos, investigador incansable, fué designado en 1916 Sub- 
director de la Biblioteca Nacional en la cual dejó huella de su espíritu y de 
su inteligencia. Nació en Carmelo, departamento de Colonia, el 3 de octubre 
de 1887, y falleció en Montevideo, en 1918, cuando había cumplido los 31 años. 

(1) Testamentaría de doña Petrona Fernández. Copia de la época en poder 
de don José León Ellauri. 

(2) Fray Pacífico Otero. La Orden Franciscana en el Uruguay. Buenos 


Aires, 1908. Pág. 171. 
(3) Documentos originales en poder de don José León Ellauri. 
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de Montevideo, en cuya primera compañía, apellidada de Grana- 
deros, aparece como Teniente (*). En este batallón, del que era 
Coronel don Juan Francisco de Zúñiga, y segundo jefe el Sargento 
Mayor veterano don Francisco Tomás de Estrada, figuraban en ca- 
lidad de Capitanes y Tenientes, personas de las más conceptuadas 
de la ciudad: Joaquín de Chopitea, Cristóbal Salvañach, Jaime Ula, 
Gerónimo de Olloniego, Francisco Antonio Maciel: todos represen- 
tantes de familias que ocupaban un lugar distinguido en la sociedad 
de su tiempo. Era su capellán el Presbítero don Rafael de Zufria- 
tegui, futuro diputado por Montevideo a las Cortes de Cádiz, en 
1812. 

De su matrimonio tuvo el Capitán Ellauri nueve hijos que fue- 
ron por orden de nacimiento: Juan, primogénito, que murió soltero 
a los treinta años de edad en 1818; María de los Dolores, José Lon- 
ginos, Ramona Petrona, León José, Rafael Norberto, Lucas, Mar- 
celina y Ramón Casiano. 

Nació el doctor don José Ellauri en la casa paterna, que se 
encontraba ubicada en la esquina formada por las calles San Juan 
(Ituzaingó) y San Pedro o del Portón (25 de Mayo), prolongándose 
por ésta; en su tiempo era ya un edificio antiguo, formado por tres 
fincas contiguas, lindando por la calle 25 de Mayo con la casa habi- 
tación de don Pascual José Parodi, Alcalde de ler, Voto que fué 
en 1809, y por la de Ituzaingó, con las dependencias que su padre 
dedicaba para sus especulaciones comerciales. 

En esa casa de la calle del Portón pasó sus primeros años, com- 
partiendo entre el hogar y el Convento de San Francisco, su edu- 
cación primera. 

Ocupó la familia Ellauri un lugar distinguido dentro de la so- 
ciedad colonial. Hogar honorable en el que reinaba la más austera 
virtud, la influencia de los padres, aun después de muertos, se pro- 
longó sobre los hijos por dilatados años; todos vivieron estrecha- 
mente unidos formando una sola familia; agrupados en el viejo ho- 
gar habitaban no sólo los hermanos solteros, sino que también las 
hermanas casadas, y aun los sobrinos, pues María de los Dolores 
que había sido esposa de don Pedro Antonio García, natural de la 
Coruña, fallecido en Buenos Aires en 1812, a su muerte, que fué el 
30 de enero de 1814, dejó dos hijas, Brígida y Dolores, que tam- 
bién la habitaron, la una hasta su muerte, pues vivió soltera, y la 
otra, Dolores, hasta el momento de su casamiento con don Liborio 
Echeverría. 

El doctor Ellauri, algo aficionado en sus primeros años a las 
prácticas religiosas, hacia donde lo inclinaba la voluntad de su pa- 
dre, y también la de su abuela materna doña Nicolasa Ximénez, la 


(1) Archivo de la Escribanía de Gobierno. Expediente relativo a Excu. 
saciones Militares. 
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que había instituído en 1801 una capellanía para estudios eclesiás- 
ticos dentro de los miembros de su familia, fué trasladado a Buenos 
Aires a seguir la carrera del sacerdocio. Allí ingresó como interno 
en el Colegio Carolino fundado por iniciativa del progresista Virrey 
don Juan José de Vertíz, y erigido oficialmente por Real Orden el 
3 de noviembre de 1783 (1). Desde mucho antes de esta fecha, en 
1776, ya el colegio disponía de un curso de teología dividido en tres 
cátedras: dos de escolástico dogmático y una de moral, 

En el Colegio Carolino, a pesar de la afirmación de Moreno 
cuando decía que los «colegiales hacen una vida enteramente de co- 
munidad, y en un todo monástica, y que eran educados para frailes 
y clérigos y no para ciudadanos» (?), en él cursaron sus estudios los 
primeros patriotas de 1810. El doctor López dice hablando de la ge- 
neración revolucionaria: «El ilustre partido que gobernaba la pro- 
vincia de Buenos Aires en 1821, hijo primogénito, o mejor dicho uni- 
génito del partido directorial de 1814 y 1819, tenía su raíz en el Co- 
legio de San Carlos; y de allí había salido preparado a la Revolución 
de Mayo, tan naturalmente como sale el águila de su nido». (3) Y 
entre los uruguayos que en él hicieron sus estudios bastará indicar 
algunos nombres: Manuel Máximo Barreiro, Bartolomé Domingo 
Vianqui, Francisco Acuña de Figueroa, Juan Francisco Giró, José 
Ellauri, los hermanos Zenón, Francisco, Mateo, José Luis y Estanis- 
lao de Zúñiga, José Raimundo Guerra, Dámaso Antonio Larrañaga, 
Mateo Magariños, José María Palomeque, Juan María Pérez, Juan 
Tomás Núñez, Jacobo Varela y muchos otros que aparecen inscrip. 
tos en las listas de internos del Colegio. 

Fueron condiscípulos del doctor Ellauri en los cursos de 1805 a 
1807 don Manuel Dorrego, don Tomás Manuel de Anchorena y don 
Felipe Arana; los tres, futuros hombres de acción y de gobierno. 

Es curiosa la Constitución VIII del Colegio en cuanto puede re- 
ferirse a la disciplina monástica que se le atribuye. Faculta al Rec- 
tor para salir periódicamente, acompañado de algunos colegiales, a 
visitar algunas personas distinguidas de la ciudad, a fin de que los 
discípulos se ejerciten e instruyan en el trato civil (*). 

Sin embargo, el doctor Ellauri fué tenido siempre por hombre 
huraño y apartadizo, poco social y desaliñado en el vestido. Así al 


(1) Guía de Forasteros del Virreynato de Buenos Aires para el año 1803. 
Pág. 748 de la edición de la sJunta de Historia y Numismática Americana» de 
Buenos Aires. ] : 

ne (2) Manuel Moreno. Vida y Memorias del doctor Mariano Moreno. (Edi- 
ción de Buenos Aires de 1910). Tomo II. Pág. 170. y 

(3) Historia de la República Argentina. Buenos Aires, 1911. Tomo IX. 
Pág. 560. : 

Eds) Armando de Souza Argiiello. Colegio Real de San Carlos. Buenos 


Aires, 1918. Pág. 71 y siguientes. 
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menos lo pinta una semblanza caricaturesca que le dedicaron en 1832 
en «La Diablada». 

Debajo de la sátira, que a veces es candente, se ve, sin embargo, 
que en cierto sentido ella tiene un fondo de verdad, aunque defor- 
memente exagerado por la pasión del momento (?). 

En la época del ingreso de Ellauri, regía el colegio el doctor Luis 
José Chorroarín, Canónigo de la Catedral de Buenos Aires, uno de 
los hombres que más servicios prestaron a la causa de la instrucción 
pública en su país; organizador de los estudios superiores del cole- 
gio; autor, con don Valentín Gómez, Manuel José García, Hipólito 
Vieites, Nicolás Herrera, Pedro Somellera y José Pedro Agrelo, del 
Estatuto Provisorio de 1812 (2); diputado al Congreso de 1816; di- 
rector de la Biblioteca Pública; verdadera eminencia de su tiempo 
como hombre de letras y como consejero ponderado y ecuánime, 

Eran profesores en las cátedras de teología, los doctores Martín 
Camacho, Melchor Fernández y Diego Zabaleta; este último anti- 
guo discípulo del colegio y autor de varios escritos que en 1868 se 
conservaban inéditos en poder de don Juan María Gutiérrez (*). El 
doctor Zabaleta es uno de los profesores argentinos que aparece ci- 
tado con elogio en el informe que el 15 de mayo de 1826, Mr. James 
Thomson presentó al Congreso celebrado en Londres por la «Socie- 
dad de Escuelas Británicas y Extranjeras» (*), por cuyo encargo ha- 
bía visitado, en misión científica, los países de América, 

En los estudios teológicos del Colegio Carolino, no había más 
variación, en la época del ingreso del doctor Ellauri, que la sustitu- 
ción que se había hecho en 1784 de la cátedra de Moral por una de 
Cánones (”). Estas cátedras «se reducían, según Gutiérrez, a leer las 
materias y a ejercitar a los discípulos en actos literarios» (*), Esta 
aserción de Gutiérrez que es corriente entre los estudiosos, no apa- 
rece mayormente confirmada, según la reciente publicación del dis- 
tinguido escritor argentino docotr Emilio Ravignani, titulada «Cons- 
tituciones del Real Colegio de San Carlos». Estas «Constituciones», 
que no tuvo a la vista Gutiérrez y que se creyeron perdidas durante 


(1) Junto con la semblanza del doctor Ellauri aparecen también la de 
los doctores Lucas Obes, Nicolás Herrera, Juan Andrés Gelly, don Santiago 
Vázquez. NO 30 de «La Diablada o el robo de la Bolsa», correspondiente al 
13 de Marzo de 1832. Colección Pablo Blanco Acevedo. 

(2) Andrés Lamas. Colección de Memorias y Documentos para la Historia 
y la Geografía del Río de la Plata. Montevideo, 1849, Pág. 150. 

(8) Noticias Históricas sobre el origen y desarrollo de la Enseñanza Pú- 
blica Superior en Buenos Aires. Buenos Aires, 1868, Pág. 751. 

(4) Puede verse el interesante informe de M. Thomson en el «Repertorio 
Americano» que se publicaba en Londres por la Imprenta de G. Schulzc, N9 2, 
correspondiente a Octubre de 1826. Pág. 61. En él se dan algunos detalles re- 
lativos a la gestión hecha por Larrañaga para traer maestros extranjeros. 

(5) Souza Argiiello. Obra citada. Pág. 16. 

(6) Gutiérrez. Obra citada. Pág. 137. 
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muchos años, las ha dado a luz, en sus partes principales, es escritor 
anteriormente citado, y allí aparecen cuadros gráficos, el orden y 
distribución de los estudios, que no se reducen simplemente a la 
lectura de las materias teológicas, como afirma Gutiérrez, sino que 
aparecen como.un verdadero curso didáctico. Cabe, sin embargo, la 
sospecha de que la práctica no se ajustara a la constitución escrita... 
Es éste un punto ajeno por cierto sentido a la índole meramente 
biográfica de estos apuntes, como asimismo todo lo relativo al Co- 
legio de San Carlos, que si hemos querido deslindar es por lo que 
pueda relacionarse con el bagaje teológico del doctor Ellauri, ad- 
quirido durante su permanencia en el colegio. Larrañaga, en una 
carta escrita en 1839, relativa a un punto de materia eclesiástica a 
que he de referirme más adelante, sindica al doctor Ellauri como 
«un docto letrado, notoriamente versado en la jurisprudencia y sa- 
grados cánones. 

Ingresado Ellauri en el colegio después de las prácticas de for- 
ma, y usando el traje de colegial que era reglamentario (1), comen- 
zó sus estudios, 

Consta de los libros del colegio que sus cursos fueron seguidos 
con regularidad. En 1806, en certamen público, se examinó en teo- 
logía, siendo aprobado (2). 

Este año de 1806 fué bastante tormentoso para el Río de la Pla- 
ta. En él se produjo la primera invasión inglesa, que tuvo por re- 
sultado la caída de Buenos Aires en poder de las tropas del General 
Beresford, suceso que tuvo repercusión en los estudios de Ellauri. 
En una nota que aparece en el «Libro de aprobaciones» del colegio, 
se dice «que no hubo en los años de 1807 a 1811 estudios teológicos, 
a causa de la dispersión de estudiantes que produjeron las invasio- 
nes inglesas»; (9) consta también en ella que «tampoco vinieron de 
afuera.» 

Ateniéndonos a lo que dice la nota citada, es muy presumible 

e en ese mismo año, con motivo de la suspensión de los estudios, 
regresara Ellauri a Montevideo, sólo, o con su padre, quien había 
ido a la reconquista de Buenos Aires, mandado como Teniente de la 
primera compañía del Batallón de Voluntarios de Montevideo, que 
en esa ocasión fué a las órdenes de Juan Balbín de González Valle- 
jo, y donde el Teniente Ellauri se comportó notablemente, siendo 
uno de los citados con elogio en el parte oficial (*). Por distinguirle, 


(1) El hábito consistía, según la Constitución V, donde aparece descripta 
la forma en que debía vestirlo el colegial, en opa, veca y bonete, que le ponía 
el Rector en ceremonia efectuada en la Capilla, y en presencia de todo el Co- 
legio, después de haberle despojado él mismo del vestido seglar. 

(2) Gutiérrez. Obra citada. Pág. 142. 

(3) Gutiérrez. Obra citada. Pág. 143. ) , 

(4) Valentín Alsina. Compilación de documentos relativos al Río de la 


Plata. Montevideo, 1851. Pág. 330. 
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efectuada la Reconquista, cuando en la tarde del 23 de Agosto de 
1806 salieron del Fuerte de Buenos Aires las banderas inglesas to- 
madas al ejército de Beresford, para ser depositadas en la Iglesia 
de Santo Domingo, donde aún subsisten, a quien se designó para ha- 
cerles la escolta de honor fué al Teniente Ellauri, con su compañía 
de Granaderos, la que desfiló en medio de inmensa muchedumbre, 
de vítores y de flores. 

Que su padre regresó, no cabe duda alguna, pues en el ataque a 
Montevideo por la segunda invasión, el 20 de Enero de 1807, el ya 
entonces Capitán Ellauri (1), se encuentra entre las tropas de Lecocg, 
que fueron batidas en el combate del Cardal, en cuya acción cayó 
prisionero, conjuntamente con el Capitán don Manuel Diago y el ca- 
dete don Manuel Vigil, después de haber visto morir a su jefe el Co- 
ronel Estrada y al Capitán de su compañía entonces don Francisco 
Antonio Maciel (2). Si fué llevado el Capitán Ellauri a Inglaterra, 

entre los 50 jefes y oficiales que los ingleses apresaron en esta oca- 

sión, y los demás que tomaron el 3 de Febrero con la caída de la 
ciudad, lo ignoro; pero sabido es que la mayor parte de éstos, con- 
juntamente con el Gobernador Ruiz Huidobro, regresaron a Monte- 
video a mediados de 1808. Y en esta fecha el Capitán Ellauri apare- 
ce aquí. 

Es muy difícil que al producirse todos estos sucesos que tan de 
cerca tocaron a su familia, no hubieran hecho regresar a José Ellau- 
ri a su ciudad nativa, si es que ya no se encontraba en ella; autoriza 
también tal presunción el hecho de que los libros del Colegio Caro- 
lino no consignen estudiantes teólogos en esos años, 

Aparte de esto, residiendo en Buenos Aires o en Montevideo, 
Ellauri interrumpió sus estudios durante los años de 1806 y 1807. Re- 
cién en 1808 los reanuda en la Universidad de Chuquisaca, matricu- 
lándose en los cursos de teología y cánones (*). 

Esta larga interrupción en sus estudios me hace sospechar que 
entonces tenía Ellauri algunas dudas relativas a la prosecución de 
sus estudios eclesiásticos. En este mismo año de 1808, con fecha 3 de 
Agosto, quizá como consecuencia de los sucesos de guerra que aca- 
baban de producirse, el viejo Capitán don Juan de Ellauri, sintién- 
dose morir, otorgó testamento, (*) y en su cláusula 7%, no como cosa 


(1) Sabido es que todos los militares que tomaron parte activa durante 
la primera invasión, fuerom ascendidos al grado inmediato superior. 

(2) Bauzá. Historia de la Dominación Española en el Uruguay. Monte- 
video, 1897. Tomo IL. Pág. 474. 

(8) Valentín Abecia. Historia de Chuquisaca. Publicada en el «Boletín de 
la Sociedad Geográfica Sucre», Año X. Tomo VIIL N?9 91. Págs. 126 y 140. 
Cuadros de estudiantes de la Universidad de Chuquisaca. Ellauri lleva entre 
los matriculados los números 278 y 491. 


(4) Protocolo del Juzgado de lo Civil de ler. Turno. Año 1808. Tomo II. 
Folio 516. 


___ Es lo cierto que el Capitán, su padre, murió en esos días (1). Jos: 
_Ellauri era menor aún y residía en Chuquisaca, En todos los asun: 
_ tos de la sucesión sólo intervienen su madre doña Petrona Fernán: 
dez, y su hermano mayor Juan de la Cruz. A 
En este año de 1808, Ellauri rindió sus últimos exámenes de 
Teología y Cánones. Su nombre no aparece después de esta fecha en 
los libros de la Universidad de Chuquisaca. Su carrera eclesiástica se 
¡nterrumpió aquí. : 


tl 


En una «Exposición» que en 1857 escribió el doctor Ellauri con 
motivo de su jubilación como Fiscal General, dice «haber presencia- 
_ do el suceso de Mayo en la Plaza Victoria de Buenos Aires.» SE 
: Cómo influyó en su espíritu el movimiento revolucionario que 
según expresión propia él presenció, puede rastrearse fácilmente se- 
gún sus hechos posteriores. Algún tiempo antes de la Revolución ha- 
bía sido testigo de las desavenencias surgidas entre Montevideo y 
Buenos Aires, con motivo de los trofeos guerreros ganados por los 
Orientales en la Reconquista de la Capital Porteña, que ésta retuvo AT 
para sí, calificando de «temeraria» la pretensión de los valientes ex- eo 
pedicionarios que querían conservar como suyas las banderas apresa- y 
das al enemigo en la memorable acción. Su propio padre se encon- ya 
tró en ella y fué uno de los desengañados de ver entrar en su ciudad , q 
adoptiva y patria de sus hijos, las enseñas que él había contribuído 
a conquistar. Su padrino de pila, don Manuel Pérez Balbas, íntimo 
amigo de su padre y muy vinculado a la familia Ellauri, había sido 
* uno de los dos comisionados por el Cabildo de Montevideo para re- 
clamar en la Corte de España la integración de los trofeos de la ciu- 
dad reconquistadora, Estas ocurrencias, peleas de campanario, como 
con toda justeza las apellida el ilustre escritor Paul Groussac, labra- 
ron sin embargo tan honda huella en el espíritu de los hombres de su 


(1) En los libros de defunciones de la Catedral de Montevideo no he 
podido encontrar la partida; sin embargo, puede asegurarse que falleció entre 
las siguientes fechas: 22 de Agosto de 1808 y 31 de Marzo de 1809, por lo si- 
guiente: Testó Ellauri el 3 de Agosto de 1808; el 22 del mismo mes y en el 
propio Protocolo que ya se ha hecho referencia, y a fojas 545, se ratificó en 
el testamento; y con la última fecha indicada, o sea el 31 de Marzo de 1809, en 
el mismo Protocolo (Año 1809. Folio 50) aparece una escritura de «obligación» 
que otorga doña Petrona Fernández como viuda y tutora de sus menores hijos. 
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tiempo, que al producirse el movimiento de Mayo, alguna gente erio- 
lla de Montevideo pareció vacilar, se mantuvo realista un tiempo, tal 
vez en un principio, por desconfianza hacia Buenos Aires, hasta que al 
impulso avasallador de los sucesos, se declaró francamente por la Re- 
volución. De esta manera algunos patriotas en los primeros momen- 
tos sirvieron lealmente la causa realista. En este número se encuen- 
tra Ellauri. Producido. el movimiento de Mayo, regresó a Montevi- 
deo, alistándose como soldado en el Cuerpo de Voluntarios del Co- 
mercio, recién creado, donde sirvió por espacio de varios meses. Al. 
gún tiempo después, se dirigió al Cabildo con una exposición en la 
que dice medita escribir la historia de Montevideo, que, según su pro- 
pia expresión, tiene ya en su haber algunos hechos memorables re- 
cientes, —alusión evidente y clara 'a las invasiones inglesas,— y pide 
se le franqueen todas aquellas noticias que existiendo en el Archivo, 
puedan servir a su propósito. Su exposición lleva fecha 1% de Octu- 
bre de 1810 (?). 

Ellauri en esta época tenía 21 años, y a pesar de lo interesante 
y sugerente que resulta su iniciativa de escribir la historia de un 
pueblo que aun no había comenzado a trazarla en el tiempo, El Ca- 
bildo no debió dar mayor oído a la representación, pero, si lo hizo, 
cabe la sospecha, pues no existe constancia de resolución alguna. 

Esta tentativa de escribir la historia de su patria, saliendo pre- 
cipitadamente de Buenos Aires para alistarse entre los voluntarios 
realistas de Montevideo, parece estar indicando una continuidad de 
pensamiento que hace que tal vez no sean del todo vanas las conje- 
turas apuntadas, en cuanto se relacionan al estado de espíritu con 
que Ellauri vió producirse el movimiento revolucionario de Mayo. 

Tres días después de presentada la solicitud, a propuesta de don 
Cristóbal Salvañach, acepta Ellauri el cargo de Asesor Letrado del 
«Tribunal de Vigilancia y Seguridad Pública», que acababa de crear- 
se dentro de los muros de la ciudad española. Elevada la propuesta 
de Salvañach al Comandante General para la aprobación correspon- 
diente, en la que se le da el título de doctor, y en su nombre se pide 
«se le habilite para ejercer, dentro de los límites de esta jurisdic- 
ción, la facultad de Abogado, con cargo de presentar el competen- 
te examen a la Real Academia inmediatamente que se organice» 
(2), pasó a informe del doctor José Eugenio de Elías, Asesor de la 
Gobernación, quien al otro día, 4 de octubre, en su dictamen, pidió 
se acompañasen los certificados de los estudios del doctor Ellauri, y 
que todo junto corriera nueva vista. El expediente no dice más, Cons: 


(1) Copia del oficio original de Ellauri al Cabildo, existente en el Ar- 
chivo General Administrativo, facilitada por el doctor Gustavo Gallinal. 
(2) Copia del oficio de Cristóbal Salvañach al Comandante General de 


fecha 3 de Octubre de 1810, existente en el Archivo Administrativo, facilitada 
por el doctor Gustavo Gallinal. 
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ta, sin embargo, que aun sin confirmación superior, Ellauri ejerció 
por algún tiempo el cargo sin cobrar emolumento alguno. 

Por motivos que ignoro, a mediados de 1811 se trasladó a Río 
de Janeiro, desde cuya ciudad, con fecha 1? de Julio, escribió una 
carta al Cabildo de Montevideo anunciando su arribo y ofreciendo 
sus servicios en aquel destino (1). 

Muy poco tiempo duró su estadía en Río Janeiro, Según la «Ex- 
posición» de 1857 a que me he referido anteriormente, fué allí don- 
de pudo darse cuenta del carácter verdadero de la revolución que re- 
cién entonces se iniciaba en su patria, y donde terminaron sus ve- 
leidades españolistas. 

Su casa en Río se convirtió en foco revolucionario, a la que asis- 
tían: uno de sus hermanos, cuyo nombre no he podido averiguar, Ro- 
dríguez Peña, y otros emigrados de Montevideo y Buenos Aires, los 
que a puerta cerrada celebraban reuniones que despertaban sospe- 
chas de la policía; allanada la casa, se encontraron entre los pape- 
les de Ellauri una copia escrita de su puño y letra de una proclama 
revolucionaria de la Junta de Buenos Aires y otros papeles compro- 
metedores (?). Arrestado en la Corte, Ellauri recurrió a su familia y 
amigos de Montevideo, y movido por éstos, el Cabildo, en el mes de 
Noviembre de 1811 se dirigió al Comandante General, significándo- 
le haber sabido la prisión que sufría Ellauri en Río Janeiro. El Ca- 
bildo se excusa de que no escribe para <santificar la conducta del 
doctor don José Ellauri, sino para exponer a V, E. que la rigurosa 
prisión que padece en la Cárcel de la Corte, más puede ser la obra 
de la impostura que un verdadero crimen. El Cabildo no sabe, 
dice, los motivos que la han causado, y aun el mismo interesado lo 
ignora, pero supone que, juzgándolo complicado en el sistema que 
defiende Buenos Aires, sea éste el principio de donde proviene» ($3). 
¡Según puede verse, o Ellauri o el Cabildo trataron de esconder la 
verdadera causa de su prisión, pues la carta del Marqués de Casa 
Irujo es terminante y se basa en documentos de que se había incau- 
tado la policía de Río. Sea de ello lo que fuere, si se tomó alguna 
providencia no consta al margen del oficio del Cabildo, como era 
costumbre asentarla cuando así ocurría, pero es lo cierto que si al- 
guna se tomó fué indiferente para el caso, pues en el mismo mes 
de Noviembre fué Ellauri proscrito de los dominios portugueses 
y violentamente transportado a Montevideo. Llegó aquí en los úl- 


(1) Copia del oficio de Ellauri al Cabildo de Montevideo de fecha 19 de 
Julio de 1811, existente en el Archivo General Administrativo, facilitada por 
stavo Gallinal. 
$ oa de un oficio del Marqués de Casa Irujo al Cabildo de Mon- 
tevideo, existente en el Archivo Administrativo, facilitada por el Dr. Gustavo 
Gallinal. h A 
(3) Copia del borrador del oficio del Cabildo, existente en el Archivo 
Administrativo facilitada por el doctor Gustavo Gallinal. 
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timos días del propio mes y año, en cuya fecha se embarcó para 
Buenos Aires, aprovechando la vigencia del armisticio de 20 Octu- 
bre de 1877, que dejaba el puerto franco (?). 


UI 


Instalado en Buenos Aires, el 28 de Septiembre de 1812 casó 
allí con doña Francisca Obes, argentina, hija de don Manuel Obes 
y de doña María Plácida Alvarez; ofició en la ceremonia, que se 
efectuó con misa nupcial en la que comulgaron los contrayentes, 
el Rector de la Iglesia Catedral, en la que se efectuó el casamien- 
to, doctor don Manuel Gregorio Alvarez. Fueron padrinos el doc- 
tor don Julián Alvarez y doña María Plácida Alvarez, madre ésta 
de la contrayente (2). 

Con su casamiento con doña Francisca Obes, entró el doctor 
Ellauri a formar parte de un núcleo de personas que, vinculadas 
por estrecho parentesco, habían de tener una influencia a las ve- 
ces decisiva en su vida pública. Su esposa era hermana de don Lu- 
cas Obes y de doña Consolación Obes, esposa a su vez del Licen- 
ciado don Nicolás Herrera. Años más tarde, en 1832, se hizo famo- 
so en Montevideo el Círculo de Consejeros del General Rivera, for- 
mado por lo que dió en llamarse la «influencia de los cinco her- 
manos», compuesto por los doctores don Lucas Obes, don Julián 
Alvarez, casado con doña Pascuala Obes, don José Ellauri, don Ni- 
colás Herrera y don Juan Andrés Gelly, casado este último con 
una hermana del doctor Obes. Todos unidos por estrecho vínculo, 
fué la fracción de hombres representativos que, con Santiago Váz- 
quez, dió carácter y dirigió la política gubernamental del tiempo 
de Rivera. 

Algunos meses antes de su casamiento, ingresó en la Adminis- 
tración Pública como Oficial Escribiente de la Secretaría de Ha- 
cienda, cargo que desempeñó durante algunos años de los de su es- 
tadía en Buenos Aires, que se prolongó, con pequeñas interrupcio- 
nes, hasta fines de 1823 (3), 

Según Bauzá, (*) hubo de ser Secretario del General San Mar- 
tín en la expedición a Chile, pero por interposición de influencias 
el puesto fué ocupado por don Tomás Guido, cosa que no creo pro- 
bable, pues este nombramiento no fué debido a influencia alguna, 


(1) Exposición de 1857, 


(2) Libro 79 de casamientos de la Iglesia Catedral de Buenos Aires. 
Folio 91. 


(3) Exposición de 1857. 
(4) Estudios Constitucionales. Montevideo, 1887. Pág. 279. 
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si no es a la intimidad que reinaba entonces entre el General San 
Martín y el propio don Tomás Guido, Teniente Coronel entonces 
y Oficial Mayor del Ministerio de la Guerra, su casi único confi- 
dente en toda la larga gestación que tuvo la expedición a Chile. 
Este dato de Bauzá no lo he podido comprobar, pues no indica la 
fuente, como asimismo el hecho que cita de que en un tiempo, de- 
dicado a negocios rurales, fué arrasada su estancia, en una de las 
tantas revoluciones de aquellos días, que le hizo perder todo su 
caudal. 

En este período, que es para mí el más oscuro de su vida, com- 
prendido entre los años 1812 y 1823, nacieron en Buenos Aires sus 
primeros hijos, Benjamín, Plácido y Expectación (1). 

Es presumible que fuera entonces que Ellauri hiciera sus eg- 
tudios y práctica de Abogado. El lugar y la fecha en que recibió el 
grado me es desconocido. 

Don Isidoro De-María (?) dice que se graduó de doctor en Chu- 
quisaca, sin indicar la fecha ni la fuente de que toma el dato. Don 
Francisco Bauzá, (9) también sin indicar la fuente y con la fecha del 
nacimiento equivocada, lo da como estudiante y graduado en Chu- 
quisaca, Universidad que es la indicada también por el doctor Alber- 
to Palomeque como lugar de los estudios de Ellauri (*). En distin- 
to caso se encuentra una referencia hecha por don Antonio N. Pe- 
reira en su obra «Nuevas Cosas de Antaño» (*), en que dice, «nos 
refirió don José Elleuri que cuando fué a Córdoba a recibir el gra- 
do de doctor»..... Sarmiento, en «Recuerdos de Provincia» (%), di- 
ce igualmente que fué Ellauri estudiante y graduado en la Universi- 
dad de Córdoba, siendo también ésta la Universidad indicada por don 


(1) Benjamín. No he podido encontrar la partida de nacimiento, pero 
sí la de su muerte, que dice, falleció el 30 de Octubre de 1878, a los 64 años. 
Haciendo el cómputo de los años, resulta nacido en 1814. Plácido nació en Bue- 
nos Aires el 17 de Octubre de 1815. (Libro de Bautismos de la Parroquia de 
San Nicolás de Buenos Aires. Folio 37). Expectación. Tampoco he podido encon- 
trar la partida de nacimiento. La de defunción dice que falleció el 11 de Sen- 
tiembre de 1905, a los 83 años de edad. (Libro de Defunciones del Juzgado de 
Paz de la 2% Sección. Folio 60). Haciendo el cálculo de los años, resulta na- 
cido én 1822. En estas pastidas se hace constar el carácter de argentinos. 

(2) Rasgos Biográficos de Hombres Notables. Montevideo, 1880. Tomo III. 
Pág. 172. 

(3) Estudios Constitucionales. Montevideo, 1887. Pág. 279. 

(4) El General Rivera y la Campaña de Misiones. Buenos Aires, 1914. 
Pág. 341. 

(5) Montevideo, 1898. Pág. 330. 

(6) Buenos Aires, 1916. Pág. 139, (Edición de <La Cultura»). 
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Ricardo Hernández (1) refiriéndose a una interesante anécdota rela- 
tiva al doctor Ellauri, de que se hace eco (?), 

Yo no he podido comprobar ninguno de estos asertos. Según mis 
datos, no se graduó ni en Córdoba mi en Chuquisaca, como trataré 


de demostrarlo, comenzando por Sarmiento, que lo da como discípu- 


lo del Deán Funes, en Córdoba, que es precisamente en la Universi- 
dad en que no cursó estudio alguno el doctor Ellauri. 

En efecto, el doctor Juan M. Garro, en su bien documentado 
«Bosquejo Histórico de la Universidad de Córdoba» (*), trae una 
lista completa de los graduados, tomada de los propios libros de la 
Universidad, desde su fundación en 1670 hasta 1888, donde no apa- 
rece el nombre del doctor Ellauri, A esta Historia del doctor Garro, 
hizo Fray Abraham Argañaraz (*) algunas rectificaciones críticas y 
eruditas, salvando errores y omisiones en que había incurrido el doc- 
tor Garro, y uno de los puntos no impugnados es la lista de graduados. 

En lo que se refiere a Chuquisaca, ocurre algo semejante. Exis- 
te una «Historia de la Universidad de Chuquisaca», de la que es 
autor del doctor don Luis Paz, (?*) que trae una lista de graduados en 
todas materias desde 1763 a 1828, en la que no aparece el nombre 
de Ellauri. El doctor Paz tomó la lista, no de los libros de la Univer- 
sidad, sino de una nómina publicada por el doctor Samuel Velazco 
Flor, según lo dice en la página 398 de su citada obra. Y es el caso 
que a esta lista de Velasco Flor, compuesta de 89 graduados, en 1908 
el doctor Valentín Obecia, en un estudio publicado en el «Boletín 
de la Sociedad Geográfica Sucre» a que me he referido anteriormen- 
te, adicionó con 77 graduados que faltaban. Y en esta lista de adi- 
ciones tampoco aparece el nombre del doctor Ellauri como gradua- 
do en Chuquisaca, aunque constan en ese trabajo sus estudios de teo- 
logía y cánones, efectuados en 1808. 

Ahora, entre las Universidades posibles en que pueda haberse 
graduado, debe eliminarse desde ya la Universidad de Chile. Don 


(1) Leyendas del Uruguay. Montevideo, 1918. Pág. 97. 

(2) Con ligeras variantes, se cuenta así: Que cuando el doctor Ellauri fué 
a graduarse a la Universidad de Córdoba, hizo el viaje como era uso en su 
tiempo, en un burrito. Que iba no poco preocupado pensando en las pruebas y 
exámenes por que había de pasar en la famosa Universidad, donde, en vez de 
lo que esperaba, resultaron en extremo fáciles y sencillas. Que interrogado, ya 
de vuelta, acerca de la dura prueba por que se le suponía haber pasado, respon- 
dió: Se engañan ustedes. Si yo hubiera querido hacer graduar a mi borrico, 
fácilmente lo hubiera conseguido, ¡con que ya pueden calcular cómo serían las 
pruebas! 

(3) Buenos Aires, 1882. Págs. 518 y siguientes. 

(%) Rectificaciones acerca de la reciente Historia de la Universidad de 
Córdoba. Buenos Aires, 1883. Fol. in. 8%. 

(5) La Universidad Mayor Real y Pontificia de San Francisco Xavier de 


la Capital de las Charcas. Apuntes para su historia. Sucre, 1914. Págs. 298 y 
siguientes. 
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Alejandro Fuenzálida, en su obra «Historia del Desarrollo Intelec- 
tual de Chile», (1) incluye una nómina de abogados tomada direc- 
tamente de los libros de dicha Universidad, en la que no aparece 
Ellauriz y lo mismo ocurre con él celebrado «Repertorio de Anti- 
gúedades Chilenas» (?), de don Ramón Briseño; este último, no sólo 
trae una lista de graduados en la Universidad de Chile, sino que, por 
separado, incluye una lista de extranjeros, en lo que no aparece 
Ellauri, y que coincide exactamente con la lista de Fuenzálida. 

Queda solamente un punto a investigar la Universidad de Bue- 
nos Aires, fundada en 1821 (3). 

Cabe también una sospecha. En 1818, don Francisco Llambí, que 
había sido estudiante de la Universidad de Buenos Aires y también 
en la de Chile, se presentó ante Lecor, diciendo que, teniendo los 
cuatro años de práctica forense que la ley pedía para ser admitido 
al ejercicio de la Abogacía, y en los momentos en que debía presen- 
tarse a la Cámara de Justicia de Buenos Aires para conseguirla, asun- 
tos de suma gravedad le obligaron a regresar precipitadamente a 
Montevideo, a donde llegó tres días antes de la retirada de las tro- 
pas argentinas que la ocupaban; que las disenciones políticas de esos 
días le impidieron regresar, de manera que por no perjudicarse se 
presentó con los documentos necesarios al Cabildo Gobernador a que 
se le admitiera examen y se le habilitase hasta tanto se estableciera 
tribunal competente. El Cabildo estimó justa la pretensión de Llam- 
bí haciéndolo constar en el expediente. Lecor lo pasó a informe del 
Asesor don Nicolás Herrera quien se expidió diciendo «que por los 
documentos que acompaña consta de una manera positiva que Llam- 
bí había recibido grado en las Facultades mayores de Cánones y Le- 
yes de la Real Universidad de Chile, y que fué admitido en la prác- 
tica forense en la Real Audiencia de Buenos Aires» (*). 

¿Por cualquier circunstancia que ignoramos no puede ser ésta 
la situación de don José Ellauri, máxime si tenemos en cuenta que 
ya en 1811, el propio Ellauri había presentado al Cabildo de su tiem- 
po una solicitud del todo semejante? 

En 1816 pasó Ellauri una larga temporada en Montevideo; se- 
gún he podido comprobarlo desde el 16 de Mayo de 1816 hasta el 
18 de noviembre de 1817, lo que deduzco de los siguientes hechos: 
con la primera fecha indicada su madre doña Petrona Fernández le 


(1) Edición de Santiago de Chile, 1903. Pág. 375. 

(2) Edición de Santiago de Chile, 1889. Pág. 185. ? 

(3) Si fué allí, muy pronto hemos de saberlo, pues acaba de repartirse el 
prospecto de la Historia de la Universidad de Buenos Aires, que el Consejo de 
ella acaba de encomendar a una comisión de profesores, y donde es presumible 
que, siguiendo la práctica establecida en este género de libros, incluyan las lis- 
tas de graduados en las distintas facultades. 

(4) Copia del expediente original existente en el Archivo General Ad- 
ministrativo, facilitada por don Mario Falcao Espalter. 


294 REVISTA NACIONAL 


otorga un Poder General para la administración de sus bienes, (*) y 
el doctor Lucas Obes, su cuñado, hace lo mismo con fecha 1% de Oc- 
tubre de 1817 (2). En estas escrituras se hace constar que el doctor 
Ellauri es vecino de la ciudad de Buenos Aires, y que reside acciden- 
talmente en Montevideo; y en la última de las fechas citadas, su ma- 
dre sustituye el poder en su hijo León José (*), haciendo lo mismo 
al tiempo el doctor Obes en la persona de don Ignacio Villorado. De 
donde deduzco que el doctor Ellauri regresó nuevamente a Buenos 
Aires, 


IV 


Durante toda la época artiguista y portuguesa el doctor Ellauri 
vivió alejado de su provincia nativa, residiendo en Buenos Aires de- 
dicado al fomento de sus intereses privados, como había pasado toda 
la época de la primera independencia. En cambio, durante el trans- 
curso de este agitado período de tiempo, constantemente miembros 
de su propia familia actuaron en ella, aunque en opuestos campos, 
participando de los quebrantos de la guerra y de los azares de las 
combinaciones políticas, Mientras en los ejércitos de la patria for- 
maban en los batallones de cívicos organizados por el Cabildo Arti- 
guista sus hermanos don León y Rafael, y seguían guerreando toda- 
vía en 1823 cuando la escisión entre los portugueses y brasileros, en 
el campo contrario sus hermanos políticos don Nicolás Herrera y 
don Lucas Obes, sus íntimos de entonces, eran personajes influyen- 
tes en la Cisplatina y consejeros áulicos de Lecor. 

La solicitud que en 1823 dirigieron algunos patriotas de Monte- 
video, invitándole a intervenir en su liberación del dominio portu- 
gués, lleva la firma de don León y don Rafael Ellauri (%). 

Su radicación definitiva en Montevideo creo se efectuara en los 
primeros meses de 1824, en que empieza a intervenir en la vida civil 
de la ciudad y abre su estudio de abogado (*). 

La incorporación del Uruguay al Imperio del Brasil fué un he- 
cho aceptado por toda la Provincia, en los primeros momentos sino 


(1) Protocolo del Juzgado de lo Civil. Año 1816. Folio 139. 

(2) Protocolo del Juzgado de lo Civil. Año 1817. Folio 107, y. 

(3) Protocolo del Juzgado de lo Civil. Año 1817, Folio 284. 

(4) Deodoro A. de Pascual. Historia de la República Oriental del Uruguay. 
París, 1864. Tomo 1. Pág. 150. Isidoro De María. Historia de la República 
Oriental del Uruguay. Montevideo, 1900. Tomo IV. Pág. 256. 

(5) En 1823, con fecha 3 de agosto, el doctor Ellauri, nuevamente en Mon- 
tevideo, parece quererse desentender de sus negocios de Buenos Aires, y da para 
ello un poder general a su cuñado don Juan Andrés Gelly, residente entonces en 
Buenos Aires (Protocolo del Juzgado de lo Civil. Año 1823. Folio 223 v.) y en 
1824, en los primeros meses interviene como abogado en alguna escritura, en la 


que se le da como vecino de la ciudad de Montevideo. (Protocolo del Juzgado 
de lo Civil. Año 1824. Folio 273 y.). 


REVISTA NACIONAL : 295 


como cosa definitiva, como un medio transitorio de conseguir el or- 
den y el sosiego de que tanto se necesitaba, después de las cruentas 
luchas que no habían hecho más que desangrar y empobrecer la Pro- 
vincia. Los campos desiertos, la masa social muerta y emigrada y lo 
que es peor aún, el espíritu nacional a punto de disolverse de can- 
sancio y de fatiga, hicieron que toda la gente de ilustración acepta- 
ra, esperando un mejor momento para la nueva lucha, aquel instan- 
te de reposo reparador, que juntó fuerzas, pobló la campaña, aumen- 
tó la riqueza e hizo posible que al llegar al año 1825, se encontrara 
el país aunado en una sola voluntad, en un sólo anhelo. 

Basta recorrer cualquier nómina donde se indiquen nombres, en 
cualesquiera actividad de la vida nacional, para ver que ella aparece 
colmada con los nombres más esclarecidos de su tiempo. Salvo algu- 
nas excepciones que la historia registra con honor, los que miraban 
con simpatía el régimen, aunque todavía eran prescindentes, y aun 
los elementos patriotas exaltados, por cansancio unos, por decepción 
otros, todos fueron aunando sus nombres al régimen que en un mo- 
mento pareció definitivamente establecido en el Uruguay. 

El Barón de la Laguna, Gobernador de la Provincia por el Im- 
perio del Brasil llegó a creer que si no inmediatamente, cuando me- 
nos en un futuro no muy lejano llegaría a una estrecha vinculación 
entre la Provincia y el Imperio. Aconsejó a don Pedro otorgara títu- 
los y mercedes entre los hijos del país con liberalidad y lar- 
gueza, y el Emperador otorgó todas las dádivas aunque a pagarse 
con las rentas de la Provincia. (1) 

El Barón, hombre ya entrado en años, de maneras cultas y dis- 
tinguidas, si como soldado no pasó de una medianía decorosa, como 
político, dotado de una gran sagacidad, mo se dejó engañar nunca 
por la aparente tranquilidad en que parecía haber entrado la Provin- 
cia, a la que trataba de adormecer con calculada benevolencia. En su 
mesa reunía diariamente las personas más conceptuadas e influyen- 
tes de su tiempo. Entre otros don Santiago Vázquez fué su comen- 
hal habitual durante varios años. Trató de vincular a los jefes de 
su ejército con las mejores familias del país, y él mismo contrajo 
matrimonio con doña Rosa Herrera, hija de don Luis de Herrera, en 


(1) Entre los títulos conferidos aparecen don Tomás García Zúñiga con 
el de Marqués de Campo Verde y 10 millones de reis anuales, situados sobre un 
impuesto a los labradores; don Nicolás Herrera, con el de Conde del Rosario 
y 3 millones; don Juan José Durán, con el de Conde del Cordobés; don Fran- 
cisco Juanicó con el de Vizconde del Miguelete; don Fructuoso Rivera, con 
el de Barón de Tacuarembó. Se crearon también las Baronías de la Calera y 
Villa Bella, y confirieron multitud de Hábitos de Cristo. Caballeros del Sayo 
Verde y dignatarios de la Orden del Cruzeiro; entre estos últimos aparecen 
entre otros don Lucas Obes, Larrañaga y Gerónimo Pío Bianchi, 
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1818 (1). Sin pasiones violentas, moderado y conciliador por tempe- 
ramento o calculadamente, aunque de gran firmeza en el mando, ]le- 
gó a granjearse sino la simpatía, la tolerancia máxima de que es 
suceptible un conquistador que sabe hacer uso moderado de la fuer- 
za. Organizó la Hacienda pública, la administración de justicia, re- 
glamentó la práctica relativa a la denuncia y compra de la propie- 
dad raíz, y como un medio de fomentar la riqueza instituyó la Junta 
de Hacendados, proyectada siempre desde los días coloniales. Du- 
rante su gobierno administró la Provincia como no era de esperar- 
se de un conquistador afortunado en tierra extraña. Ello explica, que 
pasada la violencia de la lucha, y aceptado como un hecho consu- 
mado, contara su dominación con la adhesión más o menos unifor- 
me de la gente representativa de su tiempo. 

El doctor Ellauri, estrechamente vinculado al círculo de Lecor 
por parentesco y afinidad llegó a Montevideo en los momentos en 
que toda resistencia había cesado, cuando el nuevo orden de cosas 
parecía definitivamente establecido en la Provincia con la incorpora- 
ción del Uruguay al Imperio del Brasil. 

El 9 de Marzo de 1824 con toda solemnidad se juró en Monte- 
video la Constitución Imperial por las autoridades y el vecindario 
de la ciudad, y entre el núcleo de gente representativa que prestó 
acatamiento a la nueva Constitución se encuentra el doctor Ellauri. 
Dos meses después, con motivo del arreglo de la administración de 
justicia se hicieron varios cambios en la magistratura. El 20 de Ju- 
lio se separó de la Asesoría del Crimen al Licenciado don José Ga- 
bino Blanco, sustituyéndolo por el Fiscal del Tribunal Licenciado 
Eugenio Joaquín Donado, y para la vacante dejada por éste, con fe- 
cha 27 de Julio, fué propuesto el doctor Ellauri, con la calidad de 
que el mismo Licenciado Donato debería continuar actuando en 
aquellas causas en que tenía puesta acusación, y en esos casos el doc- 
tor Ellauri haría de Asesor. Pasada la propuesta por el Barón de la 
Laguna a la Cámara de Apelaciones, ésta se expidió favorablemente 
con fecha 6 de Agosto, y el 13 del mismo mes el Barón de la Lagu- 
na en acuerdo asesorado, aprobó la propuesta, expidiéndole el nom- 
bramiento correspondiente (2), 

En este mismo año con motivo de las elecciones para Senadores 
y Diputados al Congreso General del Imperio, el doctor Ellauri fi- 
gura entre los miembros de las mesas receptoras de votos, conjunta- 


(1) Entre otros jefes de alta graduación, casaron en Montevideo, el Ma- 
riscal don Juan Crisóstomo Callado, natural de Helvas, Portugal, con doña Ca- 
rolina Juanicó; el coronel Miguel Antonio Flangini, Secretario Militar del Ejér- 
cito Imperial, natural de Corvalán, obispado de Guarda, con doña María Juana 
Ximénez. El Mariscal Callado cuando casó con doña Carolina Juanicó era viudo 
de doña María Dolores Oribe, también uruguaya. 

(2) Archivo de la Escribanía de Gobierno. Año 1824. Expediente N9 173. 
Nombramiento de Asesor y Fiscal del Crimen, 


A 
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mente con los ciudadanos don Francisco Llambí, José de Bejar, Mi- 
guel Antonio Vilardebó, Nicolás Herrera, Tomás García de Zúñiga, 
Juan José Durán, Jacinto Figueroa, Francisco Juanicó, Alejandro Chu- 
carro, Luis González Vallejo, Gerónimo Pío Bianqui, Joaquín Suá- 
rez, Jorge de las Carreras, Juan Francisco de la Robla (1), es decir, 
con lo más granado de la sociedad de su tiempo. 

Por esta época nació su hija Isabel, cuarto de sus hijos, y el pri- 
mero de los nacidos en Montevideo (2). 

El doctor Ellauri entró, pues, a prestar servicios en la adminis- 
tración de justicia. En ella le encontró la cruzada de 1825. Aunque 
no renunció inmediatamente su cargo, ni tampoco se plegó a la re- 
volución, se dedicó con absoluta prescindencia de la lucha al ejer- 
cicio de su profesión de abogado. 

En Enero de 1826 abandonó momentáneamente la ciudad radi- 
cándose por una corta temporada en el campo, en la chacra de doña 
María Antonia Farías, por enfermedad de uno de sus hijos. Pasado 
un tiempo reanudó su vida de ciudad, trasladándose a la chacra solo 
la víspera de los días feriados. Entonces era su estudio uno de los 
más acreditados de la época a juzgar por la cantidad de asuntos en 
que interviene como abogado, y cuyos expedientes radican en nues- 

tros archivos judiciales, 


V 


Ejerciendo, pues, su profesión de abogado le encontró, ya inde- 
pendiente el país, su elección para miembro de la Asamblea General 


Constituyente y Legislativa del nuevo Estado. 
Bueno es hacer notar que esta Asamblea no tenía el carácter de 
Constituyente, que era simplemente ordinaria, según el texto de las 


(1) Manifesto ou Exposicáo fundada, e justificada do Procedimento da 
Corte do Brasil a respeito do Governo das Provincias Unidas do Río da Prata. 
Río de aneiro, 1825, en 42 (Bib. Mario Falcao Espalter). 

(2) Isabel. No conozco su fe de bautismo, pero sí su partida de defunción, 
archivada en la Oficina del Registro de Estado Ciivil, que dice, que el 3 de 
agosto de 1875 falleció Isabel Ellauri, oriental, soltera de 51 años de edad; ha- 
ciendo el cálculo de los años, resulta nacida en 1824. Los demás hijos del doc- 
tor Ellauri, según hasta donde he podido contarlos, aparte de los ya nombrados, 
fueron Juan Miguel, nacido en Montevideo el 29 de junio de 1825 (Libro 18 
de Bautismos de la Catedral de Montevideo. Folio 23); León Prudencio, nacido 
en Montevideo el 29 de julio de 1827 (Libro 18 de Bautismos de la Catedral de 
Montevideo. Folio 167); Victoria Ignacia, nacida en Montevideo el 28 de di- 
ciembre de 1828 (Libro 19 de Bautismos de la Catedral. Folio 53 v.); Matilde 
Florentina, nacida en Montevideo el 17 de marzo de 1831 (Libro 19 de Ban- 
tísmos de la Catedral. Folio 223 v.); y José Eugenio, nacido en Montevideo el 
15 de noviembre de 1834 (Libro 21 de Bautismos de la Catedral, Folio 135 bis 
v.). Debo hacer constar aquí mi agradecimiento al señor A. Xalambrí y a los 
sacerdotes Antonio Sosa Ponce y José Betti, que me dieron todas las facilidades 
posibles para la compulsa de los libros parroquiales. 
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convocatorias hechas por las autoridades de la Provincia, de fecha 
7 de Julio de 1828; que el carácter de Constituyente lo adoptó en 
una de sus primeras reuniones preparatorias en virtud de lo dispues- 
to por la Convención Preliminar de Paz, concluída posteriormente 
a la convocatoria de diputados, que estatuía que inmediatamente que 
fuese ratificada la Convención por las dos partes contratantes quien 
gobernara entonces en la Provincia Oriental y el gobierno Imperial 
de Montevideo, harían simultáneamente una convocatoria a los pue- 
blos para la elección de diputados, Que reunidos los Representantes, 
fuera de la Plaza de Montevideo, establecerían un Gobierno Provi- 
sorio hasta que los mismos diputados formulasen la Constitución Po- 
lítica con arreglo a la que habían de elegirse las autoridades defini- 
tivas (?), 

Fué electo el doctor Ellauri por la ciudad de Montevideo, con- 
juntamente con el doctor Jaime Zudáñez y los señores Cristóbal 
Echevarriarza, Pedro Berro, Ramón Masini, Luis Lamas, Eufemio 
Masculino y Silvestre Blanco, Presidente que había de ser éste úl- 
timo de la Asamblea. 

La elección se efectuó en la Capilla del Cordón el domingo 26 
de octubre de 1828, siguiendo en ella las Instrucciones de 17 de ju- 
nio de 1825, dadas por la primera Asamblea de la Florida pará elec- 
ción de diputados y sólo modificadas en cuanto al número de electores. 

En noviembre estaban reunidos en San José, asiento de la Re- 
presentación, casi todos los electos, y el día 22 del propio mes y año 
efectuaban su primera reunión preparatoria. 

Frisaba el doctor Ellauri por esta época en los 40 años, y aun- 
que recién puede decirse que iba a comenzar su vida pública, y que 
todavía no había aparecido ante sus conciudadanos con el prestigio 
que presta el ejercicio de los elevados cargos públicos, ni tampoco 
había tenido un rol dirigente en los sucesos políticos de su tiempo, 
su elección para miembro de esta Asamblea, a la que el país llevó 
la gente más representativa de su tiempo, muestra el elevado con- 
cepto de que gozaba entre sus conciudadanos. 

Desde el momento de su ingreso empezó a figurar en primer 
término en los puestos de labor, como había de hacerlo después en 
los de mayor responsabilidad. Fué designado miembro informante 
de la Comisión de Poderes en la primera reunión preparatoria, y 
después ya constituída la Legislativa, y allanado el punto relativo a 
la denominación de Constituyente y Legislativa que adoptó la Asam- 
blea, al designarse las Comisiones, después de un corto debate acer- 
ca de si debía constituírse una Comisión Especial encargada de re- 
dactar el Proyecto de Constitución, o si debía simplemente enco- 
mendarse a la Comisión de Legislación, se resolvió integrar ésta con 
dos miembros más del número que le asignaba el Reglamento de la 


(1) Convención Preliminar. Artículos 49, 59, 62 y 70, 
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Asamblea de la Florida que se había adoptado provisoriamente, que- 
dando constituída por siete miembros y con el nombre de Comisión 
Legislativa y Constitucional. Se designó para integrarla a los docto- 
res Zudáñez y Ellauri y a los señores Juan Francisco Giró, Cristó- 
bal Etchevarriarza, José Antonio Zubillaga, Luis Bernardo Cavia y 
al Presbítero Solano García. Inmediatamente de constituída designó 
Presidente al doctor Jaime Zudáñez y Secretario al doctor Ellauri. 
encomendando a este último la redacción provisional del Código. 

En las deliberaciones de la Asamblea, anteriores a la discusión 
del Proyecto de Constitución, muy poca parte tomó el doctor Ellau- 
ri, absorbido por la tarea que le estaba encomendada, según el mis- 
mo lo dijo en la sesión del 15 de enero de 1829 con relación a varios 
asuntos en que se le pedía informara, manifestando que <hallándo- 
se contraído a la redacción de la Constitución, absolutamente podía 
atender otros asuntos», siendo subrogado inmediatamente del en- 
cargo que quería asignársele (*). Sin embargo en distintas ocasiones 
tomó parte en deliberaciones, como al discutirse el Proyecto de Ley 
presentado por el Gobierno Provisorio con carácter de urgente, re- 
lativo al arreglo de las Oficinas de Hacienda de la Provincia, que 
correspondiendo a la Comisión de Legislación, ésta le encomendó es- 
tudiar, informándolo conjuntamente con el doctor Zudáñez. 

En el momento de la elección de diputados a la Asamblea, en 
1828, nada se había expresado respecto a las dietas con que serían 
remunerados los representantes, y como una vez instalada la Asam- 
blea el Gobierno Delegado dispusiera que los diputados habrían de 
recibir una retribución pecuniaria mientras durara su mandato, al 
ser aprobada la resolución por la Asamblea, el doctor Ellauri renun- 
ció la diputación, diciendo: «que cuando admitió el cargo de dipu- 
tado fué en el firme concepto de que iba a rendir a su patria un ser- 
vicio enteramente desinteresado, y que por lo mismo se ha conserva- 
do sin interrupción en su desempeño, a pesar de su mal estado de 
salud. Mas después que la Honorable Asamblea ha aprobado la re- 
tribución pecuniaria que el Gobierno Delegado se anticipó a desig- 
nar a tan ilustres funciones, cree que sin contrariar sus principios ni 
comprometer su delicadeza, puede considerarse en libertad para so- 
licitar que se le admita su renuncia, a fin de atender con desahogo 
al réparo de su quebrantada salud. «La renuncia pasó a informe de 
la Comición de Peticiones y después de informada, se resolvió no 
aceptarla (?). Esto ocurría en los primeros días de Febrero de 1829, 
cuando todavía la Asamblea tenía su asiento en Canelones. Aunque 
muy atendibles las razones expuestas por el doctor Ellauri, hacen 
sospechar que fuera otra la causa verdadera de su renuncia; quizás 


(1) «Actas de la Asamblea General Constituyente y Legislativa del Esta- 


do». — Montevideo, 1886, tomo I, pág. 131. nó 
(2) Actas citadas, tomo 1. pág. 201 y siguientes. 
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las disidencias que entonces empezaban a trabajar a la Asamblea tu- 
vieran parte en ello, El doctor Luis Melián Lafinur dice, refiriéndo- 
se a algunos miembros de la Constituyente: «al doctor Ellauri lo 
aburrieron al extremo de obligarle un día a renunciar» (1). Sea de 
ello lo que fuere, debemos atenernos al texto de su renuncia, indi- 
cando solamente la duda que ella nos suscita. Aunque sin insistir en 
su alejamiento el doctor Ellauri dejó de asistir a las sesiones desde 
la indicada fecha, siempre con aviso de enfermo, hasta los últimos 
días del propio mes de febrero en que ya la Constituyente comienza 
a funcionar en la Aguada. 

- El 7 de Marzo de 1829, después de una labor casi ininterrumpi- 
da de cuatro meses, la Comisión de Legislación presentó a la Asam- 
blea el Proyecto de Constitución en 177 artículos, pidiendo al mismo 
tiempo se designara el día en que había de hacerse su lectura, y desig- 
nando encargarlos de informarla a los señores Ellauri, Zudáñez y 
García. 

Poco tiempo después la Asamblea trasladó el lugar de sus se- 
siones a Montevideo, instalándose en el Cabildo el 28 de abril de 
1829. El 9 del mismo pasó una circular a todos los diputados comu- 
nicándoles haberse señalado el día 2 de Mayo para abrir la discu- 
sión y lectura del Proyecto de Constitución, la que no pudo comen- 
zar hasta la sesión del día 6 de mayo. Después de despacharse varios 
asuntos pendientes, a propuesta del señor Masini se suprimió la lec- 
tura del Proyecto, pues era de todos conocido, desde que había circu- 
lado con mucha anterioridad en folleto, Se declaró libre la discusión, 
haciendo para este sólo caso excepción del Reglamento, y el doctor 
Ellauri, miembro informante, concretó sus ideas y la de sus colegas 
de Comisión en los siguientes párrafos de su discurso: «La Comi- 
sión de Constitución y Legislación cuyos principales trabajos se pre- 
sentan hoy a la discusión general, ha creído mo poderse dispensar 
del grato deber de hacer por mi órgano algunas cortas explicaciones 
de los fundamentos más firmes en que estriban sus opiniones, y de 
los grandes objetos que se han propuesto llenar redactando el Pro- 
yecto de Constitución, que le fué encomendado. La Comisión no tie- 
ne la vanidad de persuadirle que haya hecho una obra original, 
grande, ni perfecta. Lo primero sería una extravagancia; por que en 
materia de Constitución, señores, poco, o nada nuevo hay que discu- 
rrir después que las naciones más civilizadas del globo han apurado 
las grandes verdades de la política, y resuelto sus más intrincados 
problemas, que antes nos eran desconocidos. Todo lo que puede ya 
exigirse es que se consulte detenidamente la prudencia para hacer 
prácticamente la aplicación más adecuada y conveniente de esos prin- 
cipios consagrados como dogmas en las diferentes cartas, que han yis- 


. pp <«El Problema Nacional y su solución inmediata». — Montevideo, 1905, 
pág. 68. 
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to la luz pública». Y más adelante: «La Comisión se propuso ex- 
presar en él todo lo que esencialmente debe contener una buena 
Constitución, a saber: 1% la declaración de los derechos que se re- 
servan los ciudadanos, señalando el modo y condiciones de su aso- 
ciación: 2% designar la especie de gobierno que eligen los asociados: 
3% y último, arreglar la distribución de los Poderes políticos, seña- 
lar sus límites y extensión, marcar sus órbitas para que no se cho- 
quen al paso que obren con independencia, y decir la forma en que 
quiere que sean ejercidos» (1). 

Se ha dicho varias yeces entre nosotros qe la Constitución de 
1830 tiene muy poco de original y propio, siendo hasta en su forma 
literal una transcripción a la letra de la Constitución argentina de 
1826. El doctor Justino Jiménez de Aréchaga así lo dijo en su opúscu- 
lo «Ministros y Legisladores» (?); afirmación que ya había hecho 
Alberdi en las Bases diciendo «la Constitución oriental empieza co- 
mo la Constitución argentina de 1826, que le sirvió de modelo»; sin 
fijarse que si bien el doctor Ellauri y sus demás compañeros de Co- 
misión, como ellos mismos lo dijeron por voz del propio doctor Ellau- 
ri, no habían desdeñado los modelos y prácticas que entonces pasa- 
ban por los más adelantados preceptos constitucionales, tomándolos 
donde quiera que los encontraron, armonizándolos en un código 
que en sus divisiones fundamentales, y en el ejercicio y roce de los 
poderes en que se divide, aparece estrictamenete arreglado a la cien- 
cia constitucional de su tiempo, en cambio, todo lo que en ella fué 
obra sustantiva no hizo más que incorporar, algunas veces a la letra 
toda la obra de legislación ejecutada por la Asamblea de la Florida 
de 1825, que a su vez la tomaba en parte del derecho consuetudina- 
rio y la costumbre. 

Según el doctor Luis Melián Lafinur (*) las Constituciones y tra- 
bajos de índole constitucional a que puede referirse la propia ex- 
presión del doctor Ellauri, fueron las siguientes: «la Constitución 
Francesa de 1791, la célebre Constitución Española de 1812 el Esta- 
tuto Provisional, Buenos Aires, 1815, el Reglamento Provisorio san- 
cionado por el Soberano Congreso de las Provincias Unidas de Sud 
América para la dirección y administración del Estado, Buenos Ai- 
res, 1817, la Constitución de las Provincias Unidas de Sud América, 
de 1819, la Constitución de la República Argentina de 1826 (jurada 
en Canelones por la Provincia Oriental el 31 de marzo de 1827), el 
Proyecto de Constitucao para o Imperio do Brasil organizado no con- 
selho de Estado, 1823, la Constitución de la República Boliviana de 
1826, y la Chilena de 1828», que por otra parte le consta al doctor 


(1) Actas citadas, tomo I, pág. 418 y 419. 
(2) <Montevideo», 1902, pág. 24. , 
(3) <El Problema Nacional». — Montevideo, 1905, pás. 70 y 75. 
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Melián tuvieron a la vista los Constituyentes, según lo dice en la 
página 75 de la citada obra. 

Si bien es cierto que no sólo la Asamblea de 1828 tuvo a la vista 
para la redacción del Proyecto de Constitución un gran acopio de 
trabajos constitucionales... Lo que parece absurdo que debamos 
achacar a que también así aparece en la Constitución Argentina de 
1826, es la abolición de los Cabildos, pues creemos más acertado su- 
poner que esta supresión más se debió, no a que apareciese en la 
Constitución de 1826 sino al servilismo y desprestigio en que caye- 
ron los últimos Cabildos, sobre todo los de la época portuguesa y 
brasilera que los hicieron del todo impopulares por sus manejos €s- 
candalosos y arbitrarios... 

En el curso de la discusión varias veces tuvo ocasión el doctor 
Ellauri de defender sus ideas expuestas en el Proyecto de Consti- 
tución... 

Por esta época ya empezaban a diseñarse en el país los dos gran- 
des partidos, que tomando en sus comienzos un carácter puramente 
personal, habían de perpetuarse al través del tiempo, una vez muer- 
tos los caudillos, para ser rémora y quebranto de la nacionalidad. 
Por esta época se disputaban la supremacía en los futuros destinos 
del país, dos hombres igualmente ilustres, que después de haber si- 
do caudillos militares de la revolución, aspiraban a serlo también de 
la organización constitucional, Los generales Lavalleja y Rivera (*), 
con su cruzada de 1825 el uno, y con su campaña de Misiones el otro, 
se presentaban ante sus conciudadanos disputándose méritos y pres- 
tigios, a veces de manera no muy honrosa para ambos, Ello explica 
la vehemente terquedad con que los Constituyentes cerraron la en- 
trada al Parlamento a toda clase militar, y robustecieron con tan 
onnímodas facultades la Presidencia de la República, en la creen- 
cia ilusoria de que cerrada la época revolucionaria y guerrera, la 
primera magistratura del país iría a manos de la gente civil. En 
veinte años de lucha con sucesivas dominaciones extranjeras todo 
había sido destruído y todo había de ser nuevamente creado; ha- 
cienda pública, organización de la justicia, leyes matrices de la ad- 
ministración general; por ello rodearon la futura presidencia de to- 
das las garantías que creyeron precisas para asegurar la estabilidad 
que es necesaria a una nueva era en la que ya no habría ruido ni 
gloria de batallas, y en la que sólo se había de tratar de elaboración 
de Códigos, de Tratados de Comercio, de organización de la ense- 
ñanza, de inmigración, de obras públicas, de fomento a las fuentes 
de la producción y la riqueza. Pero las cosas pasaron de otro modo. 
El General Rondeau que había sido electo Gobernador Provisorio 
en 1828, en medio de aquel fermentar de pasiones que llenó todo 


(1) Sabido es que el partido de don Manuel Oribe se formó a base de los 
elementos Lavallejistas, fracción a la que él mismo había pertenecido. 
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el período de su mando, muy pronto perdió la dirección política 
del Estado, hostilizado por una viva oposición de la Asamblea, —que 
ya había terminado y discutido el Proyecto de Código Político, cu- 
ya aprobación se esperaba por momentos de los Gobiernos signata- 
rios de la Convención Preliminar de Paz,— trabajada entonces por 
los intereses subalternos y puramente personales del momento, que 
inició uno de los movimientos más extraños que registra nuestra his- 
toria. En vez de sustraerse a los encontrados intereses de los dos 
grandes caudillos que entonces llenaban el escenario político con sus 
justas pero desmesuradas ambiciones, se hizo el instrumento con que 
ambos bandos contendores disputaban la suprema magistratura del 
país. Entró así la nación en un estado de reacción violenta y con- 
tinua, en que los cambios ministeriales, provocados por el Parla- 
mento, van sumando sistemáticamente las distintas probabilidades de 
triunfo de los dos bandos en lucha. 

El 26 de Agosto de 1829 después de un contínuo interpelar al 
Ejecutivo con los pretextos más ridículos e insignificantes, renuncian 
los ministros Eugenio Garzón y Francisco Joaquín Muñoz de las car- 
teras de Guerra y Hacienda respectivamente, El 26 tienen una lar- 
ga conferencia los Generales Rivera y Lavalleja, en la que quedó 
concertado el nombramiento del segundo para Jefe del Estado Ma- 
yor del Ejército asumiendo el primero la efectividad de todo el Mi- 
nisterio. Con esto pareció que todo había entrado en su cauce nor- 
mal, que de aquella conferencia había salido un acuerdo mutuo, don- 
de se habían trazado rumbos de futuro para la tranquilidad de la 
República, contrabalanceadas las influencias posibles con una garan- 
tía mutua, la una desde la jefatura del ejército, la otra desde el Mi- 
nisterio General. Así se hizo pública la noticia. Sin embargo las pro- 
yecciones de ella fueron bien distintas. La fracción Lavallejista, fuer- 
te también en la Asamblea, dictó dos leyes, la una declarando que 
el Gobierno Provisorio funcionaría con dos Ministros y la otra, para 
que ninguna autoridad cumpliera orden ni resolución alguna del Eje- 
cutivo que no fuera refrendada por el Ministro respectivo. Una vez 
puesto el cúmplase a las leyes indicadas, con fecha 26 de octubre, 
Rondeau nombra al doctor Lucas J. Obes, Ministro de Hacienda, y 
confirma al General Rivera en los Ministerios de Gobierno, Rela- 
ciones Exteriores y Guerra y Marina. Esta resolución que no satisfa- 
ce a los Lavallejistas hace recrudecer la oposición, y en Enero de 
1830 el General Rivera abandona el Ministerio y sale a la campaña 
con el cargo de Comandante General, siendo substituído por Lava- 
lleja en el ministerio. (18 de enero de 1830). 

Un mes después (9 de marzo) renuncian el General Lavalleja 
y el doctor Obes, y el Ministerio se constituye así: Gobierno y Re- 
laciones Exteriores don José Ellauri; Hacienda, Gabriel Antonio Pe- 
reira; Guerra y Marina, General Julián Laguna. Rivera quedaba en 
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campaña como Comandante General de Armas, y Lavalleja en la ciu- 
dad como Jefe del Estado Mayor. El nuevo Ministerio entró en fun- 
ciones con todas las dificultades que había de proporcionarle en el 
Parlamento la fracción Lavallejista, como el Ministerio anterior de 
26 de agosto había luchado a su vez con la fracción que respondía 
al General Rivera. No había pasado un mes cuando por el Ministe- 
rio de la Guerra se impartió la orden de que un fuerte contingente 
del Batallón de Cazadores saliese para campaña quedando a las ór- 
denes del Comandante General de Armas. Al saberse la noticia la 
Asamblea se reunió extraordinariamente y los Constituyentes Lapido 
y Llambí propusieron el asunto a la consideración de la Cámara, 
resumiendo la situación en la siguiente forma: «Parece indudable se- 
gún se asegura en el público con gran disgusto que el Ejecutivo ha 
ordenado la salida de una gran parte del Batallón de Cazadores a 
campaña y observo que al mismo tiempo que esta fuerza indispen- 
sable y apenas suficiente para dar apoyo al Gobierno, y asegurar el 
orden público en la Capital, ningún objeto razonable puede hacer- 
la necesaria en la campaña en estas circunstancias», Tomó después 
la palabra para apoyar la propuesta de Lapido el doctor Llambí y 
dijo que el momento era grave para la' tranquilidad del país, máxi- 
me cuando el General a cuyas órdenes se ponía aquella fuerza aca- 
ba de mandar amenazar públicamente a algunos señores diputados. 
Al fin la Asamblea resolvió que el Gobierno suspendiese la sali- 
da de la fuerza hasta que el Ministro de la Guerra diera las explica- 
ciones necesarias, Esto ocurría el 16 de abril, El 17 renunciaba Ron- 
deau y todo el Ministerio. El doctor Ellauri fué el encargado de ex- 
plicar en un largo manifiesto la conducta del Gobierno y las razo- 
nes que el Ministerio había tenido para aconsejar al General Ron- 
deau la salida de las tropas a campaña, 

Con la misma fecha la Asamblea nombró al General Lavalleja 
Gobernador y Capitán General interino. El 26 de abril don Juan Fran- 
cisco Giró, Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, lo daba 
a conocer a todas las autoridades de la República, ; 

El General Rivera que entonces se encontraba en San José, ya 
en abierta rebeldía con Lavalleja, desconoció su autoridad, viniendo 
a situarse con su gente en el Peñarol, desde donde diputó a don Luis 
Eduardo Pérez para presentar al Gobierno las bases de un arreglo 
que cortara las desinteligencias que podían ser funestas dado el es- 
tado en que se encontraba el país. El advenimiento entre los dos Ge- 
nerales fué ratificado por el General Rivera el 18 de junio de 1830, 
quedando el General Lavalleja al frente de la Provincia como Go- 
bernador Provisorio, y el General Rivera como Comandante General 
de Armas, hasta la elección del Gobierno Constitucional. Bajo la 
vigencia de esta Convención se convocó el país a elecciones, para el 
primer período de la Legislatura Nacional. 
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El doctor Ellauri fué electo Senador por el Departamento de 
Canelones. El 4 de octubre de 1830 se reunió por primera vez el 
Senado en sesión preparatoria, nombrando Presidente y Secretario 
a miembros de su propio seno, recayendo éste último cargo en el 
doctor Ellauri. Las reuniones del Senado fueron meramente prepa- 
ratorias hasta el 24 del mismo mes en que reunida la Asamblea Ge- 
neral fué electo el General Fructuoso Rivera, primer Presidente Cons- 
titucional de la República. 

El 10 de Noviembre renuncia Ellauri el cargo de Senador, pa- 
ra hacerse cargo de las carteras de Gobierno y Relaciones Exterio- 
res a que ha sido llamado por el General Rivera, previa venia que 
le otorga el Senado. 

En los diez meses que ocupó el Ministerio, la gestión del doctor 
Ellauri se caracterizó por una tendencia marcada hacia la organiza- 
ción de la instrucción pública, aparte de que sus medidas general- 
mente acertadas dedicadas a la organización general del Estado, abar- 
caron las más diversas ramas de la administración. Como Ministro 
de Relaciones Exteriores le tocó reconocer a todos los Cónsules ex- 
tranjeros que recién se empezaron a acreditar ante nuestro país con 
carácter permanente. Prohibió el Carnaval como un juego bárbaro y 
desmoralizador. Instituyó el ceremonial que había de regir en todos 
los actos oficiales. Reglamentó la libertad de la prensa, las funcio- 
nes de los Jefes Políticos de la campaña y de la capital, los servicios 
de vigilancia del Resguardo, y proyectó la primera misión al Brasil 
para iniciar el Tratado de Límites. 

En el ramo de Instrucción Pública, suprimió el cargo de Direc- 
tor General de Escuelas, estableciendo un Inspector General, nom- 
brando para el mismo puesto por un bienío al doctor Joaquín Cam- 
pana, miembro del Tribunal de Justicia. Reglamentó las Escuelas 
Normales, una en cada departamento. Creó una especial para niñas, 
en Montevideo, en donde habían de educarse las de la ciudad y de 
la campaña, una por cada ciudad capital, a costa del Estado. Dió un re- 
glamento especial para las escuelas públicas, reduciendo los sueldos de 
los maestros a cincuenta pesos mensuales, lo que proporcionó una 
economía que hizo posible la creación de nuevas escuelas en los pue- 
blos del Salto, Víboras, Vacas, San Salvador y Piedras, que no ha- 
bía. Meditaba un plan general, comprendidos los Estudios Superio- 
res, cuando se produjo sú renuncia el 2 de septiembre de 1831 la 
que le fué aceptada el 19 sustituyéndolo don Joaquín Suárez. 

Su renuncia no fué por dificultades individuales, sino de todo 
el Ministerio. 

Los elementos Lavallejistas derrotados en la elección de Presi- 
dente de la República, iniciaron no bien comenzó la marcha de la 
nueva administración una violenta campaña contra la orientación del 
nuevo Gobierno acusándolo de servirse en el nombramiento de los 
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altos cargos sólo de los elementos amados Imperialistas, es decir, 
de las personas que habían acompañado al Barón de la Laguna en 
su dominación. Daba margen hasta cierto punto a la crítica el hecho 
de que los principales cargos públicos, estuvieron ocupados en la in- 
dicada forma. Don Nicolás Herrera era Presidente del Senado, don 
Julián Alvarez, Presidente del Tribunal de Justicia, don Lúcas Obes, 
Fiscal General del Estado, don José Ellauri, Ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, sin fijarse también que en la oposición en- 
cabezada por don Juan Francisco Giró, Francisco Joaquín Muñoz, 
Silvestre Blanco, Eugenio Garzón, algunos de ellos como Giró habían 
sido también, aunque de lejos es cierto y sólo temporariamente, tam- 
bién del círculo imperial. Dos periódicos de oposición, el «Campo 
del Asilo» y «El Recopilador» eran los encargados de mantener la- 
tente el sentimiento público contra el Ministerio, Fué entonces que 
en Montevideo se hizo popular la designación de «los cinco herma- 
nos» de que antes se ha hablado. Pero la principal crítica, y ella 
era justa en parte y que fué la causa de la caída general del Minis- 
terio, era el interino de Hacienda. Las arcas del Estado estaban ex- 
haustas, la administración impaga y el sistema que tomó el Gobier- 
no de acumular deudas formando con ellas deudas flotantes, fué de 
lo más pernicioso que pudiera imaginarse. Llegó un momento en 
que aun la prensa independiente representada por «El Universal», 
si no terció en la polémica entablada por el «Campo del Asilo» y 
«El Recopilador» contra el diario ministerial «El Indicador», con 
palabra mesurada abogó también por la reforma del sistema. 

El 7 de octubre el Ejecutivo pasó un mensaje a la Asamblea 
dando cuenta del estado general del país y entre otras cosas decía: 
«El Gobierno no ha desconocido al hacer esta investigación (se re- 
fiere a las deudas) la influencia que ha podido tener en este resulta- 
do la inexperiencia en la administración de las deudas, la falta de 
orden, de fidelidad acaso, de economía también en el empleo que 
se haya hecho de ellas.» El doctor Ellauri, que había compartido su 
gestión con el Ministerio anterior, presentó un escrito al Poder Eje- 
cutivo llamando la atención sobre el significado del párrafo trans- 
cripto y pidiendo si estos conceptos se referían a su persona. En su 
escrito recayó la resolución siguiente: 

<Montevideo, octubre 15 de 1831. 

«No habiendo tenido el Gobierno motivos especiales para fijar- 
se en la persona del ex Ministro representante cuando dirigió a la 
Comisión Permanente la nota a que se contrae en el presente recla- 
mo, Cree, pues, que esta franca manifestación servirá para satisfacerle 
sobre el espíritu que envuelven aquellos conceptos, como un acto 
de justicia debido a su acrisolada honradez, y como el mayor garan- 
te que ha de justificar su conducta pública. Rúbrica de Rivera, — 
Santiago Vázquez.» 
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Vencida la revolución Lavallejista de 1832 el Poder Ejecutivo 
separó de sus cargos a una gran cantidad de funcionarios que esta- 
ban comprometidos con Lavalleja o que habían simpatizado con la 
revolución, y con fecha 3 de septiembre se dirigió a la Cámara de 
Apelaciones, manifestándole que el juez de lo Civil, doctor don Juan 
José Alsina, según los informes que tenía el Gobierno estaba sindi- 
cado como un elemento Lavallejista, invitándola a tomar una me- 
dida semejante a la puesta en ejecución por el Poder Ejecutivo con 
los empleados de su dependencia, reemplazándolo por un ciudadano 
de la confianza del Gobierno. La Cámara de Apelaciones contestó 
que no estaba dentro de sus facultades la destitución de un juez por 
sus Opiniones políticas; que sólo el Ejecutivo en uso de sus faculta- 
des extraordinarias que le concede el artículo 81 de la Constitución 
podía hacerlo, y el Gobierno con fecha 5 de Septiembre, acordó que 
cesase el doctor Alsina en el ejercicio de su cargo. La Cámara de 
Apelaciones designó al doctor Ellauri para sustituirle en el Juzgado, 
cosa que no aceptó, 

En 1833, Ellauri toma poca parte en los asuntos políticos de ese 
año: en una carta que con fecha 17 de agosto le escribe al Presidente 
Rivera recomendándole a don Pascual Costa, después de hablar algo 
de política general le dice: (Rivera entonces se halla en el Paso de 
Quinteros). «Yo me he retirado de firme con toda la familia a la 
quinta dejando enteramente la casa del pueblo, adonde sólo voy el 
día que por mis asuntos me urge mucho» (?). 

En 1834 es electo por Montevideo diputado a la 2% Legislatura, 
cuya primera reunión preparatoria se efectuó el 15 de febrero de 
1834. Fué nombrado miembro de la Comisión de Legislación y Vi- 
cepresidente de la Cámara, cargo que ocupó hasta la terminación de 
su mandato en 1837. 

En la sesión del 23 de febrero de 1835 Ellauri presentó un pro- 
yecto a la Cámara para que las dietas de los diputados se redujesen 
a las dos terceras partes de lo que designaba la Ley, en vista de las 
extremas necesidades del erario. 


vrl 


Producida la renuncia de don Manuel Oribe a la segunda Pre- 
sidencia Constitucional de la República, el país quedó en una situa- 
ción anómala y fuera del orden regular en que había entrado desde 
el año 1830 con la Jura de la Constitución. 

Caducaron de hecho todas las autoridades constitucionales, y el 


(1) M. S. S. de la Biblioteca Nacional. 


308 REVISTA NACIONAL 


General Rivera triunfante con el carácter de Jefe del Ejército Constitu- 
cional se abrogó la suma de toda autoridad. Al hacerse cargo de la ad-. 
ministración en su Declaración de 11 de noviembre de 1838, declaró 
que la suspensión de los Poderes Constitucionales duraría los días es- 
trictamente necesarios para restablecer el orden. Estableció un Registro 
que llevaría su nombre, y en el que habían de publicarse todas sus reso- 
luciones de carácter oficial, refrendadas por sus dos Secretarios que ha- 
bía designado ya: el General Enrique Martínez para los asuntos de 
Guerra y Hacienda y a don Santiago Vázquez para los de Gobierno 
y Relaciones Exteriores. El Registro habría de cerrarse el día en 
que cesara la suspensión de los Poderes Constitucionales, Esta «De- 
claración», por su estilo claro y conciso, brillantemente escrita, pa- 
rece redactada por don Santiago Vázquez. 

El 3 de diciembre convocó al país a elecciones señalando el do- 
mingo 23 de diciembre para efectuarse en toda la República, y des- 
pués de ocuparse en la organización de varios servicios públicos, acé- 
falos por abandono y renuncia de sus cargos por los ciudadanos que 
los desempeñaban vinculados a la administración anterior cuya suer- 
te habían seguido embarcándose para Buenos Aires con don Manuel 
Oribe, encontrándose entre éstos don Francisco Solano de Antuña, 
Fiscal General, que con fecha 16 de noviembre de 1838 fué sustituí- 
do por el doctor don José Ellauri, el 14 de enero de 1839 salió para 
campaña delegando el ejercicio del Gobierno en don Gabriel Anto- 
nio Pereira, sin alterar el orden de la Secretaría, pero como Rivera 
llevaba consigo al General Martínez le suplió entonces el General 
Rondeau como oficial mayor del Ministerio de Guerra y Marina. En 
el decreto se preveía el caso de que tuviera también que salir a 
campaña don Santiago Vázquez, y, él llegado se designaba para sus- 
tituírle al Oficial Mayor de Gobierno don Andrés Lamas. Y el caso 
llegó antes de lo que se esperaba. Estando en tratativas el General 
Rivera con el Gobernador de Corrientes, don Genaro Berón de As- 
trada, para llegar al Tratado de Alianza ofensiva y defensiva que en 
esos días se firmó, el negociador indicado era don Santiago Vázquez, 
cesando por consiguiente en la Secretaría de la Delegación. Por de- 
creto de 6 de febrero de 1839, fechado en su campo volante del Du- 
razno, el General Rivera delega en don Gabriel Antonio Pereira la 
designación de nuevos Secretarios, Lo que efectúa el delegado Pe- 
reira en la misma fecha designando al doctor Ellauri para Ministro 
de Gobierno y Relaciones Exteriores con retención legal de su car- 
go de Fiscal General, y a don Francisco Joaquín Muñoz para Minis- 
tro de Hacienda, Como Secretario de Guerra y Marina quedó el Ge- 
neral Rondeau. Varios días antes de hacerse estos nombramientos 
ya eran públicos en Montevideo, como asimismo el hecho que se da- 
ba como cierto de que Vázquez terminada su misión en Corrientes 
iría en misión confidencial al Brasil. 


Y 
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El 25 de febrero se instalaron en Montevideo las nuevas Cáma- 
ras. La de Senadores nombró a don Gabriel Antonio Pereira su Pre- 
sidente el 27, quien al otro día asumió la presidencia de la Repúbli- 
ca como Presidente del Senado en Ejercicio del Poder Ejecutivo, 
confirmando el Ministerio de la Delegación. El 12 de Marzo la Asam- 
blea elegía al General Rivera tercer Presidente Constitucional. El 
10 del propio mes el Poder Ejecutivo decreta la guerra al Gobier- 
no de Rosas, dando sanción legal a la declaración del General Rive- 
ra de 24 de febrero, hecho que se festejó ruidosamente con ilumina- 
ción pública, manifestaciones en las calles y función de gala en el 
Teatro, que presidió el Jefe Político de la Capital don Luis Lamas. 

El 4 de abril regresó a Montevideo la Comisión de Senadores 
y Representantes que había ido al Durazno a tomar al General Ri- 
vera el juramento presidencial, acto que se efectuó en la Capital del 
Durazno el 25 de marzo, según acta que labró la Comisión. 
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LEA A O ORO OA II IO A RO E OR RT A O ACE 


Otra de las grandes inquietudes de estos días fué el estado de la 
Hacienda Pública, Las arcas estaban exhaustas. Como ya se meditaba 
el envío de una misión a Europa, se solicitó de las Cámaras la auto- 
rización correspondiente para contratar un empréstito de cuatro millo 
nes de pesos, con garantía de todas las rentas ordinarias y extraor- 
dinarias de la Nación. 

No quedó arbitrio de que no se hiciera uso. En abril, el doctor 
Ellauri en nombre del Gobierno escribió una corta carta al Vicario 
Larrañaga adjuntándole un Proyecto de que lo presumo autor, por 
el que el Estado se hacía cargo de las Capellanías, Vínculos y fun» 
daciones pías que se hallasen situadas sobre bienes. A ese efecto de- 
cía el doctor Ellauri que serían redimidas por su íntegro valor con 
documentos de créditos reconocidos, y exigibles contra el Tesoro 
Nacional, tomando el Gobierno sobre sí la responsabilidad de llenar 
todas las obligaciones impuestas por sus fundadores, al mismo tiem- 
po que ofrecía tomar también a su cargo la educación eclesiástica 
de todos los que quisiesen dedicarse al sacerdocio. El doctor Ellauri 
lo pasó al doctor Larrañaga articulado ya y como cosa definitiva, 
aunque le decía que el Gobierno no quería proceder sino de acuer- 


do con él y después de oir las observaciones que quisiera hacerle. 


El doctor Larrañaga lo devolvió con una larga carta en que se ma- 

nifiesta contrario al proyecto con muy sólidas razones que el doctor 

Ellauri aceptó, a juzgar por el hecho de haber sido encarpetado el 

asunto, máxime si tenemos en cuenta que se trataba de momentos 
: ALE 4 

de grande angustia económica (, 


Los o. ........o............o.o.oo...s 
..o..—2—o.....».»......... 
e... o... '....... 


(1) Cartas de Ellauri y Larrañaga y Borrador del Proyecto. — M. OS 
en poder de don Mario Falcao Espalter. 
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El 23 de abril el doctor Ellauri firmó con don Juan Ramón Ba- 
radére, Cónsul de Francia en Montevideo, una Convención relativa 
a la efectividad del Bando de 24 febrero que prohibía toda comuni- 
cación entre Montevideo y Buenos Aires. 

Por esta época se inició una gestión que tuvo profícuos resul- 
tados para el adelantamiento científico de la ciudad. El General Ri- 
vera desde el Durazno escribió al Vicepresidente Pereira interesán- 
dose por la apertura de la Biblioteca Nacional, 

El 15 de junio llegó Rivera a Montevideo, haciéndose cargo al 
otro día de la Presidencia, Pocos días después se anunciaba en la 
prensa que en breve saldría una misión diplomática para Europa. 
Al otro día de hacerse pública la noticia (23 de junio) el General 
Rivera salió nuevamente para campaña. 

El 8 de agosto renunció Muñoz el Ministerio de Hacienda, sien- 
do sustituído por don Alejandro Chucarro. 

El 9 ya era conocido el objeto de la misión y quien era la per- 
sona designada para desempeñarla, dándose como sucesor en el Mi- 
nisterio a don Luis Lamas. 

Con la misma fecha, el Ejecutivo dió un manifiesto anunciando 
al pueblo la invasión de Echagiúe. Tres días después se designaba a 
don Francisco Antonio Vidal para Ministro de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores, mientras durara la ausencia del doctor Ellauri que 
pasaba en misión a Europa. Por motivos de salud Vidal no pudo 
hacerse cargo del Ministerio hasta el 19 de octubre, habiendo sido 
desempeñado el cargo hasta esa fecha por don Andrés Lamas, Ofi- 
cial Mayor del Ministerio de Gobierno. 

El 15 de febrero de 1840 llegó a Montevideo la noticia del arri- 
bo del doctor Ellauri a Europa, 


III ADRIANA AAA EAT IAEA EIA AR a 


El 12 de diciembre de 1855 llegó el doctor Ellauri a Montevi- 
deo después de una ausencia de diez y seis años y cuatro meses, En 
esos días la República acababa de salir de los desórdenes conocidos 
por Revolución de 11 de noviembre que terminó con el vencimiento 
del partido llamado Conservador y con el triunfo del Pacto de la 
Unión suscrito por los Generales Oribe y Flores, con un mutuo re- 
nunciamiento a sus candidaturas posibles a la próxima presidencia 
de la República. 

Dos meses después de su llegada a Montevideo, el 12 de marzo 
de 1856, bajo los auspicios del Pacto de la Unión fué electo 5% Pre- 
sidente Constitucional para el período de 1856 a 1860, el ciudadano 
don Gabriel Antonio Pereira. Tres días después el nuevo Presidente 
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organizó el Ministerio en la siguiente forma: Ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, don José Ellauri; de Hacienda, don Doro- 
teo García; de Guerra y Marina, el General don Carlos de San Vi- 
cente. El doctor Ellauri sólo acompañó al Presidente Pereira diez 
y siete días, pues renunció el Ministerio el 20 de marzo de 1856. En 
el corto espacio de tiempo que ocupó el cargo, su gestión fué inde- 
cisa y vacilante. El 5 de marzo pasó una circular un poco vaga a los 
Jefes Políticos de los Departamentos en que los incita al mayor guar- 
damiento del orden. Anexó el Archivo General de la Nación a la 
Biblioteca y Museo Nacional por razones de economía, y creó un 
Consejo Consultivo de Gobierno, honorario, formado por respetables 
ciudadanos, que divididos en las tres secciones en que entonces se 
dividía la administración pública, que presidirían respectivamente 
los Ministros del ramo, el Gobierno habría de consultar en los ca. 
sos en que creyese oportuno su dictamen, para el mejor acierto en 
las resoluciones, Consejo que suspendió diez días después de publi- 
cado el decreto de creación, sin dar explicación alguna. Después fir- 
mó algunos asuntos de mero trámite e hizo varios cambios en el per- 
sonal de la administración. 

El 20 de marzo le sucedió en el Ministerio el doctor don Joa- 
quín Requena. 

El 8 de abril del mismo año fué reconocido Fiscal General en 
propiedad, según la retención que de ese cargo se había hecho a su 
favor en 1839, cuando se le nombró Ministro de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores durante la Presidencia de Rivera, cesando por con- 
siguiente el entonces Fiscal General doctor Emeterio Regúnaga que 
lo ejercía con carácter de interino. 

Cuando el doctor Ellauri regresó a Montevideo en Diciembre 
de 1855 se le adeudaban diez y seis años de sueldos como Ministro 
General en Europa. El había mantenido la Legación a costa de la 
venta e hipoteca de casi todos sus bienes, pasando las penalidades 
económicas de que abunda en elocuentes detalles su correspondencia 
oficial y privada. La deuda, según la liquidación formulada por la 
Contaduría General ascendía a la cantidad de 123 mil pesos. En esa 
época las arcas del Estado estaban exhaustas. Con el fin de amino: 
rar la deuda el Gobierno pasó al doctor Ellauri por escritura públi- 
ca un crédito que tenía contra la Testamentaría de Zufriategui, pro- 
veniente de unos campos que en 1837 habían comprado los causan- 
tes de la Testamentaría al Estado, y cuyo entero no se había efec- 
tuado todavía (1). Con este arbitrio la deuda se aminoró muy poco, 
pues en la Memoria que don Federico Nin Reyes como Ministro de 


(1) Archivo de la Escribanía de Gobierno, Exp. N?2 4 del año 1856, y Pro- 
tocolo de Contratos de Gobierno. Año 1856. Folio 14 y siguiente, 
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Hacienda, presentó a la Asamblea en 1858, ella aparece como de 
75.895 pesos (*). , 
Cuando se presentó esta Memoria estaba en trámite una gestión 
del doctor Ellauri ante el Gobierno iniciada en esos días. Proponía 
en su escrito inicial que luego que la renta del Papel Sellado y Pa- 
tentes, entonces afectada para el pago de los empréstitos hechos al 
Gobierno de Montevideo durante la Guerra Grande, por el Barón 
de Mauá, que se adjudicasen sobre ella mensualidades de tres mil 
pesos hasta el completo pago de su crédito. La propuesta le fué acep- 
tada y se escrituró el 6 de noviembre de 1857 ante el Escribano de 
Gobierno don Antonio F. Toribio (?). El arbitrio propuesto por el 
doctor Ellauri ofrecía una única dificultad. Durante la sustanciación 
de la propuesta había concluído la afectación de la Renta del Papel 
Sellado para cubrir los créditos del Barón de Mauá y el Gobierno 
la había pasado a la «Sociedad Compradora de la Renta de Aduana 
de 1848», acreedora también del Estado. El doctor Ellauri inició las 
gestiones correspondientes ante la Sociedad y el 8 de septiembre de 
1858 ante el Escribano don Bernabé Rivera se elevó al contrato Pú- 
blico el arreglo de la entrega de los tres mil pesos mensuales hasta 
la extinción total del crédito, 
Esta deuda había ascendido a una cantidad mayor que a la li- 
quidada por la Contaduría General en 1855, aparte de las entregas 
que de su sueldo se le habían hecho en diferentes épocas, en 1849, 
el Gobierno de Montevideo le adjudicó a su esposa doña Francisca 
Obes un terreno valuto con parte de él submarino, situado a inme- 
diaciones del Fuerte San José, previa mensura y avalúo, en pago de 
los créditos de su esposo contra el Estado. Decía doña Francisca 
Obes al hacer la denuncia, que su objeto era venderlo y cubrir con 
su producto uno de los más apremiantes compromisos contraídos por 
el doctor Ellauri en Europa. Que sus recursos particulares estaban 
totalmente agotados, hasta el punto de no tener ya que hipotecar ni 
que vender. Don Joaquín Suárez, en decreto de 14 de mayo de 1849 
admitió la denuncia en los siguientes términos: «Constando al Go- 
bierno los sacrificios y desembolsos que de su fortuna particular ha 
hecho y continúa haciendo para subsistir sirviendo al Estado el en- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República en 
Europa, doctor don José Ellauri, admítese la denuncia, aceptando por 
gracia especial la forma de pago que ofrece». La forma de pago era 
la siguiente: que la cantidad en que la Comisión Topográfica había 
aforado el terreno se diera como recibida por la Contaduría General, 


(1) Memoria del Ministro de Hacienda presentada a la Honorable Asam- 
blea General en el ler, Período de la 8% Legislatura por don Federico Nin 
Reyes. Montevideo, 1859. — pág. 43. 

(2) Archivo de la Escribanía de Gobierno. Exp. N9 8 del año 1857, y 
Protocolo de Contratos de Gobierno. Año de 1857. Folio 77 y siguiente. 


REVISTA NACIONAL 313 


Ss 


rebajándola de la deuda pendiente entre el Estado y el doctor 
Ellauri (+). 


XI 


Algo más de un año desempeñó el Doctor Ellauri el cargo de Fis- 
cal General, interrumpido por licencias que motivaban su mal esta- 
do de salud, hasta que el 16 de julio de 1857, ya completamente in- 
validado para el servicio público, al que había dedicado los mejores 
años de su vida, extraño a las nuevas generaciones que entonces ac- 
tuaban en el escenario político de su patria, solicitó su retiro de la 
administración pública, 

El 20 de julio de 1875 obtuvo su jubilación (2), cayendo algún 
tiempo después al lecho del que no iba a levantarse jamás, y en el 
que había de pasar los diez últimos años de su vida, ciego y enfermo, 
pero en la absoluta posesión de sus facultades intelectuales, 

En la sucesión perpétuamente renovada de hombres y sucesos 
que forma la esencia misma de la yida republicana, sus servicios pa- 
sados iban quedando en la penumbra: empezaba para él ese momento 
injusto y doloroso de los sobrevivientes a su generación, que después 
de haber actuado por derecho propio en determinada actividad, asis- 
ten desde la soledad y el silencio, al olvido de su nombre. 

Retirado en el hogar falleció el 21 de noviembre de 1867, a los 
78 años de edad (?). 

«El Siglo», el diario de mayor circulación entonces, escribió es- 
tas pocas líneas al anunciar su muerte: «Un patriota menos. —Ayer 
dejó de existir el anciano doctor don José Ellauri, uno de los ciuda- 
danos que más importantes servicios rindieron a este país, con una 
consagración y desinterés no comunes. Su nombre está ligado hon- 
rosamente a la independencia de la República. La redacción de «El 
Siglo» lamenta profundamente esta pérdida, y se une al justo duelo 
de la apreciable familia del finado» (*). 

En el acto de su entierro pronunció unas sentidas palabras el 
doctor Laurentino Ximénez. 

Su esposa doña Francisca Obes le sobrevivió algunos años toda- 
vía: falleció el 9 de octubre de 1874 a los 81 años de edad. 


DARDO ESTRADA 


(1) Manuel V. Otero y Exequiel G. Pérez. — «Estudio Legal de las Pro- 
piedades cercanas al Puerto de Montevideo». — Montevideo, 1897, pág. 364. 
(2) Archivo General Administrativo. Año 1857. — Expedientes de jubilación. 
(3) Libro 39 de Defunciones de la Iglesia de San Francisco. — Folio 486. 
(4) N9 953 correspondiente al 23 de noviembre de 1867. — Era su director 


entonces el doctor Fermín Ferreira y Artigas. 


REVISTA LITERARIA 


UNA CURIOSA PAGINA DE JAVIER DE VIANA 


Javier de Viana se caracterizó por el cultivo del cuento cam- 
pero. Su novela Gaucha, aunque profundamente influenciada por 
los maestros de la novela psicológica de fines del siglo pasado, se 
desarrolla también en el medio campesino. Sin embargo, el notable 
escritor excursionó por ambientes exóticos, y hasta se dejó influen- 
ciar por las corrientes modernistas. 

He aquí una prueba de ello. Esta página que transcribimos, 
por el tema, y por el lenguaje en que está escrita, pertenece a ese 
género de breves cuentos o fantasías que, al finalizar el siglo pasado, 
pusieron de moda Rubén Darío y sus discípulos. Dice así la página 
de Javier de Viana: 


PROSA INUTIL 
LAS MEMORIAS DE MATIAS 
I 


Breve, breve. Primera etapa: remando sobre la costa, el cielo 
azul, suave la brisa, y las aguas brillantes, lisas, frías como carnes de 
hetaira. Es la juventud, —lente que todo lo agranda: las alegrías y 
las tristezas, las esperanzas y los desengaños, los vicios y las vir- 
tudes; la juventud que abona de tal modo el árbol de la existen- 
cia, que éste se pierde en frondosidades, y el hombre maduro no 
se atreve a podarlo, temeroso de perder al mismo tiempo lo poco 
que tiene y lo mucho que espera, la sombra presente y la fruta 
futura. Es la amistad que boga con la alegría del aguilucho que 
ensaya su primer volido... A poco, el viento que zumba, las olas 
que rugen, el escollo que se alza, la zozobra, el choque; un gri- 
to de espanto primero, un grito de rabia después; un borbollón 
de espumas, un montón de maderas destrozadas y el cadáver de una 
ilusión flotando sobre las verdosas aguas roncadoras. Al balance: 
La amistad es un pagaré de cuyo valor real sólo podemos juzgar 
el día del vencimiento. 


181 


Murieron unos años. El corazón, que, como la tierra, guarda en 
su seno innúmeras semillas, hizo brotar nuevas hierbas en el sitio 
que ocuparon las hierbas arrasadas. Vino el amor, hebra de luz do- 
rada sobre pantalla de raso rosa; creí que en las almas, como en 
la metalurgia, era posible la amalgama indisoluble; golpeé recio, y 
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el amor sonó falso como campana rota, y otra ilusión se acostó sin 
vida sobre un lecho de lirios pálidos, guardada por anémonas ro- 
jas. Al balance: El amor es una campana que no suena si no se gol. 
pea recio, y que si se la golpea recio, se rompe siempre. 


TI 


Cicatrizó la herida y en la sangre de nuevas auroras, nuevos an- 
helos crepitaron. Vino la gloria, la gran embustera, manto de tul 
que no abriga, luz de estrella que no calienta, deidad de mármol 
que hiela con sus labios los labios que la besan, que hiere con sus se- 


nos el pecho que la oprime. Me hizo marchar sobre guijarros, me hizo 


morder las desnudas carnes por las zarzas, me abrazó con los soles 
y me heló con las nieves; hizo que me desdeñasen los poderosos y 
me escupiese la plebe; me dió laberintos de sombras en los insom- 
nios nocturnos y efímeros espejismos en las lujurias de luz de los 
afanosos días; me hizo trepar cuestas abruptas y descender risco- 
sos declives, mostrándome como premio seco ramo de laurel que 
alcancé a tocar con mis dedos sin saber, cuando cayó sin vida mi 
extenuado cuerpo. Al balance: La gloria es como esas mujeres que 
van a depositar flores sobre la tumba del hombre a quien sus des- 
denes han obligado a matarse. 


IV 


Llegó más tarde una sombra, y entre las mallas de esa sombra, 
los sones de la música judía, el cántico del oro. Un ser lívido y oje- 
roso, que parecía haber vivido muchos siglos, se me acercó y me di- 
jo: «Soy rey, hijo de reyes; muchos de mi estirpe han dominado 
imperios...; somos reyes desde hace mucho tiempo!... Escucha ne- 
cio buscador de perlas rojas: la Amistad es préstamo israelita, hipo- 
teca que hoy nos evita un pequeño dolor y nos ahorca mañana; el 
Amor es vino que se agria antes de apurar la copa; la Gloria es una 
cortesana que se entrega al que la desprecia y desprecia al que la 
adora. Yo he sido rey, muchos de mi estirpe han sido reyes; reyes 
arrastran mi carro de vencedor y veinte pueblos nos aclamaron en 
veinte idiomas distintos... Oye, iluso buscador de perlas rojas; oye 
mi consejo: come, bebe, goza; y si algún Aristóteles te observa que 
esta divisa es digna de un cerdo, replícale que sin las hipocresías a 
que obligan las necesidades de la vida, nueve hombres entre diez 
ambicionaron ser cerdos...» Oí, creí, busqué el oro para gozar, la 
pocilga para engordar, y llegué a convencerme de que hasta para ser 
cerdo se necesita suerte, de que es más fácil ser astrólogo que astró- 
nomo. Al balance: —Ante los ojos del hombre que nace, se abre un 
abanico de cien caminos, al final de los cuales se encuentra escrita 


la misma palabra: Nihil. 
JAVIER DE VIANA 


REVISTA ARTISTICA 


EL XV SALON NACIONAL DE PINTURA Y ESCULTURA 


Con la clásica ceremonia, ya consagrada por la costumbre, fué 
inaugurado el 25 de agosto, día de la patria, el XV Salón Nacional de 
Pintura y Escultura en el antiguo pero hermoso y prestigioso local 
anexo al Teatro Solís. Presidió la ceremonia el Ministro de Instruc- 
ción Pública Dr. D. Eduardo Blanco Acevedo, acompañado por los 
miembros de la Comisión Nacional de Bellas Artes, y se advirtió la 
presencia de otras autoridades nacionales y municipales, de miembros 
del cuerpo diplomático, de artistas y hombres de letras y de nume- 
rosas damas y caballeros. El Salón Nacional presentaba animado cua- 
dro y el público comentaba las obras expuestas y los premios otor- 
gados por el Jurado, 

El acto fué inaugurado por el miembro de la Comisión Nacional 
de Bellas Artes Sr.. José Luis Zorrilla de San Martín que es también 
Director de nuestro Museo Nacional de Pinturas. El eminente escul- 
tor pronunció un brillante discurso cuyos conceptos fueron seguidos 
con gran interés por el público, que advirtió en aquella requisitoria 
el sereno juicio formulado por un artista que ha culminado, respec- 
to al significado del Salón Nacional y a las tendencias que en él se 
ven predominar, 

El público recorrió en seguida las distintas salas y se dió a exa- 
minar las obras expuestas y las telas y obras escultóricas premiadas. 

El Jurado, fué presidido por el Arquitecto Octavio de los Cam- 
pos, e integrado por los Sres. Edmundo Prati, Domingo de Santiago 
y Carmelo de Arzadun que, con el Presidente fueron designados por 
la Comisión de Bellas Artes, y los Sres. Enrique Albertazzi, Enzo D. 
Cabregú y Arquitecto C. Artucio, que fueron elegidos por los expo- 
sitores, Además de estos miembros titulares la Comisión designó 
suplentes a los Sres. Ramón Bauzá, César A. Pesce Castro, José Ma- 
ría Pagani y Luis Mazzey y los expositores a los Sres, Arquitecto Juan 
P. Brugnini, Domingo Giandrone y Domingo Bazurro. 

127 obras de pintura y 43 de escultura fueron admitidas en el 
Salón por el Jurado. Además figuran fuera de concurso dos obras es- 
cultóricas de Edmundo Prati, gran premio de escultura del Salón 
de 1937. Los dos grandes premios de pintura y escultura fueron de- 
clarados desiertos. Los demás premios fueron así adjudicados: 

, Pintura. Primer premio, medalla de Oro, a Zoma Baitler por su 
óleo «Atardecer dorado», paisaje típico del autor; segundo premio, 
medalla de plata, a Edgardo Ribeiro por su «Retrato de A. Toledo», 
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excelente estudio de carácter; tercer premio, medalla de bronce a 
Vicente Martín por su óleo «Ecuyére», ensayo de restauración cubis- 
ta; premio al retrato, medalla de oro, a Angel R. Scagliola por su 
bien sentido «Autoretrato»; premio artistas extranjeros, medalla 
de plata, al maestro Rafael Borella por su bella composición simbó- 
lica «El poeta»; premio Cámara de Senadores, medalla de bronce, a 
Brenda Lisarda Borche, por su óleo «Grúas»; premio composición, 
medalla de bronce, a José María Pagani por su óleo «Composición»; 
premio Caja Nacional de Ahorro Postal, medalla de bronce, a Carlos 
Rúfalo por su óleo «Entre chacras»; mención Intendencia Municipal, 
medalla de bronce, a Nelsa Solano Gorga por su composición «Fami- 
lia de labradores»; premio Usinas Eléctricas del Estado, medalla de 
bronce a Enrique Volpe Jordán por su óleo «Elevadores de la U.T.E.»; 
mención Intendencia Municipal, medalla de bronce a Artigas Mi- 
lans Martínez por su óleo «Caserío salteño»; premio Banco de la Re- 
pública, medalla de bronce, a Juan B. Gurewitsch por su óleo «Sol 
otoñal»; mención especial, medalla de bronce, a José Echave por su 
óleo «Lavanderas»; premio Comisión Nacional de Turismo, medalla 
de bronce, a Andrés Feldman por su óleo «Calle Cerro Largo»; pre- 
mio Casa Carrau, medalla de bronce, a Emma S. de Badetto, por su 
óleo «Paisaje»; premio Cámara de Senadores, medalla de bronce, a 
Nicolás Urta por su óleo «El arroyo y el cerro»; premio Montevideo 
Refrescos S.A. Embotelladora autorizada de Coca-Cola, medalla de 
bronce, a Romeo Baletti Bianchi por su óleo «Suburbio de Montevi- 
deo»; premio Banco de Seguros del Estado, medalla de bronce, a 
Norberto Berdía por su óleo «La noche en el Paraguay»; premio 
Tabacalera Uruguaya S. A., medalla de bronce, a Eduardo Améza- 
ga por sus dos notables figuras «La abuela»; premio London Paris, 
medalla de bronce, a Mario Spallanzani por su composición «La bo- 
lita»; premio Banco de San José, medalla de bronce, a Celia Giaco- 
sa por su óleo «Molino de Malvín»; premio Carlos Alberto Castella- 
nos, medalla de bronce, a Hans Platschek por su óleo «Pez»; men- 
ción, medalla de bronce, a Juan F. Vieytes Pérez por su óleo «Pai- 
saje» (Corea, 1950); mención especial, medalla de bronce, a Eliza- 
beth Thompson por su óleo «Figuras»; premio Pablo Mañé, medalla 
de bronce, a Mario Radaelli por su óleo simbólico «La semilla»; pre- 
mio Compañía Salus, medalla de bronce, a Andrés KR. Montani por su 
paisaje «Camino del mar»; premio Casa Luis Caubarrere, medalla de 
bronce, a Enrique Angelelli Bellini por su óleo «Lejanía»; mención, 
medalla de bronce, a Glauco Capozzoli por su composición «Curio- 
sidad»; mención, medalla de bronce, a Ofelia Oneto y Viana por su 
óleo «Alfama»; premio Casa Porley, medalla de bronce, a Helios 
Acosta por su óleo «Esquina»; premio Banco de Seguros del Esta- 
do, medalla de bronce, a Juan Carlos Montero Zorrilla por su óleo 
«El jarrón chino»; premio Banco de Seguros del Estado, medalla de 


318 REVISTA NACIONAL 


bronce, a Alfredo Tedeschi por su óleo «Botellas»; premio Parque de 
vacaciones de la UTE, medalla de bronce a Alfredo Bustamante Gue- 
rrero por su «Paisaje», Sierra de Minas, 

Escultura. Primer premio, medalla de oro, a Pablo Serrano por 
su gracioso yeso patinado «El niño del río»; segundo premio, meda- 
lla de plata a Eduardo A. Larrante por su espontáneamente modela- 
do yeso «Figura»; tercer premio, medalla de bronce, a Homero Bais 
por su bronce «Busto de niña»; premio Artistas extranjeros, meda- 
lla de plata, a Nerses Ounanian por su arcaica cabeza de piedra «He- 
“roica»; premio al retrato, medalla de oro, a Sebastián Juan Mocal- 
vi por su bronce «Retrato de la Sra, Jacinta Etchemendi de Berre- 
ta»; mención especial, medalla de bronce, a Luis Gianmarchi por su 
bronce «Cabeza»; premio a la composición, medalla de bronce, a Jai" 
me J. Aldao por su gracioso grupo en yeso «Después del baño»; men- 
ción, medalla de bronce a Stello Belloni por su bronce «Gallinita 
canaria»; mención medalla de bronce, a Juan P. Ochoa por su ye- 
so «El Pocho»; Premio Banco de la República, medalla de bronce, 
a Armando González por su fino yeso «Corita»; mención medalla 
de bronce, a Elena Pasquali Marchesi por su yeso «Gallardía»; men- 
ción, medalla de bronce, a Guillermo *A. Laborde por su cabeza en 
yeso «Estudio»; mención, medalla de bronce, a Serapio B. Pérez de 
León por su yeso «Marta»; mención especial, medalla de bronce, a 
Alberto Marino Gahn por su yeso «Desnudo de joven>; mención, 
medalla de bronce, a Antonio Crestar por su «Cabeza» talla en ma- 
dera; mención, medalla de bronce, a Amanda Rimolo por su cabe- 
za en yeso «Martita Aguerre». 

El XV Salón Nacional no se caracteriza por movimientos ni ges- 
tos excesivos en lo que se refiere a la orientación de los artistas, To- 
das las tendencias están en él representadas discretamente y, en ge- 
neral, se siente en sus salas una impresión de calma y homogeneidad, 
sin que esto quiera decir que no existen también las naturales es- 
tridencias que se advierten en todos los salones de pintura actuales. 

Como de costumbre, la Comisión Nacional de Bellas Artes ha 
editado un hermoso Catálogo del XV Salón Nacional que reproduce 


en fotograbados de gran formato las obras que han sido objeto de 
recompensas. 


EXPOSICION DE LAS OBRAS DE CARLOS FEDERICO SAEZ 


La Comisión Nacional de Bellas Artes prepara ya la exposición 
de las obras del pintor nacional Carlos Federico Sáez fallecido en 
1901 a los 22 años de edad. La sala especial del Museo Nacional de 
Bellas Artes que custodia la parte más importante de la producción 
del malogrado artista y los coleccionistas particulares se desprende- 
rán temporariamente de los lienzos de Sáez para reunirlos en una 
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muestra única que afirme el valor excepcional de su obra y el ca- 
rácter de permanencia que ésta tiene, 

Es el caso de advertir que, no obstante la brevedad de la vida 
del pintor caído en la más esplendorosa juventud, y el intenso ca- 
rácter «novecentista» que tiene su pintura, hay en esta elementos 
esenciales que se refieren a su calidad, a su fuerza, a la genial mo- 
dalidad de Sáez y a su propia naturaleza representativa de una épo- 
ca y de un momerito social para que su obra sea signo de univer- 
salidad y permanencia y para que esta exposición que se prepara 
constituya una lección estética de valor imponderable. 

La Comisión Nacional de Bellas Artes prepara un hermoso Ca- 
tálogo de las obras que serán expuestas y organiza, a la vez, una se- 
rie de conferencias en que varios críticos de arte examinarán la obra 
de Sáez y establecerán el significado de la misma, 


EL COLLEONE DE VERROCCHIO 


La magnífica reproducción de la estatua ecuestre de Verrocchio 
que la ciudad de Montevideo ha adquirido en Italia y que es una 
fiel dúplica del original, pues ha sido fundida en los taceles obteni- 
dos sobre la misma estatua, podrá ser admirada en breve por nues- 
tra población. La Intendencia Municipal la erigirá provisoriamente 
en un sitio de la ciudad a la espera de la ubicación definitiva de la 
valiosa joya de arte. 

Nuestro colaborador el eminente escultor Edmundo Prati está 
escribiendo un estudio histórico crítico sobre el magnífico monu- 
mento, destinado a las páginas de la revista, el cual conocerán nues- 
tros lectores pues lo publicaremos en uno de nuestros próximos nú- 


meros, 
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ARTIGAS. Su significación en los orígenes de la nacionalidad oriental y en la 
revolución del Río de la Plata, por María Julia Ardao y Aurora C. de Cas. 
tellanos. — Talleres Gráficos «33», S. A. — Montevideo, 1951. 

Este ensayo ejemplar de interpretación del significado del Jefe de los Orien- 
tales en la revolución del Río de la Plata obtuvo, a justo título, el primer pre- 
mio en el concurso organizado por el periódico «Marcha» de Montevideo con 
ocasión de celebrarse el centenario de la muerte del General Artigas. Para juz- 
gar de la importancia de este galardón que a su significado intelectual y moral 
agrega el de su valor material, que es de un mil pesos, hay que tener en cuenta 
que el jurado que adjudicó por unanimidad el premio estaba formado por los 
eminentes historiadores Dr. Felipe Ferreiro, Dr. Emilio Ravignani, D. Ariosto 
D. González, Dr. Juan Carlos Gómez Haedo y Profesor D. Juan E. Pivel Devoto. 
Tal tribunal abona el valor del trabajo premiado al que reconoció méritos supe. 
riores en el planteamiento del tema, en la información, en el estilo y en el des- 
arrollo del trabajo. La lectura del mismo confirma el juicio del jurado. Dentro 
de las 86 páginas de este impreso las autoras del ensayo, respondiendo al pro- 
grama del concurso, han logrado lo que se proponían, esto es, establecer una 
clara e indubitable interpretación de la obra y acción de Artigas en el proceso 
de la revolución platense, en el cuadro de la revolución oriental que dió ori- 
gen a la formación de la nacionalidad y en la formación en el Río de la Plata 
de un concepto jurídico representativo republicano democrático para la consti- 
tución y organización del Estado. Con rico caudal informativo, con excelente 
método y con claro y reposado criterio las autoras de este estudio, luego de ex- 
poner y correlacionar todos los elementos capaces de dar forma pragmática y 
definitiva a sus conclusiones trazan éstas dentro de un cuadro de trece cláusu- 
las que pueden ofrecerse como un breve código interpretativo del significado 
de Artigas en la historia de América. Comprende este que llamamos código los 
hechos objetivos que se relacionan con la incorporación de Artigas a la,revolu. 
ción de 1810, con las ideas y propósitos que inspiraron su conducta, con las di- 
vergencias de concepto político que le apartaron del gobierno central de Bue: 
nos Aires y le llevaron a formular los principios institucionales a que debía 
sujetarse la revolución y la forma jurídica que debía darse a las antiguas colo- 
nias españolas una vez emancipadas, con las luchas que se vió obligado a man. 
tener con el gobierno central de Buenos Aires para imponer sus principios, con 
lo que significó para la formación de la nacionalidad oriental la acción perse- 
verante y heroica de su Jefe y las luchas que emprendió contra el invasor por- 
tugués, con la acción docente que ejerció sobre todas las provincias del Plata 
en lo que se refiere a la implantación del sistema representativo de gobierno y 
al régimen republicano democrático, etc. etc. Basta esta apretada síntesis para 
demostrar la importancia de este estudio que debiera ser ampliamente difun- 
dido, y al que calificamos de ejemplar así por las excelencias de la información, 


plan, método y desarrollo como por la clara y limpia prosa en que ha sido 
escrito. 
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